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SesíQH  secreta  del  ata  2^  ae  agom  de  i}f2a.  , 

XXbríose  manifestando  el  sr.  presidente   que   su   ob'* 
jeto  era  dar  cuenta  al  soberano  CongresQ  de  las  niedi-*^^^ 
das  que  había  tomado  con  motiyo  de    las    ocurrenciat.^^ 
de  la  nocfie  anterior,  á  cuyo  efecto  se  leyó  el   siguien'^j-j 
re  oficio  que  el  miymo  sr.  presidente  díJ^ijió  aj    capitaa.fi 
general  de  esta  proviqcia^  —  >?  ÍSxmo.  Sr,  zr  He   teni-^jQ 
do  repetidos  aviaos  dp  qu^  existen  en  esta  cótte  rumo-s*^.^ 
res  de  aj^úaa  consideraciop,   y   aun   de   haberse  visto /^ 
trppa  armada  en  l.as  casajJ  de  algunos  señores   diputa-r^j 
ég$    cpA   el  destino  de  prenderlos,  atentándole  de  es-^^ 
te„|nodo  cpntra  la   seglaridad   del    soberano    Congreso,. ^^ 
V.  E).  s^be  mviy  bien    la    inviolabilidad   de   que    estaa.j 
revestidos,  y  á  V.  E^  como  que  tiene  el  mando  de  laf 
armas  dpest^  prpviricia,  le  bago  responsable  en  nombre^ 
d^  la  nación  de  todas  las  infracciones  d^  leyes   que  se  , 
coi;netieren,  como    presidenta   del   Congreso,    mientras 
éste  puede  deliberar  sobre  la   pública   tranquilidad;    y  ^ 
Ja  recomiendo  entre  tanto  á  V.  E.  como  encargado  d^ 
la  de  esta  coree,  zz  Dios  guarde  á  V,*  E.  muchos  años,  , 
Méjico  y  agosto  27  de  182:^,  á  la  una  y   tres   cuartos  ^ 
de  la  manana.zzjpsé  Cirilo  Gómez  de  Anaya.=  Exmo.  j 
ár.  Capitán  geaeral  de  e$ta  provincia/' 

Este  se  contestó  con  el  siguient^.zr?>  Capítanm 
general,  rr  Exilio.  Sr.  —  Contestando  al  oficio  de  V". 
E>  de  esta  fecha  á  la  yna  y  tres  cuartos  de  Ja  madru> 
gada,  de bp  decirle:  que  habiendo  recibido  órdenes  de  S. 
M.  I.  por  conducto  del  exmo.  sr  ministro  de  estado  y 
de  relaciones  interiores  y  exteriores  D  José  Manuel  de 
Herrera,  he  procedido  consiguiente  á  ellas;  y  para  co-t 
noCímientp  de  S.  E,  le  paso  ahora  mismo  el  de  V.  E  , 
paira  qup  en  $u  visu  k  satisfaga  ¿  la^  dudas  que    le 


ocurren,  —.Dios  guarde  ,á  V.  E.  muchos  años.    MéxU 
co  27  de  agosto  de  iSi-í,  á  Jas  tres  de  la  mañana./zr*       % 
Exmo,  Sr,  zz  Luis  Quintanar.  zz:  Exmo.  sr.  Presidente 
del  soberano  Congreso  D.  José  Cirilo  Gómez  de  Ana- 

según  se  anuncia  en  el  anterior  oficio,  el  del  sr.  presi-'^- 
dente,  se  dirigió  por  el  mismo  ministerio  á   los    secre^ 
tarios  del  soberano  Congreso  el  que  sigue:  zz  >>Exmos« 
Señores»  t=  Acaba   de   recibirse   en   este  ministerio   un 
oficio  del  exmo.  sr.  gefe  político  de  esta    provincia,  en 
que  incluye  copia  del  que  te  dirijió  el  exmo.    sr.    pre* 
sidente  del  soberano  Congreso,  manifestando  los   rece- 
los en  ¿Jue  se  hallaba  pt)r  la    noticia   de   haberse   visto    > 
en  la  noche  tropas  en  las  casas  de  algunos  señores   di-" 
putados  para  proceder  á  su  arresto,    que    en   efecto  ,s^| 
há  verificado  con  arreglo  á  los  articulóos    170    y    17 í 
de  la  constitución,  como   complicados   en   la  conspira- 
ción que  estaba  al  estallar  contra  el  actual    sistema   de 
gobierno,    según    resulta    evidentemente     comprobado 
en  la  causa  formada  con  que  se  dará    cuenta   al   sobe- 
rano Congreso,  por  lo  respectivo  á  sus  individuos,  lúe-  . 
go  que   se  concluyan  las   diligencias  que   activamente 
se  están  practicando;  pudiendo  entretanto  la    represenfy, 
tácidn  nacional  descansar  tranquila    en  las    rectas   ín-*    : 
tenciones  del  gobierno,  que  están    reducidas   á   mante- 
nerla ilesa,  como  lo  pide  el  bien  y  felicidad  de  la    pa- 
tria. De  orden  de  S.  M   lo  comunico  á  VV.  EE.  para 
que  se   sirvan   elevarlo  al    conocimiento    de    S.    Sob» 
n.  Dios  guarde  á  VV.  EE.  muchos   años.   México    27 
de  agosto  de  1822.  zr  Andrés  Quiritána.crExmos.  se- 
ñores Diputados  Sv^cretario's  del  soberano  Congreso.5> 

Notando  el  sr.  pfésidente  que  andaban  por   las 
calles  algunos  grupos  de  gente  á  pretesto    de    los    víc-  ; 
lores  que  se  acostumbran,  y  que  esto  podia  ser  la  cau-  > 
sa  de  que  no  concurriesen  los  señores    diputados  á    \^ 


^"... 


cita  qije^e  les  haWa  í^^  á^  la   noché^ 

anterior,  repitió  ál  gefe  político  de'ésta  corte  el    bficiO' 
sigtiientéé  r=#>  Exmo.  Sr,  iz  Las  reuniones  qiié  Vájb    eK 
pretesto  de  víctares''p<yr  íá  festivicíadi  del  día    de    ma'*^ 
fiaria,^:se  aumentan'  V'ór  írtoinen        con   dertiasrádo    es-  ' 
cándalo  pdr  las 'eallés  de  esta  ¿a]^Itál,    y    las   ocurren- * 
cias  de  la  noche  de  ¿yér^jiuedén  ser  acaso  nlotivo  qde'' 
embarace  la  asistencia   de   Itís  señores  diputados  á   láí' 
sesiotí  para  que  están  c'ónvbcádtís,  ¿driió  ine  lo    persu'á¿^^^ 
de  su  falta  á  esta  hora,  á  pesar  de  ía  ci  acioh    que    les'^ 
está  Hecha  desde  las  doce  de  la  expresada  noche.  Sien- 
do, pues,  la  concurrencia  del  mayor    interés,   y    á  esté- 
efecto  necesaria  también  la  disolución  de  aquellos  gru- 
pdsrésperp  que  V;  E.  jtehái'á  la  bondad  de  dictáf    süi'; 
provideticia^  á  esfe  inténtb,  sirviéndose   en    coñse'cüen^T 
ciá  jparticiparítie  las    que   sean    para    mi    gobierno,  irr:^ 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  dfiók.  México'  27 'de  agós'^'^ 
to  de  1822,  alas  ocho  y  medía  de  la  mañana.  =  Ciri-\ 
lo  <Tome¿  de  Anaya,'  presidente.  ==  Exmow  Sr.  Gefe  pú*^i 
lítléo  P^  Luis  Quintanar..>"^^;^^— ^^^  ^í  ?  :^TH.iáO 

La  contestación  fue  Vi  Sigíiíente.  cz  ?>^ap?Vatifa* 
general  de  Mé¿icb.  ir  Exnto.    Sr.    zz   Coriiestaiido    al 
oficio,  de  y.  E.  dé  este  dia  a  las  ocho  y    media    de    lá 
mañana,  debo  decir:  que  con  motivo  á  ser  mañana   día' 
de  san  Agustín,  me  pidieron  permiso  hacé^¿ih¿ó-ó  Sé^í^ 
dias  para  qcfebrat  esta  ^fiesta  'Con  los  Víctores  'd¥   -¿l>¿^'^ 
tumt^re,  al  qiie  accedí,  teniendo 'afntícipadasiftis  ^rtívf^^ 
dencias  paca  hacer  observar  iel  orden,    á   cuyo   íntere-^ 
sante, objeto  doblaré  mi  vigilancia;  en  la  que  puede  VJ^ 
E.  descansar  y  todo   el  soberano  Congrego,  seguros  dé' 
que  ^sioy:  á  la  ntira^'áe  cóbserva fió  á  costa   de  mi  pro- 
pia vidavip 'Dios  guarde  '4  V/  E.  muchos  áfíós.    Mé-^"^*, 
xicq  27  de  agosto  dé  1 82Íy  á  las  lí  tíel  dia.  tz  Etiríti^* 
sr.  =  Luis  Quintánar»  =    Exmo.   Sr.    Presidetíte   del 
sgberano  Congreso.     I^tnr^l -'.cÁ  0h«#t^^>^-  .^  >/V;*>^ 

íp^r^^-PCoBcluida  la  íectura  de   los   anteriores  docu^' 


mtnt&u  ffe  ^uscUó  una  ligera  áíscusioo  »o&re  si  habrfáa 

de  leerse  eb  sesjon  publica,  si  se  líaiDaría  al  ministeria 
para  que  diese  cuenta  del  estado  de  la  tfíiíxqujli^^d^  Y 
sobre  btíjOs.  v^rio^^  puntps  qu^  po  se,fijiron,  ^  .,í  \ 

.,\E>lsj^^Qa^4^hq^(^D^, Camilo)  pi^ió  se   contasea  ^^ 
Iqs  señores  diput^do^  presenten,  y  qu.e.no  se  hiciese  U 
declaración  de  sí  habia  de  ser  secreta  ó  publica  la   se*» 
sioR  hasta  oirse  gl    ministerio;  y  aiiibas  cosas  se  apro-  , 
barón,  lo  mismo  que  9I  qpe  se  liaí9^$|?q  ja^ediatameat«  , 
á.  los  indiyicluo^  que  le:,componen,..,..,j     ,   /.  ^^ 

,  {^         Se  contaron  los  sepojjss  diputados  que  había  ca 
el  salón,  y  resultaron  8 o-r^  |.c,|í^  . 

Puestos  los  correspondientes  oficios   á   los    ^^-^  , 
eretarios  del   despacho  p^ra  el  objeto  indicado^  ^  sus^ 
pendió  la  GQsipn  hasta  la  llegada  de  los    de   relaciones^  ; 
hacienda  y  justicia;  y  con  motivo  de  faltar  dos  de    los  ^ 
de  e^te  soberano  Congrego,  y  ser  preciso  tomar   todo3 
los  apuntes  necesarios   para  esta   actp,  ,s€   nombrarori. 
previamente  par^^ste  caso  a  los  señores  Rodri^ue?t;j y ^^, 
Gáfate  que  inmediatamente  topiaron  los  correspondi^^^:: 
tes  asientos^  y  tomando  la  palabra  di](>i,.^jnrj^  ^  « 

;^    ^.    El  sr.  Iharrai  que  ya  se  sabia  ser  eí  objeta  de 
ía  venida  de  los  señoras   ministros,  dar  cuenta  del  es-^ 
fado  de  la  tranquilidad  pública,  conmovida  por  la  ter-» 
rible  conspiración  que  dio  lugar   á  \q^  sucesos  de.vUj> 
no.che  anterior;  pero  qu^,coíno  es  imposible  que  igua-»5-j 
les  efnpfí^s^s  puedan  llev^rsp  al  cabo  sin  el  auxilio  do 
tropas,  querría  »saber  de  lo^   señores   Ministros,   supo^?:.^ 
niendp  tuviesen  Ja  ¡qstruccípn  necesaria^  si  sp   epataba 
con  alguna. jfuer?iaT.,       ,...  r.  v 

^,,,      JíX  Mijiistr o  d^  relaciones;   qiie^Sy  É*  responde^ 
ría  por  habi?r  corrido  este  negocio   por  sus   manos^,  y., 
que  lo-que  podía  d?cirprí|   que   en   efecto   había   un^^ 
conspiración  coptr^  el  actual  §istémaj   que   estando  al 
estaÜJir^  y  peligrando  por   lo   mismo  la   seguridad    del 
estadoj  el  gobierno^  en  virtud   de   í^  facultad   que   I^ 


.^-  . 

concede  la  constitución  para  estos  casos,  babia  proce- 
^tíido  á. asegurar  á  varios  individuos,  entre  ellos  alg»j- 
:nos  señores  diputados^  de  los  que  unos  lo  estaban  por 
indicios,  y  otros  por  verdaderamente  compjicados:  que 
tn  cuanto  á  la-tranquilidad  pública  se  habian  tomado 
ya  las  correspoqdientes  providencias,  y  que  el  scbera- 
jBO  Congreso  debía  estar  seguro  en  que,  interesándose 
^1  gobierna  cii¿: su  conservacionj  no  debía  temer  cosa 
alguna. 

El  sr.  AT///^:  que  para  poder  hablar  k  dijese 
^jnim^tra,de;  relaciones  si  estaba  complicado  en  la 
l^j^piracion;  y  habiéndosele  contestado  negativaroente, 
yolvióá  preguntar  si  tenia  libertad  para  esplicarse,  ó 
si ^  por  hacerlo  con  ella  eorreria  peligro;  y  diciendole 
igualmente  que  nó,  pues  las  leyes. le  facultaban  para 
ello,  dijo:  que  aunque  haya  habido  alguna  conspira- 
ción-^ no  ha  podido  el  gobierno  proceder  al  arresro  de 
Íps  señores  dipiitados  por  ser  inviolables^  según  un  ar-? 
|;(í:ul<^,de  U  constitución  que  leyó.  Interrumpiólo  el  sr. 
í¿^rr^  pidiendo  se  repitiese  la  lectura  de  los  antece- 
dentes oficios,  para  que  S,  S.  con  esta  luz,  que  no 
tenia  por  hallarse  ausentp  cuando  ge  leyeron,  no  se  ex- 
traviase; y  habiéndose  asi  ;yerificado,  lo  misino  que 
con  los  artículos  170  y  171  de  la» constitución,  cpnti?) 
Buó  el  sn  Milla:  que  lo  que  se  decia  en  éste  ultimo, 
DO  debia  entenderse  con  los  diputados,  porque  estos, 
conforme  á  otro  artículo  de  la  misma  constitución,  de- 
fcian  juzgarse  con  arreglo  al  r;eglamento;  por  cuyo  mo- 
tivo pedia^^^x^fpfrogsej  causa  al  sr.  ministra  por  este 
atentado.  ^lontíJni^  ¿1  ctnfeuniJncO  ''^^imtmt^^  ^mf- ^b 
fíí*Uid  :^yJ^¡^^if^o  de  relaciones:  que  el  sr,  preopinan^ 
tt  se  equivocaba  en  todo,  porque  el  gobierno  no  se 
tntrotpetía  á  juzgar  a  los  señores  diputados,  ni  á  nin*» 
gun,  otro  ciudadano;,  pues  solo  habia  procedido  á  arres  «j 
tíirlos  facuki^Q^I^^  como  había,  di*^ 

^.y**b  nügl^  ^^üp  ;b£bi»v  si  sdiBrt&;it>  t^^^      A  M,J 


El  sr.  Z avala  apoyó  ^tb  inf^oy^  ^íáiiSv^qtié 
supuesto  no  peligraba  en  manera  alguna  el  soberano 
CoogrevSC^  sino  antes  por  el  contrario  se  desvelaba  é 
interesaba  el  gobierno  en  su  conservación,  se  abriesen 
las  galerías  para  satisfacer  al  público  en  presencia  del 
ministerio,  de  la  armonía  que.  subsistía  eintre  los  dos 
poderes;  y  preguntando  si  paira,  la  prisión  de  los  di- 
putados precedió  consulta  del  consejo  de  estado,  se  le 
respondió  que  no. 

A  este  tiempo  avisaron  de  la  secretaría  que  ve- 
nían á  llevarse  algunos  oficiales  de  ella,  y  con  este 
motivo  el  sr.  Martínez  i^D*  Florentino^  dijo:  que  antes 
de  esta  ocurrencia  se  le  avisó  que  cén  etigaño  e  hípo¿ 
cresia  hablan  sacado  ya  á  un  escribiente:  que  semejan- 
te proceder  podría  atribuirse  á  desprecio  de  la  repre- 
sentación nacional;  pues  que  estaba  en  el  orden  que  si 
jaun  habia  algunos  individuos^  y^  diputados^  y^  ^e  los 
que  están  destinados  en  este  mismo  edificio,  complica- 
dos en  la  conspiración  de  que  se  ha  hecho  méritii,  s¿ 
avisase  antes  al  soberano  Congreso,  siquiera  por  la 
consideraoion  de  estar  reunido.  .>-/    - 

El  st.Z'avala:  que  estaba  en  la  facultad  3d*ftó- 
bierno  poderlos  prender,  á  no  $er  qué  el  Congreso 
creyese  que  se  le  faltaba.'*  ^'^^  X  ^^T^  ^'  /.     '    " 

/ifíii^!*  E\  Ministro  de  relaciones:  que  el  gobierno  ha- 
bía d^do  órdenes  terminantes  para  el  arresto  de  cier- 
tos  y.  d<;termínados  individuos,  y  que  se  procediese  en; 
eilps  con  lá  circunspección  debida;  pero  que  le  era  im- 
postóla  éví^^ar  las  faltas,  que  por  la  de  inteligencia,  eratf 
de  los  ejecutores.  Continuando  la  anterior  discusión 
preguntó  el  sr.  Paz-si  él  ministro  de  relaciones ,  habia 
firmado  la  orden  pira  la*prision,  y  S.  E.  le  coqtestó 
que  isiy  ó  por  dedit-i  taejót^'  su  suteecretariCr;  y  conti- 
nuando aquel  dijot  que  se  había-  infringido  Ja'  cohstí-^ 
tucion,  aunque  no  era  tienipo  <le  céñií^iíítoárJo::^ 
S.  IVI.  I.  se  le  ocultaba  la  verdad;  que  algún  ¿ik  pú^ 


Vlf, 

érh  demostrarlo,  y  entonces  también  se  exijiria  al  mi- 
nistro la  responsabilidad  por  haberse  omitido  en  el  ar* 
resto  de  los  diputados  las  formalidddes  constitucional 
Íes  que  no  debieron  omitirse \>';;r^^*;^*^S/^^-'^  -    — 

El  sr.  Becerra:  que  en  su  eáncfeptb' tío  ie'^í  ife^ 
fringido  hasta  ahora  art.  alguno  de  la  constitución:  que 
^olo  se  llamó  al  ministerio  para  saber  del  estado  de  la 
tranquilidad  y  seguridad  pública,  y  que  por  lo  mismo 
debian  esperarse  los  sucesos  posteriores  para  saber  sí 
se  hablan  ó  no  cometido  infracciones.   •  <    vv  «j,,.  "  4  ^^ 

El  sr.  Fernandez  apoyó  lo  mismo;  'pero  que  fia* 
biendose  tratado  solamente  de  conspiración  con  bas- 
tante generalidad,  desearía  saber  la  calidad  de  ella, 
para  que  si  fuese  necesario,  üe  ampliasen  al  gobierno 
sus  facultades,  'üMis^^u^f^^M^Ui^- 

--  ^  El  Ministro  de  relaciones  contesta  iéner  las  su- 
ficientes, y  que  la  conspiración  no  es  tal  que  necesiteá 
ampliarse,  ni  que  se   formen  para  ella  nuevas  leyes. 

El  sr.  Valdési  que  por  lo  que  se  ha  dicho,  ha 
obrado  el  gobierno  como  debe;  pues  que  de  otro  modo 
no  podía  ser  responsable  de  la  seguridad  del  estado,  y 
por  lo  mismo  debía  concluirse  este  punto  si  los  seño^ 
res  ministros  no  tenían  otra  cosa  que  exponer^ 

El  sr.  Ibarra:  que  siendo  interesante  que  todo 
lo  entendiese  el  pueblo,  se  debian  repetir  á  su  presen- 
cia las  preguntas  y  respuestas  que  se  habían  hecho  con 
respecto  á  la  seguridad  y  tranquilidad  pública.  ^*^ 
i*.  ,;  •  El  sr.  Martínez  de  los  Pxios:  que  no  puede 
oír  con  indiferencia  se  asegure  que  el  emperador  QSik 
engañado:  que  el  sr.  que  se  ha  expresado  de  este  mo- 
do, sería  mejor  se  acercase  al  gobierno  á  desengañarle 
de  sus  errores,  ó  de  los  malos  informes  que  se  le  ha- 
cían, que  no  indicarlo  como  lo  ha  hecho:  que  siempre 
es  muy  conveniente  se  diga  al  príncipe  la  verdad, 
porque  estando  mal  instruido,  es  incapaz  de  hacer  la 
felicidad  de  la  patria:  que  es  un  deber  de  los  ciudada- 
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VIH, 

nos  ponetla  de  manifiesto;  á  cuyo  objeto  debe  el  sr. 
Paz  instruir  al  emperador  de  ios  que  le  tengan  alu- 
cinado» 

El  sr.  Paz:  que  hacia  proposición  formal  pa- 
ra que  la  oiga  S.  M.  I. 

El  sr.  Muzquiz:  que  solo  podrán  hacerse  car* 
gos  á  los  ministros  cuando  llegue  el  tiempo  de  la  ley; 
es  decir,  cuando  según  ella  se  presenten  los  antece- 
dentes y  se  advierta  haberle  cometido  algunas  infrac- 
ciones; pero  que  es  preciso  tener  en  consideración  la 
facilidad  que  podría  tener  un  mal  gobierno  para  di-*^ 
solver  la  r-epresentacion  nacional,  podiendo  arrestar  á 
todos  los  mas,  ó  la  mitad  de  los  diputados,  solo  coa 
decir  que  le  son  sospechosos;  cuyo  caso  no  se  halla 
en  la  constitución.  c,u^k.^ 

El  sr.  Cobarruvias  pidió  se  hiciese  póblica  la 
sesión,  para  que  se  viese  la  armonía  que  conservaba 
el  gobierno  con  el  Congreso. 

El  sr.  Becerra:  que  uno  de  los  motivos  de  ha- 
berse llamado  al  ministerio,  fue  para  que  dijese  si 
había  peligro  en  instruir  al  pueblo  de  las  ocurrenciars, 
aunque  eran  publicas,  y  de  los  documentos  que  ha- 
bían leído;  á  cuyo  intento  podían  decir  los  señores 
ministres  su  sentir. 

El  de  relaciones  aseguró  que  no  lo  había,  y  que 
acaso  ya  esiaría  ins' ruido  el  publico  por  rotulones  que 
debe  haber  puesto  el  gefe  político.  ^ 

\  El  ar.  Valdés:  que  en  el   caso    indicado    por  el 

sr.  Muzquiz,  se  exigiría  la  responsabilidad  á  los  se» 
cretarios  del  despacho  por  la  sigui^^nte  legislatura;  y 
que  ademas,  en  un  Congreso  constituyente,  como  este^ 
nunca  podría  el  gobierno  proceJer  contra  la  mi>oria, 
porque  debe  suponerte  que  ella  no  puede    delinquir. 

El  sr.  Robles  pidió  se  declarase  lo  que  habia 
de  manifestarse  al  público,  y  se  acordó  qie  los  ofi- 
ciosj  y  quíí  el  ministro  de   relaciones  repitiese    lo  que 


ha  dicho  con  relación  a  la  tranquihdad  publica  y  sej» 
guridad  del  Congreso.     ^'    ^  ,/^ 

El  sr.  Ibarra  preguntó  el  motivo  por  qué  se 
dice  en  el  oficio  del  ministro  de  relaciones,  que  de  la 
cansa  formada  resulta  comprobada  evidentemente  la 
complicidad  de  los  diputados  arrestados,  cuando  el  mis-* 
mo  funcionario  indicó  haberse  preso  á  algunos  por  in- 
dicios; y  se  le  contestó  que  la  comprobación  solo  re- 
sulta en  cuanto  á  la  existencia  de  la  conspiración,  y  no 
en  cuanto  á  la  com.plicacion  de  algunos  individuos  que 
únicamente  se  aseguraren  por  obrar  en  su  contra  al- 
gunos indicios.  ■ 

Se  pidió  por  el  sr.  presidente  que  si  no  habia 
embarazo  dijese  el  ministro  los  diputados  que  se  habian 
arrestado,  para  poder  de  este  modo  citar  á  otros  que 
no  venían  acaso  por  temor;  y  habiendo  contestado  el 
que  ha  llevado  la  palabra  que  no  los  conserva  en  la 
memoria,  pero  que  no  tendría  inconveniente  en  man* 
dar  una  lista  de  ellos,  se  levantó  la  sesión  secreta,  pa-* 
ra  abrir  la  pública  con  el  fia  indicado.  ^"^^*'"'! 

Sehon  del  ata  2p  de  agosto  de  1022. 


s, 


'e  leyó  la  acta  de  la  del  día  27,  y   los    señores   F/- 

pinosa  de,  los  Monteros  y  Valdes  dijeron  que  no  esta- 
ba exacta  en  cuanto  á  las  respueístas  del  ministro  de 
relaciones  al  sr.  Milla.  ^^^^  4.-^^;,;  ,.u  ^,.1    ,.  ..*  .^.¿.  ,.; 

Ll  sr.  Gómez  partas:  que  el  ministro  solo  ha^» 
bia  contestado  á  la  segunda,  y  no  á  la  primera  pregun» 
la  del  sr.  Milla. 

•f^i  ;m  £1  3p^  Zavala:  que  se  debió  omitir  en  la  acta 
lo  relativo  á  dichas  preguntad;  y  etsf.  Franco  (D,  P<?- 
¿/¿?)  contestó,  que  todo  debía  constar  en  ella:  que  es- 
taba en  su  concepto  exacta,  porque  la  duda  que  se 
suscitaba  era  de  hechos,  y  que  en  esfós   mas  fe   hacen 


* 


los  que  los  han  presenciado  como  testigos,  que  los  que 
los  niegan  ó  dudan,  solo  porque  no  los  oyeron. 

El  ST^  Gárate^  como  secretario  suplente  que  se 
nombr6  para  la  sesión  con  el  fin  preciso  de  que  se  o- 
maran  apuntes^  apoyó  lo  mismo,  asegurando  que  estaba 
cofl  la  debida  exactitudr 

El  sr.  Becerra:  que  la  cosaí  era  muy  sencillaj 
pues  no  autorizándose  en  las  actas  mas  que  las  decisiones 
nada  podia  inferirse  de  lo  que  se  dijese  en  esta  sobre 
ias  respuestas  del  ministro,  quien  pudo  contestar  como 
se  dice,  por  na  revelar  un  secreto  que  le  seria  precisa^ 

guardar.  ^  ^M^máVt:,i\^ 

.  .  ^  Para  mayor  connrmaciorr  se  trajeron  los  apun- 
fe^'que  se  hicieron  para  estender  la  acta  en  cuestión, 
y  constando  también  en  ellos  las  preguntas  y  respuestas» 
cíe  que  se  ha  hecho  mérito,  se  preguntó  si  se  aprobaba^ 
y  lo  quedó  en  efecto.  >r!  éí)|l 

El  sr.  Busíamante  (  D.  Javier^  pidió  se  publr^ 
cara  la  acta  referida,  puesto  que  en  ella  nada  había 
que  debiera  reservarse  ai  publico.  Con  este  motivo  se 
Híandó  leer  la  publica,  y  el  sr.  Valdes  reclamó  se  di* 
jese  que  el  ministro  de  relaciones  habia  asegurado 
haberse  prendido  algunos  diputados  por  indicios,  y  eir 
sr.  Martiñez  (  D.  Florentino)' \é  respondió  que  en  efec' 
do  asi  lo  contestó  el  referido  ministro  á  resultas  de  1^ 
pregunta  hecha  por  el  sr.  Ibarra;  pero  que  no  enten-- 
¿>iera  S.  S.  se  ponía  en  boca  del  espresado  funciona* 
rio,  que  rodos  los  diputados  arrestados  lo  habian  sida= 
por  indicios,  sino  solo  algunos  de  ellos,  y  otros  por 
verdaderamente  complicados  en  la  conspiíacioa  de  que- 
se  trataba,  como  se  espresaba  en  la  misma.  ^  v,^  í  ;^¿  if 
rE^^sU'  Martínez  de  los  Ríos ^á\6  se  in> 
^rtaran;  a  la  íetra  todos  los  oficios:  el  sr,  Busta^ 
niante^  x^n^  ,st  imprimieran^  las  dos  actas;  y  después- 
de  una  lijera  discusión  se  acordó  la  lectura  en  pú- 
Üdico   d4?  la  secreta^   iaser4:á4adose  ea>  ellas  los  oficiosa 


confio  se  ha   pedido,    y    que   sé  imprimiese  á  la  ma- 
yor brevedad.    ^}i-:/ii}ií^¿i!úy'  --¡^'■■'üo^  it■u:i:>l^>■u¡•<^^^^t)\,■4Xi^■ 
El  sr.  Presidentet  q\xe-  con'  mmívo  de   loí  fu* 
jaiores  que   corrian    sobre   q.ie    algunos   sargentos  tra* 
taban    de    proclamar    la  monarquía  absoluta,  tomó  va* 
jias    providencias   que    le  parecieron  oportunas;  y  que 
habiéndose    visto  ayer   con  S.    M.  I.    le   aseguró    que 
con   las  primeras  noticias   que    se    le    habían  dado  de 
estos   rumores,  tomó  personalmente  las   medidas    con- 
venientes   para   embarazarlo    y    asegurar   la    tranqui- 
lidad   pública;,   pero    que    sin   embargo    activaría  mas 
sus  disposiciones,    en   que  deberla  descansar   tranquil* 
lo    el    soberano    Congreso:  que    sobre   las»   causas   de 
los  diputados    detenidos   no    seria    posible    su    remi- 
sión en  el    término    señalada)  por  la    constitución,  por 
tener   que    examinarse,  multitud    de    documentos,  que- 
co  podian    verse  en    poco   tiempo;    motivo  que  acaso» 
obligaría  al   gobierno    á  ocurrir    al  Congreso. 
1-m&  :    El  ^^»   Terán   preguntó  si  estaban    presos    lo^ 
sargentos   de   que   se   ha   hablado,    pues   su   delito   es>^ 
igualmente  el   de    variariiarif^rma?   de  gobierna  es^ 
ía^leeida.^  '^    :  ^.  p^vín     -  '  - 

.  n  >  El  sr.  Andraáe  espuso,  que'  el  término  sena»* 
lado  por  la  constitución  no  era  bastante  para  sola 
ver    las  causas    de    los   supuestos  reos.»  i 

V  ,h.  El  sr.  Gamez  Fariasi  que  como  enemigo  d¿^ 
Ibs  emperadores  absolutos,  estaba  de  acuerdo  con  et- 
sr.  Terán  sobre  elcíistigo  que  merecían  los  quede 
cualquiera  modo  conspiraran  contra  la:  forma  de- 
sgobierno   establecidar^v^iiq  afBC.;4&NN!^5  *:?üp  ¿ot^fet^k  ífn 

*  hoq  El  sr.  Martínez  de  /^i"  jfí/¿?í:  qué  podia  des- 
pacharse la  proposición  que  estaba  hecha,  relativa  á- 
estos    delitos,  y    habia    pasado   á    una    comisión. 

El  sr.    Garatey  conforme  con  los  señores  preo- 
pinantes  añadió,   que    su   S.  S.    habia  oido   procla^áa-p- 
impunemente  el    gobierno    absoluto,  ■^'^.iki?  4 ¿i  .> 


Ttl. 

..f  fr  >:í  vEí  ^t.  Z avala  hizo  ía  siguiente  proposición: 
)>Estando  prescrito  por  la  constitución  española^  que 
actualmente  nos  rije,  que  en  el  caso  de  que  el  bien 
yjíi^feguridad  del  espiado  exijan  el  arresto  de  algu-^-? 
na  persona,  podrá  el  emperador  expedir  órdenes  al 
afecto,  pero  con  la  condición  de  que  dentro  de  cua* 
renta  y  ocho  horas  deberá  hacerse  la  entrega  á  dis- 
posición del  tribunal  ó  juez  competente;  pido  que 
se  reclame  al  gobierno  el  cumplimiento  de  este  ar- 
tículo, con  respecto  á  los  dipiuados  puCvStos  en  pri- 
sión desde  el  dia  26  en  la  noche''  =  y  admi  ida  U- 
discusion.  : -:jwc..-í¿#    >^Vií":.:¿u    ¿íjfj    i   ■    ..  .  .  ;*>-;cOr{<i^  ¿üe. 

El  sr.  Marrinez  {Dv Floremino)  dijo ítj ufe'  m 
solamente  se   debían  pedir   las   personas  de  los  diputa- 
dos, sino   los  motivos  de  su  arresto,  como  preexistentes 
á  el,  para  proceder  con  ellos  á  les  trámites    del  regla^^ 
memo  en  la  formación  de  estas  causas,  í:ic.oí;|  o»^ 

Kí  sr.  Bustamante(^D.  Javier)  que  se  oponía^ 
á  la  discusión  de  la  proposición,  porque  era  un  arti- 
culo de  la  constitución,  que   no  debii  admi  irla,  "• 

El  sr.  Teránz   que  no    aprueba  la  proposición/ 
porque  supone  facultades  que  el  gobie<:no  no  tiene  pa* 
ra  prender  á  los  diputados,    que    deben    juzgarse  con*' 
forme   á  su  reglamento;   y    que    habiéndose    infringido 
los    artículos  constitucionales    que  arreglan   esta  mate- 
ria, debia    exigirse   al  ministro    la    responsabilidad,    y 
ponerse  el    asunte  en  su  primitivo  estado;  única  medi»v 
da   que  podria   salvar   el  decoro    del    Congreso,    alta^"^^ 
mente    comprometido.  Anadió  que  se    pidan  al  gobicr*^^ 
no  los  datos  que  tuvo    para  pro  eder  á  la  prisión     ia% 

El  sr,  Gáratei  que  aunque  apoya  la  proposi- 
ción del  sr.  preopinante,  no  se  opone  á  la  del  sr.  Za-' 
vala,  porque  esta  indica  la  medida  que  dcbemas  to- 
mar en  la  ocasión^  sin  prescindir  de  reclc¿mar  á  s^ 
tiempo  las  infracciones  que  se  hubiesen  cími.i'do.  ! 

El  sré  Paz  dijo  :  que  consJ§ujiente  á  los  priogi*^ 


xin. 
píos  que  siempre  habia  manifestado,  defeia  llamarla 
atención  del  soberano  Congreso  á  las  medidas  anti- 
constitucionales de  que  el  gobierno  habia  usado  en  es- 
te negocio:  que  los  ministros  ejercian  una  arbitrarie^ 
dad  condenada  por  el  ejemplo  que  S.  M.  I.  habia  da- 
do cuando  era  generalísimo,  sujetándose  á  la  ley  que 
ahora  se  infringía,  en  otra"  acusación  semejante  á  la 
presente:  que  se  subscribia  á  la  proposición  del  sr. 
Terán,  y  pedia  se  declarase  $<esion  permanente  hasta  la 
conclusión  de  este  riegocio. 

El  sr.  Castillo  indicó  que  á  todo  debía  ser 
preliminar  la  instalación  del  tribunal  del  Congreso: 
que  era  preciso  completarse,  porque  faltaban  algunos 
de  sus  miembros,  '^^^^^^-^i  ^y-x.^^^-k^^^^^^r^-r-^r'^  'P   ...     ^  > 

Ei  sr,  Gómez  Fartásy  qué  ha  habido  una  infrac- 
ción verdadeía  del  artículo  172  de  la  constitución,  y 
del  que  previene  q  ^e  los  diputados  sean  juzgidos  con* 
forme  á  su  reglamento  particular:  que  para  juzgar  á 
los  secretarias  del  despacho  se  prescriben  en  la  misma 
constitución  formalidades,  á  que  no  se  falta  por  grave 
que  s  a  el  delito  que  se  les  suponga;  y  no  siendo  los 
diputados  p,'rsonas  menos  caracterizadas  que  los  mi- 
nistros, no  podia  prescindiese,  como  lo  habia  hecho  el 
gobierno,  de  las  formaliJades  prescritas  para  su  apren* 
sion;  sin  que  pudiera  valer  en  el  caso  presente  algua 
miserable  subterfugio  buscado  en  la  obscuridad  de  la 
ley,  puesto  que  el  soberano  Congreso  habia  aclarado 
todas  lasdudisque  pudieran  suscitarse  en  la  causa  que 
po-os  dias  antes  se  mandó  formar  coa  motivo  de  las 
ocurrencias  sobre  monarquía  absoluta,  a-j^v». 

ir>  ,jsmv£l  sr.  Mangino:  que  en  su  concepto,  y  aunque 
stí  opinión  sea  única,  debe  d¿cir,  que  el  gobierno  pue- 
de prender  á  un  diputido  conforme  al  artículo  cons- 
titucionil  que  lo  autoriza;  pero  que  ha  faltado  en  to  • 
do  lo  d^niiis,  por  no  haber  entregado*  los  reos,  bajo  del 
término   señaUdo    en   ei   mismo   artículo^  al   soberano 


:XXV. 

Congreso,  en  ^uyajeao  está  el  u nica  ¿tx^tunal  .que  á^>» 
}}e  iuzgarlos.       ,.  -    ^  ♦. 

*' .^^  .. jEl  sr,  'Martínez  (  D.  Florentino^  que  preven]* 
4o  por  los  señores  preopinantes  $olo  indjcatia,  que  aho* 
ra  debia  fijarse  la  cuestión  en  la  entrega  de  los  reos  y 
motivos  de  su  arresto,  reservándose  para  después  re- 
clamar las  infracpiones  de  constitución  que  se  habían 
cometido. 

El  sr.  Becerra:  que  como  en  su  concepto  el  go- 
l)¡erRO  puede  proceder  á  la  prisión  de  un  diputado, 
.desea  que  la  cuestión  se  fije  únicamente  sobre  si  se  h^ 
faltado  á  la  ley  por  no  haberlos  entregado  dentro 
¿del  término  señalado.  ^  j ,  ,^ 

El  sr.  Argandar:  que  las  personas  de  los  dipu^ 
lados  son  inviolables  solo  por  sus  opiniones,  mas  no 
^or  sus  hechos  criminales;  lo  que  acredita  el  haberse 
erigido  el  tribunal  del  Congreso  para  este  fin:  que  el 
gobierno,  responsable  de  la  seguridad  pública,  no  lo  po^ 
Idria  ser  si  no  estuviese  autorizado  para  asegurar  á 
cualquiera  individuo  que  pudiera  perturbarla:  que  de 
lo  contrario,  en  el  caso  de  una  conspiración,  ésta  ten- 
dria  todo  su  efecto,  siempre  que  por  ser  inviolable  el 
que  la  tramase  hubiera  de  quedar  impune:  que  de 
consiguiente  el  estado  podria  subvertirse  y  sucumbir 
á  impulso  de  un  faccioso  y  turbulento,  contra  el  que 
no  se  pudiera  proceder;  y  que  finalmente,  tocio  lo  que 
po  sea  exigir  la  causa  de  los  detenidos,  es  salirse  de  U 
única  cuestión  que  debe  ventilarse. 

Siguió  una  ligera  discusión  entre  los  señores 
Btist amante  (  D.  Javier ),  Teran^  Labairu.  Muzquiz^ 
Zavala^, Gómez  Parias^  Ibarra^  Quintero  y  Mangino^  al 
íin  de  la  cual,  declarada  la  proposición  suficientemente 
discutida  se  aprobó  en  lo  sustancial,  con  el  fin  de 
que  sus  términos  pudieran  variarse  con  arreglo  á  las 
Juces  ministradas   por  la  discusión. 

A  indijcacioq  del,sr..  f¿?^  se  declaró  sesión  per  i» 


iraflente  hasta    la    conclusión   d«l   asunto    que  la  me* 

Se  lejo  la  iriinuta  qtie^cn  consecuencia  de  la 
resolución  se  iba  á  pasar  al  gobierno,  y  el  sr.  Román 
hizo  varks  observaciones  por  parec^rle  duros  algunos 
de  sus  términos.  ^^u,.:..-^  .  . 

*>:,  wv;*.El  sn  Or&a¿i  propuso^  que  en  el  oficio  se  pi- 
diera una  lista  de  los  diputados  presos.  Esto  dio  mo- 
tivo á  una  ligera  discusión  entre  ios  señor-es  Muwz^ 
Mangino^  Valdés^  Ochoa^  Becerra  y  Aviles^  en  cuya 
consecuencia  se  resolvió  que  no  se  pidiera,  y  se  estea* 
dio  la  orden  en  estos  términos: :=:  Exmo.  Sr^  zzPrcr 
viniendo  el  articulo  I72  de  la  constitución,  que  toda 
persona  que  se  arreste  sea  entregada  dentro  de  cua- 
renta y  ocho  horas  á  su  juez  competente^,  y  notan- 
do el  soberano  Congreso  que  no  se  ha  hecho  a^í 
con  respecto  á  los  señores  diputados  que  se  arres- 
taron la  noche  del  ,26  del  corriente;  ha  acordado  se 
exija  inmediatamente  el  cumplimiento  de  aquella  dis- 
posición constitucional,  en  la  inteligencia  de  que  estará 
reunida  S.  Sob.  en  sesión  permanente  hasta  que  ^sí  se 
verifique.  Y  lo  p'irticipamos  á  V.  E.  para  los  fines 
consiguientes.  :zz  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
IVIéxico  29  de  agosto  de  1822,  á  las  once  y  tres 
cuartos  de  la  mañana.  =  Florentino  Martínez,  diputa- 
do secretario,  zi  José  Francisco  Quintero,  diputado 
secretario. 

A  las  dos  de  la  tarde  se  recibió  un  oficio  del 
ministro  que  dice:  =  ^5  Ahora  que  son  las  doce  del  dia 
ha  recibido  este  ministerio  el  oficio  de  W.  EE.  de  las 
once  y  tres  cuartos,  en  que  exigiendo  el  cumplimiento 
del  artículo  171  de  la  constitución,  conforme  á  lo 
acordado  por  el  soberano  Congreso,  reclaman  la  remi- 
.  sioD  de  los  señores  diputarlos  que  se  arrestaron  la  no- 
.  che  del  26  del  corriente.  =  El  adjunto  oficio  del  exmo« 
fj;«    capitán  general  y  gefe  superior  político  instruye 


baslanteitiente  de  !ós  invencibíes  obstáculos  que  han 
impedido  la  observancia  del  artículo  constitucional^  ea 
una  causa  tan  complicada  y  dificil  por  el  námero  de 
los  reos  y  circunstancias  que  han  sobrevenido;  y  la 
contestación  dada  á  dicho  gefe,  de  que  se  acompaña 
copia  para  el  conocimiento  de  S.  Sob.-^  acredita  el 
celo  del  gobierno  en  desempeñar  completamente  sus 
deberes,  y  las  disposiciones  que  lo  animan  de  llenar 
los  que  le  impone  la  ley,  dando  cuenta  con  lo  que  re- 
sulte^ luego  que  el  asunto  tenga  estado  para  ello,  n:  Es 
cuanto  por  ahora  puedo  contestar  á  VV".  EE.  mientras 
S.  M.  I.,  á  quien  daré  cuenta  inmediatamente  pasando 
á  Tacubaya  donde  se  halla^  resuelve  lo  que  estimare 
conveniente.  =  Dios  guarde  á  W.  EE.  muchos  años* 
México  29  de  agosto  de  1822.  zr  Andrés  Quintana* 
Exmos.  Señores  Secretarios  del  soberano  Congreso.^* 

^>  Exmo.  Sr.  zz  El  coronel  de  artillería  D^ 
Francisco  de  Paula  Alvarez,  fiscal  de  la  causa  ínstruc-* 
tiva  que  se  está  formando  sobre  la  conspiración  trama^ 
da  contra  el  gobierno,  me  consulta  con  fecha  de  hoy 
lo  siguiente:  =^  Exmo*  Sr.  ==  En  el  párrafo  segundo  de 
la  restricción  undécima  de  las  facultades  del  rey^  con- 
forme á  la  constitución  de  la  monarquía  española 
que  hoy  nos  rige^  se  previene,  que  cuando  por  exigir- 
lo la  seguridad  del  estado  el  rey  mande  el  arresto  de 
alguníi  persona,  sea  con  la  condición  de  que  á  las  cua- 

.renta  y  ocho  horas  la  haga  entregar  á  la  disposición 
del  tribunal  ó  juez  á  que  corresponda.  Los  presos  por 
el  gobierno  antes  de  anoche,  comprendidos  en  la  causa 
de  conspiración  que  V.  E.  se  sirvió  pasarme  á  las 
nueve  de  la  noche  de  ayer  para  que  la  continuase  en 
calidad  de  fiscal,  deben  ser  entregados,  conforme  al 
articulo  citado,  dentro  de  doce  horas,  en  cuyo  tiempo 
ni  aun  lugar  tengo,  sin  embargo   áe   que    ni  las  horas 

*  precisas  de  descanso  dejo  de  trabajar,  para  imponerme 
4e  las  actuaciones  practicadas   hasta  hoy,  ni  se  haa 
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presentado  algunos  de  los  fiscales  que  han  de  trabajar 
bajo  mi  dirección,  ni  puedo  hacer  los  interrogatorios:; 
la  causa  es  complicadísima;  dar  un  paso  en  ella  sin  es-j 
tar  b  en  penetrado  de  la  multitud  de  intrigas  que  se 
versan,  particularmente  teniendo  que  entenderse  coa 
personas  notoriamente  arteras  y  cavilosas,  es  aven» 
turarse  á  hacer  d  ipar^ites,  correspondiendo  mal  á  1^ 
con^anza  que  he  lebido  al  gobierno  y  comprometiendo^ 
el  estado.  En  tal  c  ncepto,  espero  que  V.  E.  se  sirva 
hacerlo  así  presente  á  la  superioridad  para  su  resolu- 
ción. =  Con  este  motivo  debo  decir  á  V.  E.  que  me 
parece  un  entorpecimiento  el  dirigirme  por  su  conduc- 
to  al  gobierno  como  me  previene  en  su  oficio  de  ayer, 
y  que  considero  mas  sencillo  y  expedito  entenderme 
directamente  con  el  exmo.  sr,  ministro  de  relacioneSj^ , 
tanto  en  los  partes  de  lo  que  se  vaya  adelantando  eti 
la  sumaria,  sí  es  que  la  continúo,  como  en  las  consultas^ 
que  se  me  ofrezcan,  y  que  regularmente  serán  del  mo« 
mentó.  =  Espero  tenga  V.  E.  la  bondad  de  contestarme 
antes  de  cumplirse  el  termino  que  la  constitución  pre* 
fija,  quedando  en  virtud  de  este  oficio  libre  de  toda 
responsabilidad.  =  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
México  28  de  agosto  de  1S22,  á  las  once  de  la  maña- 
na. —  Exmo.  sr.  =  Francisco  de  Paula  Alvárez.  = 
Exmo.  sr.  Capitán  general  de  esta  provincia.  =  Y  lo  ^ 
traslado  á  V.  E.  para  que  sirviéndose  dar  cuenta  á  S. 
M.  1.  resuelva  las  dudas  que  contiene.  =  Dios  guarde 
á  V.  E.  muchos  años.  México  28  de  agosto  de  1822. 
=  Exmo.  sr.  =  Luis  Quintanar*  =  Exmo.  Sr.  Secreta- 
rio de  relaciones  interiores  y  exteriores.^^ 

jíExrao-  Sr.  =  En  vista  del  oficio  de  V.  E.  en 
que  se  inserta  el  que  con  esta  fecha  le  ha  dirigido  e£ 
exmo.  sr.  D.  Francisco  de  Paula  Alvarez,  uno  de  los 
fiscales  que  está  entendiendo  en  la  causa  de  conspira- 
ción, debo  decir  á  V.  E.  que  en  contestación  al  indi- 
cado oficio,  puede  V#  E.   prevenir  al  sr.  encargado, 
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que  ya  que  la  complicación  del  negocio^  la  multitud  d 
reos  y  los  inconvenientes  que  de  ambas  causas  resultán, 
*no  han  permitido  concluir  el  juicio  informatorio  dentro 
de  las  cuarenta  y  ocho  horas  que  están  señaladas  al 
gobierno  para  esta  operación  de  que  se  ha  desprendi- 
do desde  luego,  pasando  á  V.  E.  la  causa,  redoble  suS' 
esfuerzos  á  fin  de  que  en  el  menos  tiempo  posible  se 
ponga  en  estado  de  recibir  el  curso  correspondiente^ 
con  especialidad  en  lo  tocante  á  los  señores  dipuiados; 
debiendo  para  ello  entenderse  directamente  con  el  go- 
bierno en  obvio  de  dilaciones,  tanto  en  los  partes  de  lo 
que  vaya  ocurriendo  en  la  sumaria,  como  en  las  con- 
sultas de  las  dudas  que  se  ofrezcan,  y  cuya  resolución 
toque  al  gobierno.  =  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
México  28  de  agosto  de  i  822.=:  Herrera*  =1:  Exmo# 
Sr.  Capitán  general  y  Gefe  superior  político  D.  Luis 
Quintanar. 

El  sr.  Zavalai  que  con  el  mayor  dolor  vee  que 
el  gobierno  se  extravia  de  la  senda  constitucional,  avo- 
cándose una  causa  que  no  le  pertenece:  que  se  le  re- 
convenga urgiéndole  por  la  entrega  de  los  reos,  con- 
minando al  ministro  con  la  responsabilidad  á  que  está 
sujeto  en   caso  de  resistencia. 

El  sr.  Mangino :  q.ue  le  parecía  que  el  go- 
bierno no  había  infringido  la  constitución,  sino  equivo- 
cádose  en  el  concepto  del  articulo  que  citaba;  y  que 
en  lo  demás  estaba  de  acuerdo  con  el  sr.  Zavala.      *^^ 

El  sr.  Gómez  Farias:  que  á  lo  dicho  por  los 
señores  preopinantes,  añadía,  que  el  ministro  abusaba 
de  sus  facultades  haciendo  en  la  ley  una  esplicacion 
que  solo  pertenecía  al  soberano  Congreso. 

El    sr.    Labayru   apoyó   lo  que  se  había  dicho 

en  la  discusión,  y  llamó  la  atención  del  soberano  Con* 

greso  al  deshonor  que  resultaba  á  los  dos  poderes  por 

esta  pugna  anticonstitucional  que  provocaba  el  ministro. 

-  El  sr^  Pazi  que  se  ha  escandalizado  al  oir  leer 
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la  respuesta  del  gobierno:  que  tiene  advertida  !a  resis- 
tencia de  los  ministros  al  cumplimiento  de  las  leyes; 
que  se  reclame  al  ministra  con  energía,  declarándose 
traidor  al  que  se  oponga  ó  resista  el  cumplimiento  de* 
una  ley,  en  que  se  apoya,  como  en  uno  de  sus  primeros 
fundamentos,  la  libertad  de  los  pueblos. 
-.^x-rni^-'E^  sr.  Gómez  Furias  observó  que  por  el  oficia 
que  el  comisionado  para  formar  la  causa  pasó  al  go- 
bierno, se  vé  que  aquel  consulta  sobre  la  dificultad  de 
concluir  sus  trabajos  en  doce  horas  que  faltaban  al  tér* 
mino  sef5alado  por  la  constitución;  y  que  el  ministra 
lejos  de  pedir  al  soberano  Congreso  que  ampliara  ese 
término,  resolvió  lo  que  quiso  en  un  asunto  privativa 
de  la  Soberanía.  ^^^í*^mu 

El  sr.  Z avala  fijó  la  siguiente  proposición:  'd± 
^Hablando  el  art.  172  de  la  constitución  de  las  per- 
donas de  los  diputados,  y  no  de  las  causas  que  de  nin- 
guna manera  le  pertenecen,  pido  que  definitivamente 
se  le  diga  que  en  el  acto  entregue  las  personas  á  dis- 
posición del  Congreso."  La  esplanó  después  con  las 
razones  que  habia  vertido  en  la  discusión,  y  añadió  que 
el  ministro  podia  y  debia  haber  pedido  dispensa  de 
ley,  si  pulsaba  algún  embarazo  para  cumplir  la  que 
habia  sobre  la  materia. 

^^  '  El  sr.  Valle  (D,  Fernando^  llamó  la  atención 
del  soberano  Congreso  sobre  la  crítica  situación  en  que 
se  hallaba,  y  las  medidas  enérgicas  que  esta  requería. 

El  sr.  Bocanegra  se  explicó  conforme  con  los 
señores  preopinantes,  y  .fc'adió  que  en  ningún  caso  era 
excusable  el  ministro,  puesto  que  en  el  mismo  sobera- 
no Congreso  se  le  preguntó  si  necesitaba  se  le  amplia'- 
ran  .las  leyes,  y  habia  contestado  que  nó,  diciendo  que 
las  vigentes  le  bastaban  para  cumplir  sus  obligaciones. 

Declarada  la  proposición  suficientemente  discu* 
tida  fue  aprobada.  v%  íi 

El  sr.  Martínez  (D.  Florentino)  indicó  que  coa 
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los  reos  se  pidieran  los  documentos  que  se  habían  teni- 
do presentes  para  proceder  á  su  prisión.  Siguió  á  esto 
lina  ligera  discusión  entre  los  señores  Mangino^  Zava- 
la  y  Bocanegra^  al  cabo  de  la  cual  retiró  su  autor  la 
proposición,  por  haber  notado  el  ultimo  sr.  preopi- 
nante, que  aunque  justa,  uo  era  del   momento  presente. 

El  sr.  Ortega  pidió  que  se  exigiera  la  entrega 
de  los  demás  reos  que  no  eran  diputados  á  sus  tribu- 
nales respectivos.  El  sr.  presidente  contestó:  que  no 
constaba  al  Congreso  de  oficio,  mas  que  de  los  dipu- 
tados, y  no  de  los  demás  arrestados,  por  lo  que  auQ 
DO  podia  tomarlo  en  consideración.''  -i 

El  sr.  Tejada:  que  se  formara  una  lista  de  los 
señores  diputados  que  habian  permanecido  hasta  el  tía 
de  la  presente  resolución;  indicación  que  se  aprobó,  y 
se  formó  la  lista  que  es  como  sigue.  -  Señores  -  Te- 
jada. —  Ochoa.  —  Serrano.  —  Galicia.  —  Sánchez  del 
Villar.  -  Pérez  del  Castillo.  —  Bustamante  (D.  Ja- 
vier.) —  Franco  (D.  Pablo.)  --  Benitez.  —  Fernandez. 
-■-  Muñoz.  —  Robles.  —  Montoya.  —  Labairu.  •-  Men- 
diola.  --  Ramos  Palomera.  —  Zuloaga.  —  Lara.  ~ 
Anzorena.  —  Paz.  -  Jiménez.  •-  Peón.  --  Franco  (D. 
Joaquin.)  —  Jiménez  Bailo.  —  Alamán.  —  Iriarte  (D, 
Antonio.)  —  Martiarena.  —  Celis.  —  Aviles*  --  Elias 
González.  —  Figueroa.  —  Beltranena.  —  Puig.  —  Ar- 
gandar  —Espinosa  de  los  Monteros  (D.Carlos).— Torres. 

—  Pando.  —  Calderón.  — •  Martínez  Zurita.  —  Mangi- 
no.  —  Pcnce  de  León.  —  Gárate.  —  Inclán.  •-  Izaza- 
ga.  —  Cumplido.  —  Gonzaíe6.  —  Castaños.  —  Esteva. 

—  Barrera.  —  Caballero.  --  Gómez  Farias.  --  Becer- 
ra, —  Terán.  —  Mier  y  Villa  Gómez.  —  Quiñones.  -- 
López  Plata.  —  Bocanegra.  —  Román.  —  Martínez  de 
los  Ríos.  -  Aguijar. —  Porras.  —  Vea.  —  Elozua.  -• 
Villanueva.  --  Marmolejo.  —  Rio.  —  Alcocer  (D.  San- 
tiago.)  —  Osores.  —  Montufar.  —  Los  tres  secretarios 
y  el  sr.  presidente. 
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*-f  Se  leyó  la  minuta  de  la  contestación  que  se  iba 
á  dar  al  ministro.  El  sr.  Mangino  insistió  en  que  con 
los  reos  debian  pedirse  los  documentos  que  habían 
obrado  para  su  prisión.  .  ú-^ 

El  sr.  Mendíola:  qvLQ  deseaba  se  concentrasen 
los  términos  del  artículo,  para  evitar  tergiversaciones 
con  que  el  ministro  pedia  entorpecer  el  cumplimiento 
de  la  orden  que  se  le  comunicaba.  h 

El  sr.  Terán  convino  en  que  ía  contestación 
debía  sujetarse  á  los  términos  mas  precisos;  pero  que 
esto  no  obstaba  para  que  con  los  reos  se  pidieran  los 
documentos  ó  motivos  que  se  habían  tenido  para  pren- 
derlos; que  de  esta  manera  se  baria  volver  el  asunto  á 
su  origen,  sin  que  pudiera  equivocarse  la  cuestión  so- 
bre este  particular. 

:   r.  El  ST.  Z avala  insistió  en  que   la   Contestación 
vaya  isin  esta  adición,  que  podría    estenderse  en   oficio 
separado  en  caso  de  juzgarse  necesaria. 
*  *  El  sr.  Mendiola  apoyó  al  sr.  Zavah   esforzán- 

dose en  hacer  ver  lo  que  interesaba  cerrar  la  puerta  á 
todo  efugio  de  que  pudiera  valerse  el  ministro. 
■   ;  .  El  sr.  Bocauegra  propuso  que  se   estendiera   la 

"contestación  que  debía  d^rse  al  ministro  en  estos  ter- 
'  minos,  rr  ?)Sr.  n:  Para  dirigir  sencilla  y  naturalmen- 
te el  asunto  que  hoy  versamos  sobre  poner  en  ejercicio 
y  hacer  ejecutar  el  artículo  172  de  la  conátit ación  en 
la  parte  que  corresponde,  desearía  no  se  hiciese  otra 
cosa,  sino  decir  al  gobierno:  que  no  habiendo  m.érito 
alguno  para  que  á  esta  hora  no  se  halla  observado  el 
artículo  constftifcional,  entregando  las  personas  de  los 
señores  diputados  á  su  tribunal  designado  ya  por  la 
ley,  se  cumpla  literalmente  con  lo  prevenido  en  el 
mencionado  artículo  172,  sin  interpretación  alguna.'^ 
,^;í^:  ■  ■  El  sr.  Quintera  la  apoyó,  y  dijo  que  podía  exí- 
ptséía  entrega  de  los  reos,  sin  perjuicio  de  que  se 
mandasen  oportunamente  los  documentos  que  obraraqi 


contra  ellos,  conducta  usada  aun  por  el  gobierno  des- 
pótico  cuando  se  trataba  de  reos,  que  tenían  sus  tri- 
bunales especiales. 

El  sr.  Martínez  (D.  Florentino)  advirtió  que 
la  indicación  del  sr.  Mangino  era  la  misma  que  S.  S. 
habla  hecbo^  y  la  apoyó  de  nuevo. 
0*í;.;.  Se  leyó  una  proposición  del  sr.  IVlangino  rela- 
tiva a  la  contestación  que  debía  darse,  y  es  como  si« 
gtie:  =  >>  Enterado  el  soberano  Congreso  del  oficio 
&c.  nos  previene  digamos  a  V.  E.:  que  no  siendo  la 
sumaría  de  los  señores  diputados  la  que  se  reclama, 
pues  que  esta  debe  formarla  su  respectivo  tribunal,  si- 
no las  personas  de  los  mismos  señores,  baga  que  in- 
mediatamente se  consignen  á  disposición  de  dicho  tri- 
bunal, manifestando  el  gobierno  los  motivos  que  tuvo 
para  proceder  á  su  arresto  &c. 

Después  de  una  ligera  discusión  entre  los  se- 
ñores Zavala,  Mangino  y  Tejada,  fue  aprobada  la 
contestación  en  los  términos  siguientes,  zz  99  Exmo.  sr. 
^zz:  Dada  cuenta  al  soberano  Congreso  con  el 'oficio  del 
sub-secretíirio  del  despacho  de  V»  E.  fecha  de  hoy^  reci^ 
'  hidú  á  las  dos  de  la  tarde^  sobre  tos  motivos  que  han  im^ 
pedido  la  observancia  del  artículo  ij2  de  la  constitución 
y  d^xurnentos  con  que  lo  acompañó^  ha  resuelto  digamos  á 
V^  E,:  que  no  siendo  la  sumaria  de  los  señores  diputados 
la  que  se  reclama^  pues  su  formación  no  puede  competir 
mas  que  á  su  respectivo  tribunal^  sino  las  personas  de  los 
.  mismos  señores  diputados  conforme  al  citado  articulo^  dis^ 
ponga  que  sin  escusa  ni  pretesto  alguno  se  pongan  inme^ 
diatamente  d  disposición  de  S\  Sob*  ->  manifestándose 
los  motivos  que  hubo  para  su  arresto:^  cuyo  cumplimiento 
queda  aguardando  en  sesión  permanente,  zz  Dios  guarde  á 
V.  E  muchos  años,  México  29  de  agosto  de  1822,  á  las 
tres  y  media  de  la  tarde,  zz  Florentino  Martinez^  dipu* 
tado  secretario.  =:=  Francisco  Garcia^  diputado  secretario,''^ 

£1   sr.  presidente   hizo   presénteselas   noticias 


que  se  repetían  sobre  los  rumores  de  pQa  pronta  di&o^ 
lucion  del  Congreso,  y  de  las  medidas  que  Inhh  'Í0'« 
mado  para  evitarlo. 

";  .  ,: ,  .El  sr.  Gómez  Farias  hizo  una  proposición  par^ 
'^he*'  se 'declararan  traidói^es  a  la  patria  todos  .  los  que  de 
algún  modo  atacaran  la  representación  nacional^  6  la  for- 
ma de  gobierno  establecida. 

El  sr.  Cobarruhiasi'  que  habiendo  sobre  esto$ 
particulares  leyes  vigentes,  $o!p  podría  hacerse  una 
recordación  de  su  cumplimiento,  ^;^^^  ..^bíioHis  lib 

El  sr.  Vaz^  observando  que  los  rumores  se  au- 
mentaban, llamó  la  atención  del  soberano  Congrego  so- 
bre lo  imporcante  que  era  para  salvar  la  patria  del 
peligro  que  la  amenazaba,  ejl  no  consentir  en  una 
disolución  que  proyectaban  los  eneinigos  de  la  libertad., 
para  sumergir  á  la  nación  en  ios  horrores  de  la  anar-* 
quía:  que  estaba  firmemente  persuadido  de  que  S.  M^ 
no  se  apartaria  de  U  senda  constitucional,  y  tomarla 
las  providencias  necesarias  para  cortar  Ips  proyecto$ 
de  los  facciosos, 

"  El  sr.  Tejada  opinó  que  la  proposición  era  eje^- 

cutiva,  y  que  en  el  caso  no  bastaba    que   la   ley    esta- 
Tiera  vigente,  sino  que  era  preciso  recordarla. 

El  sr.  Muzquiz  se  explicó  conforme  con  los  se- 
pores  preopinantes,  añadiendo  que  se  interpelara  al 
gobierno  sobre  los  rumores  que  corrían  haciéndolo  res- 
ponsable de  la  disolución  del  Congreso,  para  que  de 
esta  manera  entendiera  la  nación  mexicana  que  sus  re^- 
presentantes  habían  cumplido  con  sus  deberes,  apuran- 
do todos  los  arbitrios  que  habían  estado  á  su  alcance 
para  salvarla  de  la  anarquía  en  que  se  la  quería  pre- 
cipitar.. 

El  sr.  'Presidente  expuso  que  le  constaba  que  el 
gobierno  se  desvelaba  para  asegurar  la  tranquilidad 
pública,  y  que  cumpliría  con  sus  obligaciones  en^tqda 
la  estensioii  á  que  estaba  sujeto  por  la  ley.       V  *^^'  ^ 
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El  sr.  Gome-z  Parias  y  el  sr.  Martínez  de  los 
Ríos  obser\raron  el  interés  que  tenia  S.  M.  I.  en  la 
existencia  de  la  representación  nacional. 

El  sr.  Bustamante  (D.  Júvier):  que  está  bien  se 
recuerde  la  ley,  para  que  conste  que  no  se  omitió  nin- 
guna medida  de  las  que  podian  ser  conducentes  á  sal- 
var la  patria;  pero  que  para  la  seguridad  del  Congre- 
so era  necesaria  su  traslación  á  otro  punto,  lo  que  aun 
verificado  faltaría  que  llenar  otro  objeto  importante,  el 
cual  era  la  ejecución  de  las  leyes  que  procuraban  elu- 
dir autoridades  corrompidas  y  avezadas  con  el  des- 
potismo, Haciendo  al  emperador  informes  siniestros  SO7 
bre  la  conducta  del  Congreso  é  intenciones  de  los  di- 
putados que  llamaban  liberales:  concluyó  pidiendo  que 
se  declarara  disuejto  el  pacto  social  en  el  caso  de  qujSf 
se  atentara  contra  la  representación  nacional.  . 

El  sr.,Zavala:  que  no  se  divagara  la  cuestión: 
que  se  fijara  sobre  si  debería  levantarse  ó  continuar  U 
sesión,  y  propuso  que  se  exigiera  la  responsabilidad  á 
los  ministros. 

Los.  señores  Tejada  y  Franco  (^D,  Pahlo^  pi- 
dieron que  continuara  la  sesión. 

El  sr.Cr//í?^:  que  aunque  estaba  seguro  de  ¡i 
verdad  de  los  rumores  que  corrían,  insistía  en  que  per- 
maneciera la  sesión*  . 

El  sr.  Ortega:  que  sin  embargo  de  no  creer 
necesaria  I^i  continuación  de  la  sesión,  porque  e!  go- 
bierno podia  entenderse  con  el  tribunal  del  Congreso^ 
opinaba  por  su  continuación. 

El  sr.  Porras:  qut  no  conviene  en  que  se  le- 
vante la  sesión:  que  los  rumores  en  su  concepto  sod 
infundados,  y  cuando  más  dirigidos  á  atemorizar  al 
Congreso;  y  que  en  el  gobierno  tenia  una  coiiipleta 
confianza. 

El  sr.  Terán:  que  aunque  cree  la  conspiración^ 
opina  que  no  se  levante  la  sesión. 


<  Se  preguntó  si  él  asuato  estaba  suficientemente 

discutido,  y  declarado  que  sí^  se    luandp  contÍDuar    l^ 
.sesioo^ 

Siguió  una  ligera  discusión  sobre  la  proposf- 
-cion  del  sr.  Gómez  Parias,  entre  él  sr,  Muzquiz  y 
ipando^  y  declarada  suficientemente  discutida  se  aprobó, 
'*^fH%í :  El  sr.  Aviles  propuso  que  se  pusiera  un  oficio 
al  tapitan  general  de  la  provincia  excitando  su  celosa 
fin  de  que  tomara  todas  las  precauciones  posibles  pa^ 
Ta  asegurarla  tranquilidad  pública,  y  salvar  la  r^^ 
ipreseníacion  napional. 

El  sr.  presidente  contestó  que  ya  le  habia  da^ 
•^o  avjsQ  confidencial  de  los   rumores  que  corrian. 

Después  de  una  ligera  discusión  entre  los  se^ 
ñores  Aviles^  Zavala^  Oclioa^  y  Terán  se  aprobaron  y 
remitieron  á  las  seis  y  media  de  la  tarde  las  dos  ór- 
denes siguientes:  ~  ?í  Entendido  el  soberano  Congreso 
que  continúan  propagándose  rumores  sobre  su  disolu- 
ción, ha  tenido  á  bien  determinar  se  diga  á  V.  E.; 
que  por  Jas  leyes  vigentes,  y  si  necesario  fuere  por 
esta  nueva  declaración,  son  traidores  á  la  patria  todos 
ios  que  de  cualquiera  modo  atentaren  contra  la  forma 
de  gobierno  establecida,  ó  intentaren  algo  contra  la 
representación  nacional,  sea  para  disolverla  ó  suspen* 
der  el  ejercicio  de  sus  funciones,  quedando  el  gobier- 
no con  la  mas  estrecha  responsabilidad  por  cualquiera 
falta,  aun  ligera,  que  se  note  en  el  desempeño  de  sus 
obligaciones  en  un  asunto  de  tanta  irascendencia.  =  De 
''orden  del  mismo  soberano  Congreso  lo  avisamos  á  Vi 
E.  para  los  íínes  consiguientes.  =  Dios  guarde  á  V.  E,' 
muchos  años.  México  29  de  agosto  de  i822«=^  A  las' 
seis  y  media  de  la  tarde.  :zi  Florentino  Martínez,  dipu- 
tado secretario.  =  José  Francisco'  Quintero,  diputado 
secretario.— Señor  Secretario  de  estado  y  del  despacho 
de  relaciones  interiores  y  exteriores.*' 

fy  Exmo.  Señor.  =  El  soberano    Congreso,   que 


por  la  naturaleza  y  gravedad  de  los  puntos  que  ac- 
taalmente  tiene  en  sesión^  nccejsita  mantenerse  en  ella 
por  esta  noche,  ha  acollado:  que  para  que  pueda  con- 
tar con  toda  la  seguridad  que  corresponde  mande  V". 
£•  que  inmediatamente  se  duplique  la  guardia  de  su 
salen,  y  que  venga  competentemente  municionada,  ha» 
bilitándose  igualmente  á  la  que  existe  ahora,  zz  Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  México  29  de  agosto  de 
182a.  zz  A  las  seis  y  media  de  Ja  tarde,  zz  Florentino 
Martinez,  diputado  secretario.  ==  José  Francisco  Quin- 
tero, diputado  secretario.  =  Señor  Secretario  de  estada 
y  del  despacho  déla  guerra.^' 

Se  leyó  una  carta  confidencial  del  ministro  de 
.relaciones  al  sr.  presidente^  asegurándole  de  la  traa» 
quilidad  pública. 

Ji  continuación  se  leyó  un  oficio  del  ministra 
-que  dice:  izz  ?>  Exmos.  Señores.  =  Cuando  el  artículo 
272  de  la  constitución  señala  el  termino  de  cuarenta  y 
ocho  horas  para  el  procedimiento  que  espresa  en  el  ca- 
so á  que  &e  contrae,  habla  determinadamente  de  una 
sola  persona,  y  de  ningua  modo  puede  estenderse  aquel 
término  á  la  extraordinaria  circunstancia  de  ser  mu- 
chos los  reos  de  distintos  fueros  complicados  en  una 
misma  causa,  de  suyo  muy  delicada  y  espinosa.  Ni  es- 
ta es  una  interpretación  voluntaria  de  la  ley,  sino  un 
concepto  conforme  á  su  literal  tenor;  pues  las  voces  de 
que  usa,  referentes  á  una  sola  persona,  escluyen  toda 
duda  en  el  particular,  zz  A  la  entrega  que  prescribe 
dicho  artículo,  debe  necesariamente  preceder  el  juicio 
informativo  del  gobierno  sobre  el  delito  de  que  se 
trata^  sin  que  basten  para  esto  los  antecedentes  que 
fcayan  motivado  el  procedimiento;  pues  si  la  ¡ey  lo  hu- 
biera juzgado  asi,  no  concediera  el  termino  de  cuarea* 
£a  y  ocho  horas,  sino  que  mandara  que  inmediatamen- 
te se  hiciera  la  entrega.  Es  pues  claro  que  la  ley  atri- 
buye al  gobierno  la  facultad  de  formar  informativa* 
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mente  un  juicio  perfecto  del  asunto  que  lo  ha  obligcrdo 
á  proceder;  y  si  de  estas  diligencias  resultare  palpable- 
mente desvanecido  el  motivo  del  arresto,  nadie  duda 
que  el  gobierno  está  autorizado  para  alzarlo  dentro  de 
las  cuarenta  y  ocho  horas,  sin  necesidad  de  dar  cono- 
cimiento al  tribunal  de  un  reo  contra  quien  no  ha  lu- 
gar á  la  formación  de  causa.  Mas  este  juicio  cuando  ha 
de  recaer  sobre  muchas  personas,  es  físicamente  impor 
sible  que  pueda  formarse  en  tan  angustiado  termino, 
que  apenas  basta  para  el  examen  de  uno  solo,  con  la 
aclaración  de  sus  respectivas  incidencias.  =  Los  mas 
estrechos  plazos  del  derecho  se  prorcgaa  en  los  cases 
de  imposibilidad  que  no  está  en  mano  del  hombre  ven- 
cer, y  es  un  principio  legal  que  al  impedido,  como  1» 
está  el  fiscal  para  evacuar  las  diligencias  dentro  de 
cuarenta  y  echo  horas,  no  le  corre  termino.  =  Las  per- 
sonas que  puedan  resultar  inocentes,  ó  dudarse  de  la 
competencia  d>e  su  tribunal  en  caso  contrario,  no  pare* 
ce  que  deben  ser  entregadas  hasta  que  el  gobierno,  ea 
vista  de  lo  que  se  actuare,  califica  si  deben  ser  pues- 
tas en  libertad,  ó  remitidas  á  quien  corresponda.  Para 
este  efecto  puntualmente  se  conceden  las  cuarenta  y 
ocho  horas^  que  en  el  caso,  es  preciso  repetirlo,  no  bas- 
ta sin  un  manifiesto  milagro.  =  Mas  sin  embargo  S. 
M.  L  á  quien  se  ha  dado  cuenta  con  todo,  y  cuya  re-í» 
solución  se  aguarda,  tomará  en  el  caso  las  providen-' 
cias  que  dicten  &u  celo  y  justificación;  y  entre  tanto  se 
han  repetido  las  mas  estrechas  órdenes  al  comisionado, 
para  que  redoblando  su  actividad,  procure  en  el  men(» 
tiempo  posible  desempeñar  su  encargo.  =  Dios  guarde 
á  VV.  EE.  muchos  años.  México  29  de  agosto  de  i  822^ 
á  las  ^eis  de  la  tarde.  =  José  Manuel  de  Herrera.  =11 
Exmos.  Señores  Diputados  Secretarios  del  soberano 
Congreso.^* 

El  sr.  Martínez  (D.  Florentino):  que  se  admira- 
ba de  la  interpretación  arbitraria  que  ei  ministro  que- 


psí  dar  a!  artículo  172  de  la  constitución  que  com-* 
p^rendia  el  caso  presente;  puesto  que  los  grandes  tran$- 
foroos  no  podian  ser  ejecutados  por  una  $oIa.  persona. 

El  sr.  Paz:  que  no  concibe  como  el  ministra 
tenga  ía  audacia  de  interpretar  las  leyes^  siendo  esr^ 
una  atribución  indispensable  de  ja  Soberanía:  que  se 
declare  quedar  disuelto  el  Congreso  si  el  uiinistro  no 
entra  en  su  deber,  sujetando  3tís  operaciones  á  la^ 
leyes» 

El  sr*  Gómez  Fari^s  se  adhirió  al  dictamen 
del  sr.  Paz^  estratlando  la  arbitrariedad  del  ministro 
para  interpretar  las  leyes. 

El  sr*  Muzquiz;  que  no  se  estaba  en  el  caso  de 
repetir  órdenes,  puesto  que  no  habia  disposición  en  el 
gobierno  para  cumplirlas:  observó  que  el  ministro  oq 
habia  querido  dispensa  de  ley  aun  ofreciéndosele,  por^ 
que  con  las  vigentes  ...le  bastaba  en  el  caso.  Propuso 
que  se  ocurriera  directamente  al  emperador,  quien 
por  sus  juramentos  estaba  obligado  á  sostener  la  repre» 
sentacioa  nacional,  ajada  con  descaro  por  el  rninistro, 
cuya  separación  se  le  pida  como  indispensal^le  para  J^ 
marcha  del  sistema  constitucional. 

El  sr.  Zavalai  que  la  propuesta  del  sr,  preopi-i- 
nante  no  le  parecía  conforme  á  la  constitución,  que  en  el 
ministerio  pone  el  único  conducto  de  comunicación  en-» 
tre  S.  M.  y  el  Congreso:  que  entendía  que  el  ministro 
quería  burlarse  de  la  Soberanía,  usurpándole  la  atribu- 
ción de  interpretv'ir  las  leyes;  y  que  no  hallándose  e| 
Congreso  en  el  caso  de  poder  sostener  ^\x%  derechos, 
íe  parecía  debía  disolverse,  haciendo  antes  a  la  nación 
un  manifiesto  que  pusiera  en  claro  cual  había  sido  la 
conducta  que  habia  observado  hasta  el  instante  de  su  di- 
solución, A  consecuencia  leyó  S.  S.  una  proposición 
que  dice:  >? Respecto  á  que  el  Congreso  no  se  haya  ni 
con  la  seguridad  suficiente  ni  con  el  apoyo  que  podÍ4 
y  debía  esperar,  faltando  en   3us   diputados  la  liber- 


tad,  jr  en  sus.  resoluciones  el  cun:}plirniento;  pido  se 
haga  un  manifiesto  á  la  nación,  en  el  que  se  de  una 
idea  de  esta  situación,  avisando  previamente  al  go* 
bierno  de  esta  resolución,  pata  que  en  ningún  tiempo 
se  reconvenga  á  los  diputados,  haber  abandonado  la 
causa  ptibiica."  i 


^'Mt\  ^uGowez  Furias  hizo  la  siguiente  proposi- 
ción: ?íPido  á  V.  Sob.  que  conforme  al  articulo  137  y 
138  y  siguientes  del  cap.  12  del  reglamento  interior 
que  hemos  adoptado  interinamente,  se  exija  la  respon- 
sabilidad al  secretario   de   relaciones  interiores   y   ex- 


teriores/^ 


El  sr.  MerJtola  llamó  la  atención  del  soberano 
Congreso  á  las  diferentes  propuestas  de  los  señores 
Muzquiz  y  Zavala^  y  dijo:  que  para  que  nada  se  omi- 
tiera de  cuanto  podia  intentarse  por  los  señores  dipu* 
tados,  á  fin  de  salvar  la  patria  del  peligro  que  la  ame- 
nazaba; y  constando  por  el  último  oficio  del  ministro 
que  iba  á  dar  cuenta  al  emperador  con  los  del  sobe- 
rano Congreso;  era  de  parecer  se  nombrara  una  co- 
misión que  estendiera  á  S.  IVL  una  representación,  ex-^ 
pcniéndole  la  situación  crítica  en  que  se  hallaba  el 
Congreso,  y  los  males  en  que  iba  á  envolverse  la  na- 
ción si  no  le  prestaba  el  auxilio  que  demandaban  lo¿ 
estrechos  vínculos  con  que  estaba  ligado  S.  M.  para 
sostener  el  decoro  de  la  representación  nacional.  v 

El  sr,  Cobarrubias:  que  aunque  la  ley  está  ma- 
nifiestamente infringida,  conviene  no  precipitar  la  mar- 
cha de  los  sucesos;  por  lo  que  se  adheria  a  la  opinión 
del  sr.  Mendiola. 

Los  señotes  Bustamante  (D.  Javier)  y  Marti^ 
nez  (D.  Florentino)  se  suscribieron  al  mismo   dictamen. 

El  sr.  Bocanegra  dijo:  que  no  con  venia  con  la 
proposición  del  sr.  ZavaU:^  porque  la  infracción  de 
constitución  cometida  por  un  ministro,  nunca  era  m.o- 
tivo  bastante  para  disolver  la  representación    nacional; 


y  que  icJfiíriehdose  a  Ío  propuesto  por  el  sr.  Menñhh^ 
proí^^íaba  no  ^star  jamas  por  aquella  medida. 

El  sr.  Becerra:  que  cojmo  en  su  concepto  había 
ipodido  el  gobierno  prpced^^r  al  arresro  de  los  señores 
¿iputados;  si  se  había  ds  exigir  la  responsabilidad^  de- 
straba que  se  diicuííera  muy  detenidamente  sí  habia 
bábido  ó  nó  infracción  del  artículo  de  la    constitución* 

El  sr.  Ortega:  que  había  oído  con  asombro  que 
se  dudase  si  se  había  infringido  la  ley:  que  estaba 
€onforin5  con  la  proposición  del  sr.  Gómez  Farias^  y 
«D  desaprobaba  la  del  sr.  Mendiola;  y  si  practicados 
ejstos  medios  se  hallaran  inútiles,  entonces  se  adopta^ 
ra  la  del  sr.  Zavala, 

El  sr.  jír gandan  que  está  conforme  con  los  se* 
Sores  que  opinan  contra  la  disolución  del  Congreso, 
riientras  no  se  intentaren  todos  los  medios  conducentes 
á  salvarlo;  y  que  ocupándose  ahora  de  ellos,  se  reser- 
ve para  otra  ocasión  la  calificación  del  oficio  de!  mi- 
BÍstro, 

El  sr.  Gómez  F arias  pidió  que  la  proposición 
^ue  tenia  hecha  sobre  la  responsabilidad  del  ministro^ 
corriera  los  trámites  prevenidos  por  el  reglamento. 

Después  de  declarada  suficientemente  discutida 
la  proposición  del  sr.  Mendiola,  se  aprobó^  y  el  sr, 
presidente  nombro  al  mismo  señor,  y  á  los  señores  Za-^ 
vala  y  Fernandez  para  que  extendieran    ia    esposicion. 

El  sr.  Presidente  puso  en  noticia  del  soberano 
Congreso  las  seguridades  que  daba  el  capitán  general 
sobre  la  tranquilidad  pública,  y  que  le  comunicaba  U 
llegada  de  S.  M.  I.  con  el  mismo  objeto. 

El  sfo  Camacho  (D.  Camilo)  dijo^  que  cuidado-^ 
so  por  los  rumores  que  corrían  sobre  estos  partícula-* 
res,  se  habia  visto  con  el  capitán  general,  quien  le  ase- 
guró que  nada  omitía  para  mantener  la  tranquilidad 
pública:  que  no  satisfecho  con  esto  habia  ido  á  Taca- 
baya,  á  fia  de  impOBe^r  en  lo  que  pasaba   á   S«    M*   I.^ 
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quien  se  manifestó  muy  disgustado  con  esta  noticia,  y 
que  luego  dispuso  su  venida  para  estorbar  cualquiera 
atentado  que  se  quisiera  cometer,  previniendo  al  sr. 
Camacho  que  se  adelantara  á  recoger  las  noticias  que 
corrieran  sobre  los  rumores  que  le  comunicaba. 
k:  El  sr.   Presídeme^  á  nombre  del  soberano  Con- 

greso, dio  al  sr.  Camacho  las  gracias  debidas  á  su  pa- 
triotismo y  servicio  que  con  su  zelo  habia  hecho  á  la 
representación  nacional, 

5  Se  leyó  la   esposicion    hecha   por    la    comisión, 

con  otra  por  el  sr.  Zavala;  y  después  de  algunas  ob- 
servaciones de  varios  señores  sobre  los  términos  en 
que  estaban  concebidas,  se  aprobó  en  los  siguientes: 

>>  Reunido  el  Congreso  desde  las  nueve    de  la 
mañana  del  dia  de  hoy,  y    constituido    en    sesión  per- 
manente todavía,  para  tomar  en  consideración  el    gra- 
ve negocio  del  arresto  de  varios  de  sus   individuos  por 
el  poder  ejecutivo  en  la  noche  del  26  y  dia  27,    como 
coreiplicádos  en  una  causa  de  conspiración,  según  se  le 
ha  manifestado  por  el  secretario  de  relaciones  interio- 
res y  exteriores;  ha  meditado  constantemente  sobre  in- 
cidente tan  desagradable,  fijando  su  atención  en  el   ar- 
tículo 172  de  la  constitución  que  provisionalmente   ri- 
ge á  la  nación,  y  según  el  cual  han  debido  los  diputa- 
dos ser  entregados  á  disposición  de  su   tribunal,   como 
asi  se  ha  gestionado  en  este  dia  por  dos    veces   con   el 
ministro,  aunque  sin  éxito;  porque  en  lugar  de  la  obe- 
diencia á  la  ley  que  aguardaba  el   Congreso,    como   la 
áncora  mas  firme  y  segura  de  la  opinión    nacional   que 
ha  de  salvar  al  mismo  gobierno,  le  contesta  con  !a  rei- 
terada contravención  que  firma  el   secretario    de    rela- 
ciones, interpretando  la    misma   ley  al    objeto  de    los 
lacsamientos  que  permite  al  fiscal  de  la  causa,  para  que 
pudiendo  demorar  su  actuación,  dependa  de  esta  arbi« 
trariedad  la  consignación  de    los   diputados,  prevenida 
en  aquel  artículo  con  total  prescindencia  de  toda  morato- 
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riel,  siempre  compatible  aua  en  los   casos    de   tener    la- 
gar con  la    importante  entrega   de    los   tratados   como 
reos.  ==  En  tal  compromiso  entreve  el  Congreso   su   ne- 
cesaria disolución   como    por    estraña    fuerza,    y    como 
que  su  existencia    solo    depende   del   cumplimiento   de 
las  leyes,  que  con  tanta  facilidad,  ó  no  se    curppien,   ó 
se  usurpa  la    facultad   de    interpretarías.  =  Pero   si    el 
Congreso  ha  de  faltar,  como  es  de   toda   necesidad   no 
cumpliéndoselas  leyes,   quiere    antes   reconcentrar    en 
el  pecho  de  V.  M.  las  consideraciones  siguientes,   para 
trafismirirlas  al  mismo  tsem.po  por  tan  oportuno    mtdia 
al  juicio  severo  de  la  posteridad.  s=  A  duras  penas  di6 
testimonio  Fernando  VII  de  su  inocencia    respecto   del 
agresor  mas  célebre,  cuando  su  nación   reconcentrtí)    la 
opinión  universal,  para  colocar    agradecida   la    corona 
en  sus  sienes  que  se    le   quisiera    usurpar  ;    pero   como 
vivimos  en  el  siglo    de    los   inesperados   acaecimientos, 
no  bien  la  hubo  aceptado    por   el    voto    de    la    nación, 
cuando  puso  presos  á  los  mismos  que    se    la    defendie- 
ron, solo  por  el  ingrato  desden  de  no    confesarse   deu- 
dor, y  atribuir  á  su  persona  lo  raisrüo    que  había    per- 
dido. Una  corta  vista  no  pudo    alcanzar    que   al    cabo 
de  seis  años  la  opinión  pública  resentida  le  haria  pro- 
bar mal  de  su  grado  todo  el    efecto   de   su    ingratitud, 
reduciéndolo,  como  lo  vemos,    al   desengaño    profundo 
y  terrible  por  demasiado  cierto,  de   que    son    efímeros 
los  imperios  que  no  estriban  en  la    opinión   pábiica,    y 
que  la  opinión  no  es  otra  cosa  que  la  voz  general,  que 
cuando  se  espHca  por  sus  órganos  conocidos   es   lo  que 
^se  llama  ley.  zz  Funesta  ingratitud,  que  habiendo  pre- 
parado ¿ademas  en  la  misir^a  desmembranza  de    la   opi- 
nión general  la  esision  de  ios  gr^indes  estados    usurpa- 
dos por  la  España,  preparó  por  lo  relativo  á  este  con- 
tinente su  plena  opinión  para  su  emancipación;  y  sien* 
do  conocida  tan    feliz   coyuntura    por   muchos   héroes 
que  sixi   suceso    quisieron   aprovecharla,   siendo    antes 


víctimas  de  las  parcialidades,  solo  V.  M,,    colocado  en 
el  cráter  de  todas  ellas,  supo  reunir  ia  opinión  general, 
coaducirla  hasta  el  feliz  momento  en  que   sacudido   de 
todo  punto  el  yugo  arraigado  por  trescientos  años,  to- 
dos los  pueblos  del  Anahuac,  todos    sus    habitantes,    al 
pronunciar  la  priisera  palabra  de  la  profunda   emoción 
de  su  mas    intensa   gratitud,    haciendo    centro   de    sus 
opiniones  labraron  la  Corona   imperial    colocada   sobre 
las  augustas  sienes  de  V.  JW,,  siendo  los   representan- 
tes de  la  nación  en  este  Congreso  el   eco    mas    fiel    de 
tantos  votos,  por  una  serie  de  actos  que  por    la    natu- 
raleza de  su  repetición  acreditan  la   espontaneidad    de 
la  adhesión  de  todos  y  de  cada  uno   de   los  diputados. 
.Tal  es  la  historia  reciente  del  Anahuac  y  de    las  glo- 
rias de  V".  M. :::::  ¿Como  podrán  creer  las  naciones    que 
con  ella  sea  compatible  la  inmediata   rebelión  de    tanto 
numero  de  diputados,  y    mas   haciéndose    esta    prisión 
bajo  el  nombre  augusto  de  V.  M.,  y    por   modo^    con- 
trarios á  lo  que  disponen  las  leyes?   Aqui    se   compro- 
mete, Señor,  todo  el  crédito  de  V.  M.,   y   del   crédito 
de  V^^M.  cuelga  toda  la  salud    de   la    patria.    No    sea 
que  se  diga,  Ssñor,  que  el  nombre  mismo  que  el    Con- 
greso entronizó,  le  corresponde  con  su  destrucción  por 
"prisiones  y  crueles  sospechas.  El  Congreso  existe  adua- 
nado con  los  respetos  de  V.  M.:    ni    pueden    atacarlos 
sus  diputados  sin  destruir  su  existencia.  ~  En  el    con- 
'iiicío  de  morir  el  grande  Alejandro   por   la  fuerza    de 
una  enferrTiedad,   ó  de  escapar  de  ella  por    la   medici- 
na que  le  proporcionaba  su  medico  y  privado,  tuvo   la 
denuncia  de  que  en  la  misma  bebida  se  le  daba  el  ve- 
ineno  que  habia  de  anticipar  su    muerte»  Impávido   en- 
tonces el  emperador,  preguntó  al  mismo  medico  si    era 
'.cierto  lo  del  veneno;  éste  respondió:  asi  puedo  yo   dar 
veneno  á  mi    emperador^  como   destruir   mi  propia   exis" 
senda.  Sin  mas  examen  agotó  la   bebida  el    emperador, 
y  quedó  bueno  de    su  enfermedad.   2=  Existiendo    las 
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v.órtés  por  V.  M.,  debe  vivir  V.  M.  tan  confiado/qúe 
cumpliendo  y  haciendo  cumplir  sus  leyes,  el  imperio 
coa  V.  M.  tendrá  la  propia  inmortalidad  que  consi- 
guió aquel  príncipe  para  ejemplo  de  los  demás.  =  Pe- 
ro si  por  desgracia  fuese  cierta  la  conjuración,  el  ho- 
nor del  Congreso,  conforme  á  la  misma  ley,  está  alta- 
mente interesado  en  purgarse  por  sí  mismo  de  sus 
miembros  dañados,  y  hará  justicia  tan  luego  como  se 
penetre  del  conocimiento  necesario.  =  No  es  el  reme- 
dio ciertamente,  Señor,  que  destruida  la  ley,  se  casti- 
gue al  mismo  Congreso  con  la  cruel  sospecha  que  ar« 
roja  de  sí,  y  contra  todos  los  diputados,  la  medida  de 
negarle  este  conocimiento,  zi:  V.  M.  penetrado  de  an- 
tecedentes de  tan  largas  como  funestas  consecuencias, 
«olo  es  el  único  que  puede  atajar  estos  males,  sin  otra 
diligencia  que  la  de  remover  los  obstáculos  que  hasta 
ahora  hayan  impedido  la  marcha  de  la  ley,  dejando 
los  diputados  á  disposición  del  Congreso,  para  que  li- 
bre de  todo  impedimento  su  celo,  acredite  á  V.  JVI.  con 
la  misma  justicia  su  mas  activo  interés  en  la  conserva- 
ción del  estado  que  depende  de  la  de  V.  M.  zz:  Dios 
prospere  a  V.  M.  I.  muchos  años.  México  30  de  agos- 
jto  de  1822,  á  las  dos  de  la  mañana,  zn  Señor.  =:  José 
Cirilo  Gonjez  de  Anaya,  presidente,  zz  Florentino 
Martínez,  diputado  secretario.  —  José  Francisco  Quin-« 
tero,  diputado  secretario.'^ 

El  sr.  Presidente  avisó  al  soberano  Congreso 
que  había  llegado  una  comisión  del  consejo  de  estado 
enviada  por  el  gobierno;  y  suscitada  duda  sobre  si  en- 
traban, y  el  modo  en  que  deberían  permanecer  en  el 
Congreso,  el  sr.  Bocanegra  dijo:  que  sobre  no  haber 
ley  terminante  en  la  materia,  le  parecía  cuestionable  si 
los  consejeros  podían  presentarse  al  Congreso,  y  el  mo- 
do con  que  deberían  ser  recibidos;  opinando  lo  fuesen 
como  ministros. 

El  sr.  Z avala  se  esplicó  en  el  mismo  seatido. 


fi  1  pr  El  sr.  Teran  ái]o:  que  no  siendo  los  consejeros 
menos  dependientes  del  gobierno  que  los  ministros,  no 
encontraba  razón  para  que  se  les  recibiera  en  los  mis- 
mos términos  que  se  hace  con  aquellos.  Después  de  una 
ligera  discusión  entre  los  señores  Fernandez,  Presiden- 
te, Mendiola,  Valdes,  Valle  (  D.  Fernando),  Garate,  y 
Tejada,  se  resolvió  que  entraran  recibiéndose  de  la 
misma  manera  que  á  los  ministros,  y  concediéndoles 
para  este  caso  las  mismas  facultades» 

Habiendo  entrado  la  comisión,  compuesta  de  los 
consejeros  Castillo  (  D.  Florencio)  y  Salgado,  dijo  el 
primero  que  S.  M.  I,  quería  que  el  soberano  Congreso  se 
enterara  de  las  ideas  sanas  que  le  animaban:  que  luego 
que  supo  en  Tacubaya  los  rumores  que  corrían  habia 
dispuesto  su  venida  para  asegurar  la  tranquilidad  pu- 
blica y  evitar  las  tentativas  que  se  indicaban  para  la 
disolución  del  Congreso:  que  S.  M»  le  mandaba  poner 
en  consideración  las  dificultades  que  habia  para  la  en- 
trega de  los  diputados  presos,  y  que  se  activaba  lo  po- 
sible para  concluir  los  trabajos  de  una  averiguación 
tan  complicada:  que  S.  M.  sabe  muy  bien  que  no  le 
corresponde  al  gobierno  formar  la  sumaria,  y  solo  se 
ocupaba  en  recoger  los  datos  indispensables  en  la  ma- 
teria: que  en  vista  de  esto,  el  objeto  de  su  comisión  se 
reducia  á  los  medios  de  transijir  las  desavenencias  que 
se  habian  suscitado  entre  los  dos  poderes. 

El  sr.  Bustamante  (D.  Javier)  observó  que  el 
gobierno  aun  andaba  recogiendo  datos;  de  lo  que  resul- 
taba que  sin  ellos  se  habia  prendido  á  ios  diputados, 
debiendo  haber  existido  antes  de  su  prisión. 

Ri  sv.  Castilio  (^D.  Florencio)  contestó  que  el 
gobierno  habia  tenido  datos  para  proceder  á  la  pri- 
sión; pero  que  aun  le  faltaban  otros  que  se  estaban 
recogiendo. 

El  sr.  Paz:  que  se  confirmaba  en  la  idea  de 
que  el  gobierno  trataba  de  entorpecer  las   órdenes    so* 
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beranas:  que  si  los  diputados  fueron  aprendidos  con 
datos,  con  ellos  ^e  pongan  á  disposición  del  Congreso^ 
de  quien  se  manifiesta  una  desconfianza  injuriosa:  que 
no  comprendía  como  se  habia  usado  de  la  palabra 
transijir^  indecorosa  á  la  Sób.,  pues  que  esta  no  puede 
transijir  ni  ceder  de  sus  derechos,  sin  perder  la  li-» 
bertad:  que  se  observaba  un  fenómeno  raro  para  uii 
gobierno  constitucional^  pues  invertido  el  orden,  el  po- 
der  ejecutivo  quería  hacer  veces  de  legislativo;  que 
con  respecto  á  la  entrega  de  los  presos,  insisiia  en  ello 
lo  mismo  que  antes;  y  que  consultando  á  la  tranqui»- 
lidad  pública,  convendría  en  que  continuasen  donde  se 
hallaban,  pero  á  disposición  del  Congreso. 

El  sr.  Castillo  (  D.  Florencio^  contestó:  que  la 
voz  transíjir  no  era  del  gobierno,  sino  suya  propia^  y 
que  con  ella  solo  habia  querido  esplicar  los  medios  de 
calmar  las  disenciones  que  habia  entre  los    poderes. 

El  sr.  Terám  que  el  objeto  del  rae  saje  es  la 
derogación  de  un  artículo  constitucional:  que  no  conce- 
bía como  el  gobierno  se  habia  aventurado  á  prender 
sin  datos  a  unos  representantes  dt;  la  nación,  en  quie- 
nes estaba  depositada  la  confianza  y  derechos  sagrados 
de  los  pueblos:  que  le  induce  á  pensar  de  esta  manera 
el  tiempo  que  ahora  necesita  el  ministro  para  recoger 
datos,  siendo  así  que  el  mismo  ministro  prometió  la 
entrega  dentro  del  término  prefijado,  supuesto  que  reu- 
só  la  ampliación    de  la  ley  que  se  le  ofrecía. 

El  sr.  Valle  (  D.  Fernando  y  que  el  cumpli- 
miento, del  artículo  constitucional  no  se  oponía  á  que 
el  gobietno  siguiera  recogiendo  los  datos  que  necesitaba; 
operación  que  era  compatible  con  la  entrega  de  los  reos 
y     los    motivos  que    se  habían  tenido  para  prenderlos. 

El  sr.  Martínez  (D.  Florentino^  dijo:  que  toda 
la  dificultad  que  ponía  el  gobierno  para  la  entrega, 
consistía  en  recoger  unos  datos  que  no  se  pedían;  pues 
solo  se  tra.taba  de  los  preexistentes  á  la  prisión. 
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El  sr.  Salgado  manifestó  que  las  leyes  no  po- 
dían comprender  tocios  los  casos:  que  el  presente  era 
tan  complicado  por  la  multitud  de  personas  compren- 
didas^  que  resultaba  una  imposibilidad  de  hecho,  á  la 
que  no  podia  estenderse  la  ley:  que  si  el  gobierno  re- 
mitía 1)S  datos  se  corraba  el  hilo,  que  le  era  indis- 
pensable para  continuar  sus  averiguaciones,  y  si  se  le 
quería  forzar  á  superar  una  dificuitad  de  hecho,  era 
preciso  poner  en  ridículo  al  poder  ejecutivo. 
tíif  £1  sr.  Quintero:  que  la  ley  estaba  manifiesta- 
mente  infringida,  habiendo  pasado  el  término  en  que 
debía  haberse  cumplido:  que  la  práctica  usada  aun  en 
tiempos  en  que  reinaba  el  despotismo,  era  entregar  los 
reos  á  sus  respectivos  tribunales;  lo  que  no  se  oponía 
á  la  coatinuacion  del  proceso. 

El  sr.  Becerra  á\]o\  9>Para  mí  aun  no  está  clara 
la  falta  del  gobierno;  y  cuando  menos,  es  este  un  pun- 
to cuestionable,  acerca  del  cual  ya  he  manifescado 
mi  opinión.  El  gobierno  protesta  una  imposibilidad,  y 
subsititiendo  esta  es  un  imposible  que  haya  falta.  Cuan- 
do  tiene  un  secreto  de  cuya  revelación  teme  graves 
daños,  no  se  le  puede  exigir  hasta  que  ya  no  hay  lu- 
gar á  sus  temores:  yo  pienso  que  nos  hayamos  en  el 
mismo  caso,  y  que  debemos  esperar  á  que,  activando 
sus  diligencias,  concluya  todos  ios  pasos  que  según  di- 
ce le  faltan  que  practicar*  El  gobierno,  Señor,  está  en-f 
cargado  y  es  responsable  ele  la  pública  tranquilidad, 
y  puede  alegar  que,  tanr.o  para  descubrir  todo  lo  que 
se  le  oponga,  como  para  formar  el  juicio  informativo, 
necesita  de  tener  en  su  poder  los  arrestados,  no  sea 
que  de  otra  suerte  se  evaporen  los  secretos  y  queden 
frustrada-s  sus  tentativas  y  s:is  miras.  V".  Sob.  no  ie 
exijifá  ningún  secreto,  por  no  hacerse  responsable  de 
los  d.  ños  que  tal  vez  hubieran  de  seguirse:  yo  ea  nin- 
gún caso  quisiera  que  V.  Sob,  se  expusiera:  á  cargar 
con  semejante  odiosidad.  Soy,  pues,  de  parecer  que    se 
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conceda  al  gobierna  un  tiempo  proporcionado  para  la 
entrega  de  los  señores  diputados,  y  que  cuando  la  ve-- 
rifique  se  examinen  todos  sus  pasos,  para  que  si  se 
descubre  alguna  infracción,  se  exija  la  responsabilidad 
como   es    debido. 

El  sr.  Presidente:  que  solo  se  exigía  el  cumpli- 
miento de  una  ley  que  tenia  por  objeto  asegurar  la  li- 
bertad individual,  y  en  el  caso  presente  era  de  una  tras- 
cendencia inmensa,  por  tratarse  de  personas  en  quienes 
estaban  representados  los  derechos  de  los  pueblos:  que 
el  mismo  Congreso  habia  dado  ya  el  ejemplo  de  lo  que 
debía  practicarse  en  la  causa  formada  por  su  tribunal, 
quien  habia  pasado  al  gobierno  todos  los  datQs  resul- 
tantes del  proceso  contra  otras  personas  que  no  eraa' 
de  su  jurisdicción. 

El  sr.  Zavala:  que  el  gobierno  con  manifiesto 
desprecio  de  la  soberanía  ha  infringido  la  ley  consti-» 
tucional:  que  si  hubiera  querido  conducirse  con  la  re- 
gularidad á  que  estaba  obligado,  podia  haber  consul- 
tado al  Congreso  sobre  las  dificultades  que  ahora  pre- 
testaba:  que  no  entendía  que  especie  de  misión  era  la 
del  consejo,  dirijida  á  apoyar  la  infracción  de  un  art. 
de  la  constitución:  que  el  Congreso  que  ha  elegido  al 
emperador  merecía  que  no  se  le  insultara  con  una 
desconfianza  injuriosa,  y  alarmante  en  sus  efectos  para 
toda  la  nación. 

El  sr.  Tejada  juzgó  inútil  cuanto  se  habia  di-» 
cho  para  disculpar  al  ministro:  que  si  fundado  en  el 
art.  172  de  la  constitución  se  creyó  autorjzado  para 
prender  á  los  diputados,  por  el  mismo  estaba  obligado 
á  entregarlos,  y  en  caso  contrario  abusaba  de  sus  fa- 
cultades: que  la  moratoria  del  gobierno  para  la  entre- 
ga de  los  diputados  presos;  ó  tenia  por  objeto  el  rete- 
nerlos á  su  satisfacción  para  impedir  el  mal  que  en 
otro  caso  recelaba,  ó  para  practicar  sobre  ellos  otras 
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indagaciones  ijiie  iaclárase^^^tíelito  ,4  complicida<Í2 
^ue  en  el  primer  caso  se  agravi^  H,  celo»  de  S.  Sob^y*^ 
no  menos  interesado  que  el  poder  ejecutivo  en  el  biea  % 
y  tranquilidad  del  estado; yen  ^1  segundo  no  podFiá 
.«I  gobierno  ingerirse  en  tales  actuaciones  respecto  á  los 
idiputados,.  sinnexceder  sus  facultades,  pues  aquellas 
'tocan  al  tribunal  del  Congreso. 

El  sr*  Gómez  Fariüsi  que  no  puede  ser  cuestib** 
itable  la  entrega  de  los  diputados:  que  se  insista  en  ella 
con  etiergia,  y  se  exija  la  responsabilidad  al  ministra 
¿por  las  iasfracciones  cometidas. 

-2b¿f  r  El  sr.  Camacho  (D.  C^w2Í/¿?)  notó  que  al  minis^ 
«tro  no  se  habla  propuesto  ampliación  del  término  se- 
■fialado,  sino  de  la  ley. 

El  sr.  Valle  (JD.  Femando)*,  que  le  parece  in« 
itompatible  lo  que  ahora  se  asegura  de  la  imposibilidad 
de  hecho  que  pulsa  ei  ministerio,  con  su  determinación 
-jpára  reusar  la  ampliación  de  ley  que  se  le  ofreció. 
-bí  ^^\\stm  Salgado  contestó  que  estaba  ignorante 
4!%  lo  que  habia  dicho  el  ministro,  por  lo  que  nada  po- 
¿dia  decir  sobre  ese  particular,  reduciéndose  solo  á  ma- 
rfíifestaf  lá  imposibiiidad  que  habia  ,gar^  dar  cumplí- 

ttnienío  a  la.  ley. cviip^  eEsilS'í  ^s!  fií^hícj  '^t  oít  iüb? 
0riDÍí>  ¿  El  sr.  Quinteto:  que  no  es  incompatible  la   en- 
>trega  de  tos  reos  con  la  continuación  de  las   averigua- 
aciones  que  e!  gabierno  crea    convenientes;  y  que    esto 
cna.es  una  cosa  nueva  ni  desusada  en  la  práctica. 
iL'^^bT^o.   ^^T'  Muzqmzi  que  la  excusa  del  gobierno  era 

insuficiente,  porque  las  cuarenta  y  ocho  horas  son  bas- 
tantes para  arreglar  los  datos  con  que  ha  procedido   á 
ría  prisión  de  los  diputados;  pero  que  se  tenia  del  Con» 

greso  una  desconfianza  criminal:  que  la   representación 
-  ísacional  se  iba  á  disolver,  y  á  precipitar  la   nación  en 

uñ  abismo  de  desgracias,  cuyo  cuadro  le  horrorizaba.' 
El  sr.  Bustamante  (D,  Javier):  que   solo  agre- 
^  gara  que  en  toda  la  conducta  que  ha  observado  el  mi- 
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^istro  se  advierte  el  desprecio  á  la  ley,  irrupciones 
contra  la  libertad  de  la  nacionj  y  una  desconfianza  su- 
ma de  todo  el  Congreso.. 

El  sr.  Gómez  Parias:  que  era  ridicula  la  impo- 
sibilidad de  hecho  con  que  se  escudaba  el  ministro, 
puesto  que  con  la  entrega  de  las  personas  no  se  piden 
todos  los  documentos  que  se  tengan,  sino  solo  los  an- 
tecedentes, en  cuya  virtud  procedió  á  la    prisión. 

El  sr.  Salgado  dijo:  que  en  lo  que  se  exponia 
se  hablaba  conjeturalmente,  y  no  con  conocimiento 
practico  de  los  hechos  ó  dificultades  que  se  pulsan  en 
la  ejecución;  porque  por  ejemplo,  si  en  virtud  de  la  de- 
nuncia de  quince  individuos  procedió  al  arresto  el  go- 
bierno, es  claro  que  no  puede  remitir  las  causas  en  el 
término  del  art,  constitucional,  no  bastando  para  tomar 
otras  tantas  declaraciones  en  un  asunto  tan  complicado 
y  que  comprende  tanto  número  de  individuos. 

El  sr.  Martínez  (D.  Florentino):  que  no  se  tra-* 
taba  de  conjeturas,  ni  podia  penetrarse  de  la  imposibi- 
lidad en  que  insistía  el  sr.  preopinante:  que  quería  su- 
poner el  caso  de  S.  E.,  y  que  los  complicados  en  la 
conspiración  fuesen  mil,  6  si  se  queria  mas  individuos: 
como  aqui  no  se  piden  las  causas  que  después  de  su 
arresto  se  les  pudiesen  formar,  sino  como  se  ha  dicho 
ya,  los  motivos  que  precedieron  á  el;  habiendo  sido 
éstos  la  denuncia  de  quince  individuos,  bastaba  al  go-- 
bierno  para  cumplir  con  la  ley,  manifestar  esto  mismo 
al  Congreso,  lo  cual  es  tan  fácil,  como  lo  fue  proceder 
al  arresto  con  ese  mismo  motivo. 

E!  sr.  Castillo  (D.  Florencio)  insistió  en  la  im- 
posibilidad, con  motivo  de  estarse  registrando  baúles 
de  papeles  que  estaban  en  poder  del  gobierno. 

El  sr,  Mariinez  Zurita  dijo:  ^;No  puedo  conve- 
nir con  algunos  señores  preopinantes *en  que  eí  gobier- 
no ponga  á  disposición  del  Congreso  las  personas  de- 
tenidas de  ios  señores  diputados,  sin   que    al,  misipa 


tiempo  mande  ías  causas  que  motivaron  sü  arresto.  Yo 
no  concibo  por  que  el  ministro  no  las  ha  mandado   an- 
tes de  que  se  cumpliese  el  termino  que  fija  la  ley.  Las 
que  el  Congreso  pide   son   las  que   preexistieron  á    la 
aseguración  ele  dichos  señores  diputados;  y  si  eran  tattf. 
tas  que  en  el  termino  de  cuarenta  y  ocho  horas  no  po-^^ 
dian  darse  testimoniadas  ¿porqué  no  lo    expuso  el  mi^. 
nistro  á  V.  Sob*  cuando  le  propuso  ampliación. de    fa* 
cultades?  Sr.  €3  claro,  y  ios   señores   consejeros   no  lo 
podran  negar,  que  se  ha    infringido  la  constitución,    y 
debe  exigirsele  la  responsabilidad  al  citado  miaistro/^- 
omoD      El  sf.  Terán:  que  por  el    registro   que  actual^, 
menté  se  hacia  de  los  baúles  de  papeles,  no  podían  ad- 
quirirse ios  datos  que  obligaron  al  gobierno  á  la  apren- 
sión de  los  reos,  que  era  lo  ánico    que  se   pedia:   que 
todo  manifestaba  el  poco  respeto  con   que  era   tratada 
ía  representación  nacional;  y  que  si  se    dejaba  vigente 
la  facultad  de  prender  á   los   diputados,   no    veia   que 
salvaguardia  podria  presentarse  á    la  libertad  de   su» 
^opiniones*  . 

-  El  sr.  Bocanegra^  insistiendo  en  el  cumplimien- 

to de  la  ley  dijo:  que  la  letra  del  art.  172  no  previene 
ia  entr.ega  de  todos  los  documentos  sino  de  las  per sOfí 
oas:  que  no  pudiendo  el  gobierno  juzgar  á  nadie,  de-r^r.. 
i»ia  dentro  del  término  señalado  haber  entregado  los 
detenidos  á  sus, 'tribunales  respectivos,  cumpliéndose 
también  los  artículos  constitucionales,  relativos  á  las 
formalidades  particulares  que  se  requieren  para  legiti- 
mar la  prisión  de  los  ciudadanos,  y  que  juzgaba  in- 
fringidos por  la  conducta  que  observaba  el   ministerio. 

El  sr.  Garate:  que  agotada  ya  la  materia,  solo 
diria  que  la  especie  de  los  baúles  le  parecía  un  pretes- 
10  de  que  se  valia  el  ministerio  para  entorpecer  el 
cumplimiento  de  la  ley,  pues  solo  se  piden  los  reos  con 
las  noticias  preexistentes  á  su  prisión- 

Siguió  una  ligera   discusión    entre  algunos  de 
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los  señores  preopinantes,  al  fin  de  la  cual  se  declaró 
no  haber  motivo  para  variar  la  resolución  del  Co,ngre-f 
SO5  contenida  en  el  oficio  que  se  dirigió  á  S.  M*-  y  pa* 
ra  que  los  señores  consejeros  se  impusieran  en  ella, 
como  respuesta  de  su  comisión,  s.e  mandó  leer  la  expo- 
sición que  concluida  se  dirigió  á  S,  M.  por  una  cornil 
sion  de  doce  diputados,  á  las  dos  de  la  mañana  del. 
dia  30.  m 

QÍ  bn    Volvió  la  comisión  á  las  tres,  y    su    presidente 
?1  ST.Z avala  esplicó  su  resultado  en  estos  términos:  = 
9>  He  entregado  en  manos   de  S.    M.  I.  el  pliego   que 
el  soberano  Congreso  se  ha   dignado    confiarme,    como 
primer  nombrado  de  la  comisión  que  acaba   de  llevar 
este  mensaje:  S»  M.    ha  recibido  con  su  natural  agrado 
á  la  comisión;  y  después  de   haberle    manifestado    las 
intenciones  del  Congreso  en  unas  circunstancias  tan  di- 
fíciles, aseguró  á  la  comisión  que  estaba,  como  siempre, 
dispuesto  á  marchar  por  la  senda  constitucional,  de   la 
que  en  su  juicio  no   se  habia  hasta  entonces  desviado 
el  gobierno:  que  podia  descansar  el  Congreso   sobre  la  ^! 
actividad  de  sus  providencias;  y  que  con  respecto  á  Ja  J^ 
contestación  de  la  exposición  que  se    le  habia  entrega*  ;^ 
do,  se  tomaria  el  tiempo    necesario    para   consijltar,  y  % 
d^r  la  contestación  que  estimase  conveniente.^^        ;¿  £3 
En  consecuencia  de  esto  se  resolvió  suspender 
la  sesioA  ba&ta.las  dies  de  la  mañana»     .^>. 
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Dia  JO  de  agosto  de  1822.  Continuó  la  sesiojí 
jí  ^rú:        ^  l^^  ^^'^'^  ^^  ^^  mañana. 
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petición  del  sr.  Mier  (D.  Antonio)  se  leyó   la    es- 
posicion  que  se  habia  remitido  á   S.  M.  con  la   comi* 

^r>j¿j|jr  El  sr,  Gómez  Parias  pidió  que  se  insertara  en 
ía'  acta  una  esposicion  que  presentó:  asi  se  acordó,  y 
.^  fOflíio  sigue: 

,  .-m-  yy  La  noche  del  dia  26  fueron  arrestaron  va- 
rios señores  diputados,  y  luego  que  se  dio  aviso  á  es- 
te soberano  Congreso,  comenzó  á  deliberar  sobre  asun* 
to  de  tanta  trascendencia  y  tan  desusado.  Dos  pun- 
tos ofrecía  tstQ  acontecimiento:  el  primero  reducido  á 
si  tenia  facultad  el  gobierno  para  arrestar  á  los  dipu- 
tados, y  este  se  reservó  para  discutirse:  el  otro  con- 
traído  á  que  se  entregaran  los  arrestados  á  disposición 
del  Congreso  cumplidas  que  fuesen  48  horas:  el  mi- 
nistro no  puso  la  menor  dificultad  en  este;  pero  des^ 
pues,  pror©gando  el  término  por  sí  mismo  escandalosa- 
mente, y  abrogándose  la  facultad  de  interpretar  la  leyv 
ha  eludido  todas  las  órdenes  del  Congreso.  Obligado 
este  ministro  á  obedecer  la  constitución  española  qui 
rige  á  la  nación  provisionalmente,  debia  haber  cumplido 
con  religiosidad  todo  lo  que  se  le  mandaba  conforme 
á  ella;  mas  por  desgracia  no  ha  sido  así:  el  ministro 
de  relaciones  ha  resistido  con  descaro  la  entrega  de 
tíos  diputados  que  reclama  el  Congreso:  aquel  debe 
obedecer,  éste  mandar;  pero  invertido  el  orden,  éste 
manda  y  aquel  no  obedece.  El  asunto  es  gravísimo  y 
las  circunstancias  muy  criticas:  la  razón  y  la  ley  son 
débiles  recursos  cuando  no  están  apoyados  en  ia  fuer- 
za: triunfarán,  pero  tarde:  entre  tanto,  nosotros  nos 
veremos  obligados  á  ceder  á  la  fuerza,  ó  quedaremos 
reducidor  á  la  nulidad^  si  un  temor  vergonzoso  aterra 
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á  miá  compralcros,  ó  los  hace  callar  la  esperanza  de 
un  vil  prcnüo»  Valor^  Señor:  callea  las  leyes  entre  las 
armas:  disuélvase  el  Congreso  antes  que  reducirse  á 
una  criminal  condescendencia:  vivarnoü  con  honor:  te- 
mamos el  juicio  severo  de  la  posteridad,  y  correspon-* 
aaixios  dígoañiente  á  la  confianza  de  nuestros  comiten-^ 
tes.  Yo  quiero  que  se  desplome  sobre  mí  la  máquina 
del  universo  antes  que  faltar  á  mi  deber,  y  es  deber 
mió  sostener  cuanto  sea  posible  las  disposiciones  del 
Congreso,  fundadas  eji  la  ley.  Yo  no  debo  parecer  sos- 
pechoso, porque  en  este  mismo  santuario  de  las  leyes, 
que  hoy  se  halla  despreciado,  he  hablado  muchas  ve- 
ces con  calor  á  favor  del  gobierno  y  del  ejército,  y  he 
defendido  la  monarquía  moderada  constitucional  here- 
ditaria: mi  conciencia  no  me  reprende:  he  obrado  con 
issna  intención,  y  esto  me* consuela:. sin  embargo  quiero 
que  en  prueba  de  mi  honor  quede  un  testimonio ,  y 
por  esta  causa  pido  á  V,  Sob.  que  se  inserten  en  la 
áct^  estos  pocos  renglones,  para  que  la  maledicencia 
inénos  pueda  desfigurar  mis  sentimientos.  Acaso  se  me 
acriminará,  y  ir-is  intenciones,  aunque  sana^^s,  se  inter- 
pretarán maliciosamente:  mas  no  importa;  persígaseme 
hasta  la  muerte,  si  se  quisiere;  este  temor  jamas  rae 
apartará  de  mi  deber." 

;j>  Señor:  el  gobierno  no  cede,  y  yo  veo  muy 
prójima  Ja  disolución  del  Congreso :  si  esto  sucede, 
como  Oie  parece  ineviiable  ,  haga  V.  Sob.  á  la  nación 
tm  maniíieSiO!  juzguen  nuestros  conciudadanos  y  las 
naciones  todas  de  esta  lucha  desigual,  y  sentencien  si 
Somos  crlniinales,  ó  si  merecemos  alabanza  por  haber 
sostenido  la  ley.^^       ^  ^"^  .^:Mik^'  s(  nfcasfn 

Por  haber  fikado  algunos  señores  cuando  vol- 
vió la  comisión  que  se  envió  á  S.  M.,  se  resolvió  que 
su  presidente  repitiera  el  resultado  de  su  mensaje,  pa- 
ra que  se  impusieran  en  él  los  que  no  lo  hablan  oido. 

Los  señores  Elias^  Liarle  (D^  Antonio') y  Bailo^ 


presentaron  como  del  momento  la   proposición  siguien- 
te: ~?í  Señor:  ya  no  es  tolerable    la   agitación  en  que 
fluctúa  V.  Sob.j  ó  por  mejor  decir,   el   estado.   Vemos 
con  dolor  que  va  á  desplomarse   el    edificio   de   la  li- 
bertad, y  que  á  pasos  gigantescos  caminamos  á  nuestra 
ruina:   el   espíritu   público    que  debia  ser  uno,  porque 
sin  el  no  hay  gobierno  representativo,  está  infinitamea* 
te  mas  dividido  que  cuando  dimos  el   glorioso  grito  de 
independencia.  Cada  uno  se  ha  formado  su   particular 
sistema  de  gobierno,  pretendiendo  sea    este    el  que  le 
acomoda,  sin  advertir  que  ya  lo  tenemos  por   fortuna 
elegido ,  y  solemnemente  jurado.   Nuestras    provincias 
lo  han  reconocido:  en  esta  inteligencia  procedieron    ea 
nuestras  elecciones:  con  este  conocimiento  nos  han  des- 
pachado, y  de  nosotros  esperan  la  confirmación  y  soli- 
dez  de  la    monarquía  moderada  que  adoptaron  desde 
el  instante  feliz  de  nuestra  emancipación.  Todo  lo  que 
sea  salir  de  aquí  es  atentar  á  Ja  Sob,  de   la  nación;  es 
oponerse    á    su   constante    y  bien   conocida  voluntad. 
,  Constituyentes   somos,    es   cierto;   pero    constituyentes 
;  bajo  este    principio;   constituyentes    ligados    bajo  estas 
¿bases;  constituyentes  sin  poderes  especiales   para   alte- 
rar  en    manera   alguna    la    monarquía   constitucional; 
.constituyentes    en  fin,  á  quienes   la   nación   podría    en 
todo  tiempo  hacer  justísimos  cargos  si  diésemos  un   pa- 
,  so  fuera  de  esta  linea.  A  los   poderes    nos    remitimos, 
,? Señor,  satisfechos  de  que  con  solo  pasar    la    vista    por 
ruellos,   se  conocerá   con    mas   claridad   que   la  del  dia, 
¡cuanto  hemos  propuesto.  Supuesto   pues,   que  la   nave 
del  estado  sosobra;  que  V.  Sob.  riene  enemigos  muchos 
en   los   republicanos,  y    monárquicos  absolutos;  que  su 
representación  es  efímera  porque  de  uo  instante  á  otro 
puede  desaparecer;  que    á   extraordinarios   males,  e:^- 
traordiaarios  rem.edios,  porque  según  demuestra  la  es-» 
periencia,  han  sido  y  son  insuficientes  los   constitucio- 
nales que    nos  rigen;   pedimos  á  V.  Sob.  que  quitan- 


do  las  oscii^icícnes  y  moratonas  que  ison  consiguientes 
a  h  dj/í^íon  de  poderes,  autorice  al   gobierno   con  la 
iTiedida  propuesta' por  el   consejo  de  estado,  hasta  tan- 
to se  quicen  y  destruyan  enteramente  los  enemigos  del 
estado,  y  suspenda  por  un  mes  ó  mas,  si   así   lo   jnzga 
tonvenientc  el  curso  diario  de  sus   sesiones,   reduciea^ 
dose  solo  á  los  trabajos  privados  de    las  comisiones    y 
itribunnl  de  Cortes,  para  que  continuando  en  sus  tareas 
tengan  listos  sus  trabajos,  y  puedi  V.  Sob.  resolver  con 
^a  justicia  y  acierto  que  acostumbra;  y  porque  las  pro» 
'Víncias  queden  entendidas,  pedimos   igualmente  se  les 
*li3ga  s'iber  con    un  manifiesto  que  comprenda  índivi^ 
'(iualmente  las   crklcas  circunstancias  en    que  se  halla 
Y,  Sob.<)  y  motivos  que  le   han    inducido  á  tomar  una 
'resolución  tan  extraordinaria.  zrMéxico  30   de  agosto 
dé  1822.  3:  Antonio  de  Triarte.  r=  Simón  Elias  Gonza- 
'U^.  tz  Manuel  Jiménez  de  Bailo/'  hú  -espiantó  el  pri- 
mero en  estos  terminosm  No  es  necesario,    Señor,  e^'» 
forzarse  mucho  para  evidenciar  las  justas  causas  de   In 
proposición.  Todo    el    mundo  sabe  que  para   ejecutar, 
una  sola  mano,  y  por  graves  que   sean    los  daños  que 
de  esta  se  sigan,   deben  sobrellevarse,  si  con  ellos  nos 
^libramos  de  mayores,  como  sucederá    en  el   caso  pre* 
senté.' ^Enemigos  tiene  V.   Sob.  dentro  y  fuera  de  esta 
corté:  la  fuerza  con   que  han    de   disiparse   y  estermi- 
narse  está  en  el  poder  ejecutivo,  y  si  este  no  nos  salva, 
nadie  seguramente  nos  salvará;  dejemos  pues,  las  cosas 
todas  á  áu  disposición  por  unes  breves  dias,    para  que 
no  tenga  ex;:usa  en  acabar  con  los  enemigos   todos  del 
estado:  que    persiga   de    muerte   á  republicanos  y  mo- 
nárquicos absolutos,  y  conseguido  el  orden  continuará 
V.  Sobt  éñ   el  ejercicio  augusto  de  sus  funciones,   con 
*  Ja   calma  y  serenidad   qiife   tanto   necesita  y  ahora   no 
puede  tener»  Nosotros  por  lo  menos  confesamos  que  ha 
huido  de  nuestros  pechos  desde  que  pusimios  el  pie  eti 
"esta  corte;  pero  ¿qué  mucho,   si  tenemos  la  dicha  de  ser 
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de  unas  provincias  religiosas,  pacificas,  quietas  y  tran- 
quilas,  y  en  donde  generalmente  reinan  el  candor,  sin- 
ceridad y  buena  fe.  Que  este  recelo  sea  prudente,  lo 
prueban  los  hechos.  No  se  oye  otra  cosa  tnas  de  mue- 
ra el  Congreso  en  papeles  y  no  papeles.  ¿Pero  para 
qué  es  cansarse  si  está  sobradamente  comprobado  en 
las  actas  mistpas  de  V.  Sob.  ?  A  ellas  nos  renninmos,  y 
en  ellas  se  verán  los  continuos  sobresaltos  y  fundados 
recelos  con  que  aquí  nos  presentamos,  Por  tanto,  pru- 
dente y  del  uiomento  nos  ha  parecido  la  proposición 
en  que  consultamos,  no  solo  al  bien  general  del  impe- 
rio en  la  conservación  de  V.  Sob.,  sino  también  al 
particular  de  sus  individuos,  convencidos  igualmente  d<^ 
que  ningún  daño  se  sigue  con  esta  providencia,  que- 
dando en  sus  trabajos  las  comisiones  y  tribunal  de  Cor- 
tés que  son  los  que  en  el^  momento  tienen  que  hacer.^^ 
Y  habiéndose  preguntado  si  se  admitid  á  discusión,  se 
respondió  que  nó^ 

íi¿  ty  ,  El  sr.  Ortega  pidió  que  se  abrieran  las  gale- 
rías para  calmar  la  inquietud  del  pueblo  é  informarle 
del  estado  de  los  negocios;  pero  habiendo  observado 
^1  sr,  Matinez  de  los  Rios  y  otros  señores  que  no  pu- 
diendo  aun  dársele  una  noticia  completa,  por  estar 
pendientes  de  la  contestación  de  S.  jM.,  era  mejor  sus- 
pender  la  sesión  para  dar  lugar  á  que  la  secretaría  es- 
tendiera las  actas,  así  se  resolvió. 

A  las  doce  continuó  la  sesión,  y  el  sr.  Presi^ 
dente  espuso  que  se  hacia  con  el  objeto  de  que  el  so- 
jberano  Congreso  resolviera  lo  que  le  pareciera  conve- 
niente, respecto  á  haberse  pasado  la  hora  en  que  S.  M. 
habia  dicho  que  mandaria  la  contestación  á  la  esposi- 
.Sjoa  que  se  le  remitió. 

r  Se  siguió,  una  ligera  discusión  sobre  lo  que  de- 

beria  practicarse  en  estas  circunstancias;  y  habiéndose 
observado  por  el  sr.  Zavala  y  otros  señores,  qne  no 
pudíendo  exigirse  la  contestación. por   haberse  dirigido 
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directamente  al  emperador^  y  no  al  ministro   ni  p6r  su 
conducto  se  estaba   en    el  caso   de   esperar,    y   así   se 
acordó,  fijándose  para  solo   el   présente  dia   la  espera 
de  la  contestación. 

El  sr.  Martínez  ( D,  Florentino^  hizo  la  si- 
guiente proposición:  zn  ?>  Pido  se  nombre  una  comisioa 
especial  que  vaya  formando  un  manifiesto  de  la  con* 
ducta  que  ha  observado  el  soberano  Congreso  en  el 
presente  negocio,  para  en  el  caso  inevitable  de  que  se 
llegue  á  disolver  la  representación  nacional,  pueda 
darse  á  la  nación/^  Y  habiéndose  preguntado  si  se  ad^ 
mitia  á  discusión,  quedó  admitida-  "'*V 

El  sr.  Mendiola  apoyó  la  proposición,  fundárt» 
dose  en  que  si  el  soberano  Congreso  resolvia  dar  á  ia 
nación  un  manifiesto  de  su  conducta,  convendría  tener 
ya  preparados  los.  materiales  que  tal  vez  no  podriáíí 
recojerse  con  la  prontitud  que  exigirían  las  circuns- 
tancias. ' 

El  sr.  Terán  fue  de  parecer  que  este  asunto  se 
reservara  para  cuando  viniera  la  contestación  del  go- 
bierno. 

El  sr.  Garate:  que  si  el  objeto  de  la  comisioa 
ha  de  ser  reunir  materiales,  la  aprueba;  pero  no  para 
dar  solo  una  parte  de  los  sucesos.  ^ 

El  sr  Martínez  (O.  Florentino)  dijo,  como  autctr 
de   la  proposición,  que  este  era  su  espíritu.  '• 

Ei  sr.  Ochoa:  que  se  oponía  á  la  proposición, 
porque  entendía  que  con  la  acta  bastaba  para  instruir 
á  la  nación  de  lo  ocurrido.  < 

Siguió  aun  la  discusión  entre  los  señores  Zá*» 
vala,  Martínez  (D.  Florentino),  Ibarra,  Gómez  Parias, 
Espinosa  de  los  Monteros  y  otros  varios,  y  al  fin,  de- 
clarada suficientemente  discutida,  fue  aprobada;  y  en 
ccnsecuencia  nombró  ei  sr.  presidente  á  los  señores 
Zavala,  Teran,  Ibarra  y  Gómez  Farias  para  que  for- 
maran la  comisión^  con  el  objeto  expresado* 


'^''  i-  Se  leyó  e!  siguiente  oficio  del  ministerio  que 
dice  3i?>Exmos.  sres.  zr  Teniendo  noticia'^  S.^'M.  I. 
de  que  el  soberano  Congreso  se  h^  reunido  esperando 
entre  once  y  doce  de  hoy  la  respuesta  á  la  exposición 
que  á  las  tres  de  la  mañana  se  le  entregó,  me  manda  di- 
ga á  W.  EE,  que  aunque  ha  habido  equivocaciones 
en  la  inteligencia  de  su  oferta,  pues  dijo  que  contesta- 
ria  mañana,  y  en  este  concepto  citó  el  consejo  de  Es- 
tado para  las  cinco  de  esta  tarde;  sin  embargo,  si  el 
soberano  Congreso  asi  lo  quisiere,  podrá  recibir  á  las 
ocho  de  la  noche  la  enunciada  contestación,  zz  Dios 
guarde  á  W.  EE.  muchos  años.  México  30  de  agos* 
to  de  1822,  á  la  una  y  media  de  la  tarde,  ¿r  Josa 
Manuel  de  Herrera,  n:  Exmos.  Señores  Diputados  Se- 
€r6tarios  del  soberano  Congreso."  =  Y  en  su  vista  se 
resolvía  que  se  suspendiera  ja  sesión  hasta  la  hora  ia- 
dicada,  -- ■  '  -^■'^'  ^'^^'^  '^-^'^  -'^^''l 

.tó?v.|Eí  ^  las  nueve  de  la  noche  se  recibió  un  oficio 
de  S.  M.  que  es  como  sigue,  zr  ?rInstruido  por  mí  mis- 
mo de  la  exposición  que  el  Congreso  me  ha  remitido  á 
las  dos  de  la  mañana  de  hoy,  con  una  comisión  de  su 
seno,  estoy  en  el  caso  de  reiterar  la  contestación  que 
fie  palabra  di  á  la  misma  comisión,  manifestando  que 
el  art.  172  de  la  constitución  que  rige  provisionalmen- 
te, no  se  habia  infringido  en  la  causa  de  los  señores 
diputados;  pues  debiendo  el  gobierno  formar  un  cabal 
concepto  de  los  motivos  que  dieron  lugar  á  ella,  y  no 
pudiendo  ejecutar  esta  operación  en  el  breve  tiempo  qu^ 
se  consideró  suficiente,  cuando  se  trata  de  una  sola  per- 
sona, era  indispensable  que  por  virtud  misma  de  lá 
ley,  y  sin  extraña  interpretación,  se  ampliase  su  ter- 
mino hasta  el  con^petente  á  producir  el  efecto  para 
que  se  dictó;  esto  es,  para  que  el  gobierno  en  vista 
de  las  resultas  de  su  juicio  informativo,  ó  ponga  en 
libertad  á  los  reos,  ó  de  "á  sus  causas  el  curso  que 
corresponda,   remitiéndolos   á  disposición  del  tribunal 
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competente,  nz  En    el   caso   hay   que   examinar   si   lo 
es  el  de    corres   para   juzgar   á   sus    compañeros,  con 
quienes    puede  suceder    que    este   en    codo   ó  en  parte 
complicado;    y  antes   de  aclarar  este  punto  importan- 
tísimo   por  medio  de   infinitas  diligencias  que  no  pue- 
den  practicarse  en  cuarenta  y  ocho  horas,  yo  que  de- 
bo corresponder   á   la  confianza  de   la  nación,  evitan* 
do   las    desgracias  que  ib¿in    á  caer   sobre    ella:  falta- 
rla   á   este  sagrado  deber,   si  el  juicio   de  sus  enemi- 
gos lo    aventurase .  al  éxito  de  las   parcialidades.  Mo* 
ti  vos    para    este  temor    existen    muy   fundados  en   las 
actuaciones,    awnque  imperfectas  todavía,   del  proceso; 
y    los    muchos    varones    ilustes    que    honran    coa    sus 
.  virtudes   y  conocimientos   la  actual  representación  na* 
clona!,   no  pueden  hacer  variar  el  concepto  menos  fa- 
vorable  que   se   tiene   de  la   conducta  de  otros,  zr:  He 
jurado   á    la   nación   regirla    bajo   un   sistema    consti* 
tucionai;   seré    fiel  á    mi    palabra    respetando   al  que 
actualmente    existe,  hasta    donde    lo  permita   el    bien 
del    im.peiio.   Mas    si     por    los   vicios   de    su   organi- 
zación ó   las    pasiones  de  sus  agentes   se  quisiese  con- 
ve.rtir    en   instrumento  de   la  anarquía,  la  nación  mis- 
ma,  en   uso  de    sus   derechos   soberanos,    se  dará  una 
nueva   representación,    y    yo  seré   el   primero    que    la 
invoque,    para    que   dándome    leyes    que    aseguren    la 
dicha    común  de    los   ciudadanos,    me  alijere  el  enor* 
me   peso    de    la  administración,  que    ni  debo  ni  quiero 
ejercer  con  despotismo-  Consecuente  á  mis  principios/ 
á    los    mas  fervientes   deseos    de    mi  corazón,    seré  un 
monarca    constitucional ,    sujeto    en   todo   á   las    leyes 
que  emanen   de   los   legítimos  órganos    que  establezca 
la    nación   para    dictarlas.  Con  tales   disposiciones  na- 
da  temo   de    la   opinión:  mi    mayor    gloria    consistiré 
en   dejarla   ejercer   libremente    su  inflijo   en    los  actos 
de   mi    gobierno.  De    ella   espero   la    justicia  que  me 
niegan  los  que   me  comparan   con   Fernundo  séptimo 


qií-tí  destruyó  á  un  congreso  que  encontró  instalado 
á  su  vuelta  de  Francia,  y  á  quien  ,  en  mucha  parte 
debió  su  libertad  y  restablecimiento  al  solio;  cuan- 
do por  el  contrario  yo  di  la  existencia  á  otro  que 
jamas  se  hubiera  visto  formado,  si  la  victoria  no  co- 
rona mis  esfuerzos,  manteniéndome  constante  en  la 
Tesolucion  de  hacer  libre  á  la  patria,  y  no  oprimir- 
la ni  en  los  momentos  arriesgados  del  triunfo.  Las 
circunstancias  no  solo  son  distintas,  sino  tan  opues- 
tas, que  na  hay  entre  ellas  mas  término  de  compa- 
ración que  el  que  puede  hallarse  para  igualar  á  un 
rey  que  ediíica  con  otro  que  destruye,  zz  Yo  observo 
que  el  Congreso,  al  paso  que  se  empeña  á  una  imi- 
tación rigurosa  de  la  conducta  de  las  cortes  de  Espa- 
ña en  su  primera  época  de  inexperiencia  y  exaltación, 
pierde  de  vista  las  lecciones  que  ha  dado,  amaestreada 
por  la  experiencia,  en  sus  últimos  tiempos.  Han  cono- 
cido allá  la  insi^ficiencia  de  las  reglas  de  la  constitu* 
cion  para  proceder  en  casos  idénticos  á  los  en  que  nos 
bailamos,  y  han  dado  una  ley,  la  de  1 1  de  abril  de 
1 82 1,  para  que  en  los  delitos  de  conspiración  se  pro- 
ceda militarmente  sin  consideración  á  fueros.  ¿Y  se  me 
amaga  con  la  guerra  de  las  ideas  liberales?  ¿Y  se  quie- 
re que  me  sujete  á  las  leyes  desechadas  por  sus  mismos 
autores,  y  que  aseguren  el  triunfo  de  la  anarquía?  Este 
liberalismo  no  es  seguramente  el  que  conviene  á  la  na- 
ción. =:  Estoy  cerciorado  de  que  mi  ministerio  de  esta- 
do, no  se  arrogó  la  facultad  de  interpretar  la  ley  en 
sus  contestaciones  de  ayer;  por  ellas  aparece  que  solo 
hizo  aplicaciones  literales  de  su  sentido  obvio  y  rigo* 
roso,  para  resolver  las  dudas  que  se  consultaron  en  un 
üaso  manifiestamente  sometido  á  la  inspección  del  go- 
bierno, zr  Es  cuanto  tengo  que  decir  por  ahora  á  con- 
:Secuencia  de  la  citada  exposición.  ¡VleAico  30  de  agos» 
to  de  1822.  =  Agustín.  =  Al  Soberano  Congreso  cons^ 
tituyente.'^ 
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El  sr.  Zavalai  que  era  muy  crítica  la  situación 
;á  que  se  veia  reducido  el  Congreso,  por  el  paso  extra- 
eonst  tucional  que  habia  dado;  porque  habiéndose  di- 
rijido  directamente  al  emperador,  cuya  persona  no  es- 
tá sujíta  á  responsabilidad,  no  le  quedaba  al  desam- 
parado Congreso  ni  el  consuelo  de  fijarse  sobre  las  in« 
dicaciones  que  se  hacian  en  el  oficio,  relativas  a  la 
conivencia  de  los  diputados  con  los  reos,  y  á  su  inep- 
titud en  el  desempeño  de  sus  funciones. 

El  sr.  Gómez  Parias  hizo  algunas  observacio- 
nes sobre  lo  que  en  el  oficio  se  decia  de  la  imperfec- 
ción de  la  constitución  española,  que  se  habia  dado  al 
gobierno  para  regía  de  su  conducta;  y  concluyó  ase» 
gurando  que  lo  que  se  indicaba  respecto  á  una  nueva 
representación,  era  el  ultimo  ultraje  que  podria  hacer-' 
se  al  Congreso  constituyente  de  México. 

El  sr.  Bustamante  (D.  Javier^  pidió  que  se  re* 
pitiera  la  lectura  del  oficio,  y  se  suspendiera  toda  re* 
solución  hasta  por  la  mañana;  lo  que  apoyó  el  sr.  ^r- 
gündar  con  varias  razones. 

El  sr.  Teran  pidió  que  nunca  se  discutiera  el 
contenido  del  oficio. 

El  sr.  Garate  se  adhirió  al  parecer  del  sr.Te-^ 
r^fó,  añadiendo  que  se  tenga,  como  si  no  se  hubiera 
recibido;  lo  que  apoyó  con  lo  que  practicaron  las 
cortes  de  España,  en  ocasión  que  añadió  el  rey  de  su 
^  parte  algunas  expresiones  que  no  habia  puesto  el  mi- 
nistro. 

El  sr.  Zavala  contestó:  que  lo  primero  no  po- 
dia  practicarse,  porque  el  mismo  Congreso  habia  pro* 
movido  la  contestación;  y  que  lo  ocurrido  en  las  cor- 
tes de  España,  fue  con  motivo  de  haber  añadido  el 
rey  una  acusación  contra  el  ministerio  en  su  discurso 
á  las  cortes,  caso  distinta  del  presente. 

El  sr.  Bocanegra:  que  le  parecía  muy  justa  la 
moción  que  hacian  los  señores   preopinantes   para   que 


nunca  se  discutiera  el  oficio  de  S.  M,;  y  que  no  íte  te- 
mase resolución  alguna  hasta  por  la  mañana,  para  que 
pudiera  hacerse  con  toda  la  madurez  que  exigía  el  pe- 
ligro de  la  patria. 

Pidió  que  se  nombrara  una  comisión,  que  en- 
cargándose del  oficio  de  S«  M,  y  demás  antecedentes 
de  la  materia,  propusiese  al  soberano  Congreso  la  re- 
solución que  debia  tomarse  en  las  presentes  circuns- 
tansias. 

Siguió  una  ligera  discusión  entre  varios  seño- 
res, y  al  fin  se  resolvió  que  se  nombrara  una  comisión 
de  nueve  individuos,  y  que  diera  cuenta  con  sus  tra- 
bajos á  las  nueve  de  la  mañana  siguiente»  Los  señores 
nombrados  fueron:  Mendiola,  Alcocer,  Zavala,  Gó- 
mez Parias,  Teran,  Bocanegra,  Fernandez,  Herrera  y 
Ortega.  Se  suspendió  la  sesión  á  las  once  de  la   noche, 

Dia  ji  de  agosto  de  182^. 

V^^ontinuando  el  soberano  Congreso  en  sesión  perma- 
nente, se  leyeron  dos  votos  particulares  de  los  señores 
Alcocer  y  Zavala,  individuos  de  la  comisión  especial 
nombrada  para  proponer  lo  que  convenga  hacer  en 
atención  á  la  esposicion  de  S.  M.  L,  y  á  las  circuns- 
tancias en  que  nos  hallamos  con  el  negocio  que  nos 
ocupa  desde  el  27  del  que  espira.  A  continuación  una 
solicitud  de  los  señores  Mendiola,  Gómez  Farias,  Fer- 
nandez, Teran  y  Bocanegra,  individuos  también  de  la 
misma  comisión,  sobre  que  para  poder  presentar  su 
dictamen  se  les  certifique  por  la  secretaría  el  número 
de  los  señores  diputados  que  actualmente  puedan  asis^* 
tir  al  Congreso,  descartando  los  que  estuviesen  ausen- 
tes ó  impedidos. 

El  sr.  Valle  (D,   Fernando)  pidió  se  Je  dijese 


el  objeto  de  esta  certificación;  y  después  de  uña  ligera 
discusión^  contraída  á  que  este  paso  era  preliminar  y 
necesario  para  dar  el  dictamen,  entre  los  señores  Bo- 
canegra,  Cobarrubias,  Presidente  y  Martínez  de  los 
Rioíi,  en  que  añadió  éste  que  sí  no  se  aprobaba  la  pe* 
lición  de  la  comisión,  se  discutirían  por  §u  orden  los 
votos  de  los  señores  Alcozer  y  Zavaia ;  se  manda 
dar  la  referida  certificación. 

Con  este  motivo  pidieron  algunos  señores,  y  se 
acordó  se  pidiese  al  gobierno  noticia  de  los  diputados 
arrestados,  para  poder  saber  con  certeza  el  núraero  de 
los  hábiles;  á  cuyo  efecto  se  pasó  la  correspondiente 
orden  al  ministro  de  relaciones. 

La  secretaría  entregó  á  la  comisión  de  que  se 
ha  hablado  la  certificación  siguiente:  zn?^  Los  infras^ 
criptos  secretarios  del  soberano  Congreso  constituyente 
mexicano,  zz  Certificamos:  haber  asistido  y  estar  ac^ 
tualmente  en  esta  sesión  nóvente  y  un  señores  diputa- 
dosi  y  según  se  ha  examinado,  existen  hábiles,  á  núes* 
tro  entender,  en  esta  capital,  lo  menos  otros  veinte  y 
cinco  señores  mas,  México  agosto  3  t  de  i822,iz  Flo^ 
rentÍDO  Martínez,  diputado  secretario,  zi  José  Francis*^ 
co  Quintero,  diputado  secretario. ?í 

A  las  seis  de  la  tarde  presentó  la  comisión  un 
dictamen,  reducido  á  que  se  llame  al  ministerio  par^ 
presenta-r  el  que  ya  tiene  formado  sobre  el  objeto  pa- 
ra que  se  nombró,  previa  una  conferencia  instructiva 
con  los  funcionarios  que  le  componen,  y  que  le  parecía 
necesaria,  después  de  haberse  instruido  de  un  oficio 
que  se  recibió  hoy  del  ministro  de  justicia,  y  que  pí- 
dio  á  la  secretaria  por  juzgar  que  le  convenia  tomarlo 
en  consideración  para  el  desempeño  de  su  encargo. 

Puesto  á  discusión  dijo  el  sr*  Martínez  de  los 
Míos:  que  le  parecía  inútil  la  venida  de  los  cuatro  mi- 
nistros, pues  bastaban  para  el  objeto  de  la  comisión  el 
de  relaciones  y  el   de  justicia j   este    por   ser  suyo   el 


oficio,  y  aquel  pdr  ser  el  que  ha  entendido   en   el   ne- 
gocio que  nos  ocupa. 

El  sr.  Mendiolai  que  se  consulta  el  llamado  de 
Jos  cuatro,  por  las  ramificaciones  que  puedan  tener  por 
diferentes  aspectos  las  causas  de  los  señores  diputados. 

El  sr.  Bocanegrai  que  se  quiere  oír  al  gobier-» 
flo,  y  este  le  componen  todos  los  .ministros. 

El  sr*  Zavala  suplicó  se  tuviese  presente  un 
caso  que  refirió,  sucedido  en  las  cortes  de  España,  so- 
bre un  plan  de  una  comisión,  en  que  convenidos  coa 
ella  los  ministros,  cuando  pasó  al  gobierno  se  opusie- 
ron. 

El  sr,  Gómez  Parias  espuso:  que  entre  los  mo- 
tivos que  habian  referido  los  señores  preopinantes  para 
•llamar  á  los  ministros,  era  el  principal  que  el  de  justi- 
cia y  negocios  eclesiásticos  aclarase  su  oficio,  para  po- 
tder  variar  ó  confirmar  el  dictamen. 
f -^1^'!'!  Se  leyó  el  citado  oficio  y  la  consulta  del  coa* 
sejo  de  estado,  cuyas  piezas  son  del  tenor  siguiente.  — 
Justicia  y  negocios  eclesiásticos.  Sección  secular.  = 
Exmos.  Señores,  zz  Tengo  el  honor  de  pasar  á  manos 
<de  V.  E.  de  orden  del  emperador,  y  para  el  debido 
conocimiento  y  resolución  del  soberano  Congreso,  el 
dictamen  abierto  por  el  consejo  de  estado,  á  consecuen- 
cia de  las  tres  sesiones  que  tuvo  con  el  fin  de  consul- 
tar á  S.  M.  lo  que  debia  hacer,  en  vista  del  oficio  de 
W.  EE.  de  17  del  presente  recibido  el  18,  y  en  el 
que  se  comunica  que  el  soberano  Congreso  confirmó  el 
decreto  que  en  i  de  junio  expidió  sobre  nombramien- 
to di  supremo  tribunal  de  justicia.  zrS.  M.  se  ha  con- 
formado con  dicho  dictamen,  y  satisfecho  de  la  urgen- 
te necesidad  en  que  estamos  de  que  se  designen  pro- 
visional, pero  inmutablemente  hasta  la  formación  de  la 
constitución  del  estado,  los  límites  de  los  tres  poderes, 
asi  para  que  éstos  sabiéndolos,  no  los  traspasen,  como 
para  mantener  el  órden^  conservar  la  paz^  impedir  di* 
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senciones,  y  consumir  el  tiempo  en  los  objetos  prefe- 
rcfues  que  á  cada  momento  deberán  ser  interrumpidos 
por  las  dudas  que  no  pueden  faltar  á  ios  funcionarios 
piiblicos,  no  habiendo  unas  leyes  fijas  á  que  debsn  su- 
jetarse; estima  indispensable  la  medida  que  dicho  con- 
sejo propone,  de  que  se  declare  por  consutucion  pro- 
visional de  este  imperio  la  española,  sin  derecho  en 
los  poderes  para  hacer  ni  promover  variación  aiguna, 
hasta  que  se  publique  la  peculiar  de  este  suelo,  qiie 
ocupa  Lis  atenciones  y  deseos  del  soberano  Congreso, 
del  emperador,  y  de  un  sin  número  de  habitantes.  =: 
Dios  guarde  á  VV.  EE.  muchos  años.  México  31  de 
agosto  de  1 822.  zr  José  Domínguez  =  Exmos.  Señores 
Diputados  Secretarios  del  soberano  Congreso,»^ 

9>St  ha  ocupado  el  consejo  en  sus  sesiones  de 
26,  27  y  29  de  agosto  en  discurrir  y  meditar  lo  que 
convendría  consultar  á  S.  M.  en  el  grave  y  delicado 
asunto  del  nombramiento  de  magistrados  del  supremo 
tribunal  de  justicia,  en  que  se  ha  servido  pedirle  su 
dictamen,  con  motivo  de  haber  declarado  el  soberano 
Congreso  en  decretos  de  i  de  junio  y  17  del  coiriente 
deber  hacer  por  sí  dicho  nombramiento^  y  discutido 
el  negocio  coa  la  madurez  y  detención  que  exige  su 
naturaleza;  teniendo  presentes  las  ocurrencias  ante- 
riores y  las  actuales  circunstancias,  que  exigen  impe* 
liosamente  el  que  Ínterin  se  forma  la  constituciotí 
mexicana,  haya  un  sistema  fijo  é  invariable  de  go* 
bierno,  y  se  establezcan  los  límites  de  los  tres  po^ 
aeres;  porque  de  otra  manera  no  puede  progresar 
el  imperio,  ni  evitarse  las  üisenciones  entre  aquellos^ 
ni  restablecerse  l;i  confianza  pública,  ni  ponrse  en 
corriente  la  administración  de  justicia,  ni  impedir- 
iSe  los  proyectos  de  los  ambiciosos  y  descontentos,  ni 
remediarse  en  fin  los  gravísimos  males  d;  que  se 
quejan  todos  los  buenos;  opina:  que  si  bien  S.  M, 
se  halla  con  su  derecho  expedito  para  poder  lepre- 


sentar  sobre  el  soberano  decreto  de  17  de  agosto, 
reproduciendo  las  sólidas  razones  en  que  apoyó  su 
indicación  de  10  de  junio,  y  aun  añadir  otras  mu- 
chas para  sostener  que  al  poder  ejecutivo  toca  el 
nombraíBÍento  de  que  se  trata;  las  circunstancias  y 
consideraciones  espuestas,  exigen  el  que  S.  M.,  si 
lo  tiene  a  bien,  pida  al  soberano  Congreso  se  sir- 
va declarar  por  constitución  provisional  de  este  im- 
perio la  española,  sin  derecho  á  hacer  variaciones 
por  ningún  poder,  mientras  no  se  decrete  defin¡:¡va- 
mente  la  mexicana;  de  cuya  manera  cada  poder  sabrá 
sus  atribuciones  y  sus  límites,  evitándose  reclamos,  di- 
senciones,  partidos,  y  lográndose  la  paz  y  estrecha 
unión  entre  todos  los  ciudadanos,  que  es  lo  único  que 
el  imperio  necesita  para  ser  feliz  =  Rubricado  por  los 
señores  Negrete,  Almanza,  Velazquez,  Barcena,  Casti- 
llo, Salgado,  Olaez,  Maldonado,  Robles,  Moreno.» 

El  sr.  Becetta  fiie  de  sentir  que  si  la  conferen- 
cia que  se  pretende  era  únicamente  con  la  comisión,  no 
tenia  embarazo  en  aprobar  el  dictamen;  pero  que  si  la 
venida  del  ministerio  era  para  capitular  con  el  Con- 
greso, lo  desaprobaba. 

El  sr.  Zavala^  como  de  la  comisión,  le  contestó 
que  solo  era  para  conferenciar  con  ella;  y  aprobado  el 
dictamen  se  pasó  á  cada  uno  de  los  secretarios  del  des- 
pacho la  orden  siguiente:  =  Exmo.  Sr.  =  Habiendo 
consultado  \i  comisión  e^^pecial  que  tiene  nombrada  el 
soberano  Congreso  para  el  asunto  que  le  tiene  reunido 
en  sesión  permanente,  que  se  llamen  los  cuatro  secre- 
tarios de  estado  y  del  despacho,  para  presentar  á  S. 
Sob.,  previa  una  conferencia  instructiva  con  la  misma 
comisión,  que  se  tendrá  en  una  de  las  piezas  de  este 
-  edificio,  el  dictamen  que  ya  tiene  formado;  ha  conve- 
nido en  ello  el  soberano  Congreso,  y  de  su  orden  lo 
par  icipamos  á  V.  E.  para  su  debido  cumplimiento,  zz 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  afius.  M4^icc{,¿i.<Í5,agos* 


í6  de  182  3,  á  las  seis  y  tres  cuartos  de  la  tarde.  = 
Florentino  Martínez,  diputado  secretario,  rr  José  Fran- 
cisco Quintero,  diputado  secretario. 

Se  leyó  un  oficio  del  ministro  de  relaciones,  con 
el  que  acompañó  una  lista  de  los  señores  diputados 
presos  hasta  ahora,  que  son  los  que  siguen:  — •  El  sr. 
Mier  (D.  Servando)  —  El  sr.  Obregon.  —  El  sr.  bri* 
gadier  Herrera.  ~  El  sr.  Bustamante  (D.  Carlos.)  -- 
El  sr.  Gutiérrez  (D.  José  Ignacio.)  El  sr.  Mayorga.  — 
El  sr.  Milla.  —  El  sr.  Valle  (D.  José.)  -  El  sr.  Ta- 
gle.  -  El  sr.  Fagoaga.  ~  El  sr.  Echenique.  —  El  sr. 
Tarrazo  (D.  Francisco.)  —  El  sr.  Zabadua.  — •  El  sr. 
Carrasco.   —  y  se  suspendió  la  sesión. 

Continuó  á  las  diez  y  media  de  la  noche  que 
«e  retiró  el  ministerio  de  la  conferencia  que  tuvo  con 
la  comisión,  y  el  sr.  Mangino  expuso  que  aun  no  po- 
día prcseatarse  dictamen  alguno  por  haber  quedado 
pendiente  la  misma  comisión  con  los  secretarios  del 
despacho,  y  que  por  tanto  debía  suspenderse  la  sesión. 

El  sr.  Zavala:  que  habiendo  concurrido  o>  mi- 
nistros se  les  preguntó  lo  que  había  ocasionado  el  ofi- 
cio del  de  justicia,  para  ver  si  la  comi^^ion  podía  apro- 
ximarse á  un  medio  justo  entre  el  ^'obi  rno  y  el  Con* 
greso,  y  se  contestó  que  al  extenderlo  no  se  había  te- 
nido presente  otra  cosa  que  seguir  la  senda  constituí- 
cional.  Que  el  sr.  Meridioia  manifestó  que  S.  M.  I.  al 
citar  la  ley  de  1 1  de  abril  de  1821,  que  se  ha  se* 
g'iido  en  el  arresto  de  los  señores  diputados,  sí  se- 
paraba de  la  constitución,  y  se  habia  entendido  por 
lo  mismo  que  el  precitado  oficio  se  puso  como  un 
medio  de  calmar  las  diferencias  que  habla;  y  final- 
mente, que  por  resultado  de  li  conferencia  sj  les  pro- 
puso se  entregasen  l^s  arrestados  á  disposición  del 
Congreso,  quedando  custodiados  por  el  gobierno. 

El  sr.  Mendiola  añadió  haberles  hecho  presen* 
tej  que  para  esperar  del  Congreso   una   renovvicion  de 


rix. 

la  constitución  española,  era  preciso  saber  hasta  que 
grado  se  podia,  contar  con  la  deferencia  del  gobierno 
para  entregar  los  diputados;  y  que  el  ministro  de  re- 
laciones lo  dificultó:  que  habiéndoles  propuesto  el  me- 
dio de  que  conforme  á  la  letra  del  artículo  172  se  hi- 
ciese la  entrega,  sin  perjuicio  de  continuar  las  actua- 
ciones informativas,  no  se  pudieron  resolver,  sin  em- 
bargo de  manifestar  buena  disposición:  y  que  median- 
do ésta  pareció  oportuno  á  la  comisión  darles  tiem* 
po  para  consultarlo,  en  cuya  consecuencia  debiamos 
aguardar  el  resultado  para  el  dia  de  mañana  que  pro» 
metió  volver  el  ministerio  a  las  oraciones  de  la  noche. 
El  sr.  Gómez  Furias  dijo:  que  se  habia  omitido 
en  las  anteriores  relaciones  una  cosa  de  consideración, 
C  mi  era  haber  dicho  elminisiro  de  relaciones,  que  la 
declaración  de  la  inteligencia  del  artículo  no  habia  pa- 
sado al  gobierno  en  la  forma  que  correspondia. 

El  sr.  Mangino  agregó   haberle   oido,   que    no 

'  tuvo^  como  es  corn^nie,   segunda  lectura;    y   que    para 

quitar  esta  dificultad,  se  le  diese    en   el    momento.  Se 

hicieron  o^ras  varias  reflexiones  por  los  señores  Cobar'* 

rubia^^  Mendiola^  Terán^  Gómez  F arias  y  Ferna^idez^  con 

que  terlT}inó   esta   materia   hasta   la    presentación   del 

dictamen. 

t*}  *^  El  sr.  Presidente  manifestó  estar   concluida   la 

^       t^cta  de  29,  y  que  le  parecía  deberse  abrir  mañana  la 

I  sesión,  aunque  no  fuese  mas  que  para  leerla,  y    hacer 

ver  con  esto  que  continuaba    la  sesión    permanente;  y 

habiéndolo   preguntado  al  soberano  Congreso,  declaró 

que  la  habría  á  las  diez    del    dia,   suspendiéndose  por 

I       »*«hora  á  las  once  y  cuarto  de  la  noche.  '^ 


s 


Dta  I  ^  de  setiemlre. 


e  continuó  la  sesión  á  las  diez  de  la  mañana,  coa 
la  lectura  de  la  acta  del  29  del  pasado,  y  concluidí, 
reclamó  el  sr,  Martínez  de  los  Ríos  se  dijese  en  ella 
haber  pedido  se  insertasen  en  la  dti  27  todos  los  do- 
cumentos á  la  letra;  pues  solo  habia  dicho,  que  su- 
putsro  se  insertaban  algunos,  se  hiciese  lo  mismo  con 
el  que  faltaba.  Pidió,  asimismo,  que  para  evirar  que 
el  iDHiístro  de  relaciones  y  consejeros  de  estado  re- 
clauKisen  lo  que  consta  en  las  actas  que  dijeron,  algún 
sr.  secretario  confidencialmente  lo  rectificase  con 
aquellos  funcionarios;  pues  ya  el  primero,  según  le 
oyó  en  la  noche  anterior,  niega  las  respuestas  que 
constan  en  la  del  27  dadas  al  sr.  Milla;  y  seria  in- 
decoroso al  soberano  Congreso,  que  con  el  tiempo  sa- 
liese algún  papel  publico  negando  aquellos  discursos. 
El  sr.  Martínez  (D.  Florentino):  ?>  Sr. :  Para 
aquietar  al  sr,  preopinante  del  temor  que  ha  manifesta- 
do, diré:  que  en  cuanio  á  la  negativa  del  ministro  de 
relaciones  á  las  respuestas  dadas  al  sr.  Milla,  que  yo 
también  presencié  en  parte,  ya  le  hice  ver  haber  da- 
do en  efecto  las  constantes  en  la  acta,  asi  correo  le 
hice  la  justicia  de  asegurarle  que  los  señores  que  le 
Biribuian  hab  r  dicho  que  se  entregarían  los  arre  tados 
dentro  de  las  cuarenta  y  ocho  horas  que  previene  el 
artículo  Í72  ^e  equivocaban,  pues  su  contestación  á  las 
preguntas  del  sr.  Fernandez  solo  se  redujo  á  que  el 
g<*bierno  tenia  l^s  suficientes  facultades,  y  que  no  ne- 
cesitaba leyes  nuevas,  ni  ampliaciones  de  las  existen- 
tes. Enterado  S.  E.  de  esta  manifestación  y  de  los  da- 
tos con  que  procedí  á  sentar  uno  y  otro,  me  res-  | 
pondió,  que  en  cuanto  á  lo  primero,  procedió  segura- 
nunte  por  equívoco,  sin  embargo  de  que  pudo  darle  j 
!a  misma  respuesta^  por  no  descubrir  el  secreto  que  de-       "' 
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bia  gu.irdar  en  la  materia;  con  cuyo  motivo  le  indique 
que  lo  mismo  había  dicho  el  sr.  Becerra,  y  asi  consta- 
ba en  las  actas;   quedando   en  consecuencia  satisfecha 
en  ambos  particulares.  Por.  lo   respectivo  a   las  esposi-rf 
ciones  de    los   consejeros  de  estado,  el  Congreso  podrá 
conocer  su   exactitud   con    solo    recordar  que  en  todas 
ellas  se  csíwvi^ron  repitiendo  las  dificultades    de  heoho 
que  había  un  la  revisacionde  documentos,  pira  la  con- 
signación de   los  diputados  detenidos;  y  por  ultimo    U 
secretaría  cumple  con  estender   las  actas  del  modo  que 
entiende  deber  hacerlo,  quedando  á  volufiad  del  sobe- 
rano Congreso  aprobarlas,  6    repiobarlas    en  la    parte 
que  no  estuvieren    arreglada.;    con  cuya    circunstancia 
no  remo  que  se  hag-in   reclamos,    ni  aun  cuando  se  ha* 
gan  será  indecoroso    contestar    que    V.  Sob.  está  per- 
suadida   de  la  injusticia  con  que  se  hacen  '' 
«-.-L^        Se  JeyO  una    proposición  del   sr   Gómez  FariaT^ 
reducida   á  que  se    señale   termino  a    la  comisión  pa- 
ra presentar    su  dictamen,   tomando   en    consideración 
varios    documentos  de  que  hacia    mérito;  y   se   mandó 
pasar   como  ilustración    á  la  misma  comisión 
•      ^    ..  Reclamó  el  sr.  Paz   que  la  citada  comisión  hu- 
biese pedido   y  hecho   uso  del   oficio    del    mi.iistro  de 
jU'ticia     y  negocios  ecleciásticos    antes  de  darse  cuenta 
con    él  al  soberano  Congreso;  y   el   sr.    Martínez   (D. 
Florvuino)   ie  contestó:  que  todas    las  comisiones  esta- 
ban tacultidas   para  pedir  y   hacer  uso  de  cuantos  do- 
cumentos   les     parecian    oportunos    para    el    despacho 
de    los  asuntos  que   se  les    encomendaban;    y  que    ha- 
biendo   la  secr-t.^ría  recibido  el    referido    oficio,  llegó 
la  comi^io.i  á    entender  su    contenido,    y    lo    pidió;    y 
aquellt  no  tuvo  embarazo  en  franqueárselo,  por  las  ra- 
zones   espuestas,   y  porque   no   era    asunto    que  dtbió 
reservar,  ea  cuyo  caso  lo  hubieía  hecho. 

El  sr.  Bocanegra  y  otros  sres.  apoyaron  lo  mis» 
mo« 


El  sr.  Porras  pidió  que  la  secretaría  pasase  á 
rectificar  con  el  ministro  de  relaciones  y  consejeros 
de  estado  sus  esposiciones;  y  habiéndose  negado  el 
soberano  Congreso,  aprobó,  estar  exactas  las  que  se 
habían  leído  en  las  actas  referidas. 

Se  suspendió  la  sesión,  declarándose  habian  de 
concurrir  los  señores  diputados  á  las  oraciones  de  la 
noche   para  aguardar  el  éxito  de  la    comisión  especia!. 

Continuando  á  las  nueve  y  media  de  la  noche 
dijo  el  sr.  Mtndiolai  que  algunos  señores  de  la  comisión 
estaban  empeñados  en  ver  como  se  concordaban  los 
poderes  ejecutivo  y  legislativo:  que  otros  querían  se 
siguiese  el  negocio  por  todos  los  trámites  de  las  le- 
yes; y  que  cuando  se  habian  sentado  ya  tres  bases, 
y  convenido  en  ellas  los  ministros,  resultaba  que  se  po- 
nía dificultad  á  la  consigliacion  de  los  señores  dipura- 
dos  detenidos,  y  por  consiguiente  nada  se  había  ade- 
lantado, y  era  preciso  meditar    de  nuevo  la  materia. 

El  sr.  Terán:  que  S.  S.  era  quien  habia  puesto 
las  cosas  en  su  principio,  por  serle  muy  doloroso  se  tra- 
tase de  proponer  medidas  deshonrando  al  Congreso; 
y  quería  por  lo  mismo  que  sus  pasos  fueseíT arregla* 
dos  á  las  leyes. 

Lo  mismo    manifestó  el  sr*  Ortega. 

El  sr.  Gon?ez  Parias:  >?  Señor.  =  La  comisión 
nombrada  por  V.  Sob.  para  abrir  dictamen  sobfe  la 
marcha  que  convendría  seguir  en  el  caso  grave,  urgen* 
te  y  peligros^*,  cual  es  el  de  hallarse  arrestados  por  ór- 
^den  del  gobierno  varios  señores  diputados;  convencida 
de  la  infracción  del  artículo  constitucional  172;  pe- 
ro conociendo  al  mismo  tjempo  el  imperio  de  las  cii- 
cunstancias,  quiso  conferenciar  con  los  ctiatro  minis- 
tros para  allanar  con  el  decoro  posible  las  dificultades 
que  ofrecía  este  negocio,  zz  Dos  sesiones  ha  tenido  la 
comisión  con  los  secretarios  del  despacho,  y  en  la 
primera  de  estas  preguntó  al  ministro  de  gracia  y  ne- 


gocios  eclesiásticos,  sí  el  oficio  cÓ0^  ¿|ueí  Babía  áccitir 
panado  b  consulta  del  consejo  de  estado,  tenía   objeto 
promover  entre  los  dos  poderes   alguna   reccncíliacioo, 
pues  parecía  qne  asi  lo   anunciaban   l^s   últimas    palar 
bras;  añadiendo  que  la  comisión,  y  lo   mismo  el  Con* 
greso,  como  que  estaban  penetrados  del  roas  vivo  de- 
seo de  que    entre  el    poder  legislativo  y  el   ejucutivo 
reinase  la  paz   y   la  armonía   que   tanto  interesaba    ¿ 
toda  la  nación,  accederían  á  las  propuestas  qué   envol- 
vía la  consulta,  con  tal  que  el  gobierno  hiciese   lo  que 
el  Congreso  le  tenia  prevenido  respecto  de  los  señores 
diputados  arrestados:  respondió  entonces    el   ministro, 
que  S.  M.  el    emperador  no  le  habia  dicho  una  sola 
palabra  sobre  el  asiínto,   y  que  la  consulta   y  el  oficio 
.qiie  la  acompañaba  no  tenían   otro  objeto  que   aquel 
precisaifiente  á  que  se  contraian:  esta  respuesta  desva- 
neció la  esperanza  de  la  armonia  que  se  deseaba,  pues 
para  legrarla  no  aparecía   otro  camino  que   el  de  su- 
cumbir á  la  voluntad  del  ministro  de   relaciones,  6   de 
resistirle  con  valor:   el    primer    medio   se  reputó  por 
vergonzoso,  y  el  segundo  por  ilusorio;   porque   nuestra 
lucha  es  muy  desigual,  zr  Desalentada  la  comisión  con 
este  motivo,  hizo  sin  embargo  otra  tentativa  al  dia  si* 
guíente,  para  justificar  mas  y  mas  su  conducta:  esta   se 
redujo  á  proponer  á  los  ministros  que  se  concedería   á 
S»  M.  el  emperador  la  prerogativa    de  formar  una  lis- 
ta triple  de  diputados,  para  que  de  ella  eligiese  el  Con- 
rgreso  los  diez  individuos  que  debian  componer  el   tri- 
bunal de  cortes:  no  se  estrafiará  esta   propuesta,    si   se 
-reflexiona  que  una  de  las   dificultades  insinuadas   para 
-no  entregar  á  los  diputados  arrestados,  ha  sido    la  de 
(jeceiar  el  gobierno  que  pueda  estar  complicado  en  to» 
do  ó  en  parte  el  actual  tribunal.   Quería    la   comisión 
mostrarse  imparcial,  y  dar  al  mismo  tiempo  un  testimo- 
vio  de  la  rectitud  del  Congreso;  y  como  algunos   indi- 
viduos del  actual  tribunal,  que  ío    son   también  de  la 
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coiDisfon,  cedían  por  su  parte  el  derecho  de  conocer  en 
este  negocio,  la  comisión   se    halló   menos    embarazada 
para  tomar  el  arbitrio  indicado,  el  cual  salvaba   la   di- 
ficultad  que  mostraba  el  gobierno  de  declarar   quienes 
eran  los  jueces  complicados,  porque  decia  que   aun  no 
tenia  mas  que  sospechas:  asi  es  que  se   propuso    la   co- 
misión dar  una  prueba  de  su   imparcialidad,   ofrecien* 
éo  á  los  ministros  que  por  la  naturaleza  del  asunto  que 
se  versaba,  se  formarla  un  tribunal  extraordinario,  que 
tesase  en  sus  funciones  luego  que   recanociese   de   este 
solo  hecho,  dejando  por  otra  parte  expedito   al    actual 
para  que  funcionase  en  todo  lo  demás.  Parecian  concí- 
liados  ya  los  dos  poderes  con  esta  medida,  cuando  der- 
fepente  desapareció  esta  grata  ilusión,   al    ver    que    el 
miüistro  de  relaciones  puso  resistencia  á  la  entrega   de. 
las  personas  solas  de  los  señores  diputados    arrestados^ 
que  pretendíamos,  en  consecuencia,  todos  los  de  la  co- 
misión  se  pusiesen  á  la  disposición  del  soberano    Con» 
greso,  quedando  en  el  gobic  rno  expedita  la  facultad  de 
reunir  cuantos  datoj  pudiese  para  su  acusación.   Frus- 
trados, pues,  los  deseos  de  terminar  el  asunto    presente 
por  medio  de  conferencias  con  el  ministro,  juzgaron  ne- 
cesario algunos  individuos  de   la   comisión    tomar   otro 
rumbo,  y  este  es  el  de  pedir  á  V,  Sob.,  que   en    virtud 
del  artículo  constitucional  172  se    mande    por    tercera 
^ez  al  nunistro  de  relaciones  que  ponga  á    los    señores 
diputados  arrestados  por  orden  del  gobierno   á    dispo- 
sición del  Congreso.  Podrá  suceder,  Sr.,  que  se    niegue 
•el  gobierno  por  cuarta  Vez  á  obedecer  Ja   ley;    mas    en 
este  c:iSO  no  queda  á  V.  Sob,  otro   arbitrio   que    exigir 
í^l  ministro  la  responsabilidad:  también  este  recurso  po- 
«dra  ser  inútil  y  dejar  á  V.  Sob.    mas    desairado;  peto^ 
rSr,,  tos  grandes  poderes"  del   estado   deben   obrar,   po- 
-Iiienao  tn  acción  las    facultades   cont*;  nidas    dentr*^    de 
•^su  esfera;  ly  cuales  son  estas  en  V.  Sob.?    la   de    hacer 
4e^es^  4Uiefpreíarla$5  mandarlas  ejecutar  y  exigif  la  íes* 


porsabilid^d  á  los  iríínistros.  En  los  hombres,  general- 
mente hablando,  hay  cierta  tendencia  á  transgredirlas^ 
y  por  esto  se  ha  dado  al  gobierno  la  fuerza,  que  no  so- 
lo sirve  para  reprimir  á  los  enemigos  del  estado,  «fiqo 
también  para  hacer  respetar  y. obedecer  á  las  leyes:  si 
no  íe. cumplen  estas,  la  culpa  será  del  gobierno  y  no 
de  V.  Sob,;  porcte  las  leyes,  -urque  estén  fundadas  en^ 
la  razón  y  la  justicia,  triuníao  pocas  veces  cuando  no 
€stan  acompañadas  de  la  fuerza*  Ln  este  último  caso 
no  queda  á  V.  Sib  otra  tiídida  que  adoptar,  que  la 
de  dar  cuenta  á  la  nación  de  todo  lo  ocuri  ido,  por  me?- 
dio  de  un  manifiesto  i:^:  No  faltará  quien  diga  que  es 
mejor  ceder:  que  la  salud  de  ia  patria  se  interesa  en 
<}ue  no  choquen  estos  dos  poderes.  Yo  desconozco  este 
lenguaje  cuando  se  versa  el  bien  general,  la  razón  y  la 
justicia:  la  salu4  de  la  patria  se  interesa  también  ea 
que  haya  leyes  y  se  obedezcan  estas:  si  las  leyes  fal-^ 
tan  ó  se  quebrantan  impunemente,  nadie  podrá  negar- 
me que  el  estado  está  disuelto,  b  que  se  halla  goberna- 
do por  la  arbitrariedad,  que  es  tan  funesta  á  la  soeie-- 
dad,  y  tan  detestable,  que  por  hacerla  desaparecer  de 
entre  los  hombres  se  han  hecho  los  mas  grandes  y  cos- 
tosos sacrificios^  zz  Gómez  Parias, 

El  sr«  Mendiola  añadió  que  el  día  anterior 
se  habia  fijado  una  proposición  relativa  á  la  consigna- 
ción de  los  señores  diputados  detenidos,  y  que  por  ha* 
ber  dudado  el  ministerio,  se  le  dio  tiempo  para  que 
lo  consultase:  que  caminando  bajo  esta  base,  y  ne- 
gándose el  ministerio  por  la  desconfianza  que  tiene  del 
actual  tribunal,  para  no  dejar  lugar  á  este  pretesto,  se 
Je  presentaron  las  proposiciones  que  ha  dicho  el  sr. 
Farias,  y  convenido  en  ellas,  y  preguntando  elsr,  Te- 
^  rán  si  en  esta  virtud  se  entregarían  los  supuestos  reos, 
contestó  el  ministro  de  relaciones,  que  hasta  la  con* 
clusion  de  las  causas. 

El  sr#  Presidente:  que  siipuesto  habia  sido  inu- 


til  lá  concurrencia  del  ministerio  por  no  haberse  coa* 
venido  eji  cosa  alguna,  estábamos  en  el  caso  de  que? 
la  comisión  presentase  el  dictamen  que  teniu  forma^ 
do  desde  el  dia  anterior;  y  el  sr.  Menáiola  le  contestór 
que  aunque  estaba  extendido  bajo  las  bases  referidas^ 
era  preciso  variarlo,  por  no  haberse  convenido  el  mi- 
nisterio  en  ellas. 

El  sr.  Gárate:  que  esta  dilación  la  ha  causa- 
do el  buen  zelo  de  la  comisión  por  procurar  conci- 
liaciones;  pero  que  supuesto  que  no  las  ha  consegui- 
do, se  le  precise  á  presentar  mañana  su  dictamen,  con- 
cillando la  justicia  con  la  armonía  para  coa  el  po- 
der ejecutivo, 

£1  sr.  Fernandez:  que  se  increpa  injustamente 
á  la  comisión  cuando  en  un  asunto  tan  grave  ha  de- 
bido dar  los  pasos  convenientes  al  mejor  exiio;  y  que 
por  su  parte  no  tenia  dificultad  en  que  se  presentase 
el  dictamen  como  se  pedia. 

El  sr.  Herrera  (D.  Mariano):  que  no  se  puede 
dar  ningún  dictamen,  porque  nada  se  consigue;  y  asi^ 
que  únicamente  debe  aguardarse  la  conducta  del  go- 
bierno. 

El  sr.  Valle  (D.  Fernando):  que  la  comisión  se 
nombró  para  determinar  la  senda  que  en  el  caso  de- 
be seguir  el  Congreso;  y  que  habiendo  oído  las  me- 
didas que  ha  querido  tomar,  no  puede  menos  que  de- 
cir que  se  ha  excedido  en  sus  facultades,,  que  se  re- 
ducen á  lo  primero,  y  que  de  ninguna  manera  es  es— 
casado,  como  ha  dicho  el  sr.  preopinante,  sino  esea- 
'^  cialísimo.  '  ^ 

El  sr.   Terán:  qu^  por  serle  muy  sensible  se  le 

increpase  en  la  misma  comisión  por  las  justas  manifes-- 

<  taciones  que  hacia  en  cumplimiento    de  su    obligación-^ 

*"  pedia  se  le  exonerase    de  ella,  para   poderse  esplicar 

CQü  franqueza,  como  un  simple  diputado.  > 

El  sr*  Bocanegrai  que  se  inculpaba  á   la  comí- 


sion  por  haber  trabajado,  como  lo  han  visto  Jos  seño* 
res  diputados;  pero  que  no  habiendo  el  número  suíi-^ 
cíente  para  discutirse  cosa  alguna,  se  suspendiese  la 
sesión  hasta  mañana  que  pod'ria  presentarse  el  dicta- 
men pendiente:  y  así  w  acordó  á  las  diez  y  media  de 
la  noche. 

i^^p'í¿^  2  de  setiembre. 

-  las  doce  y  media  de  la  mañana,  continuando  la 
sesión,  presentaron  los  individuos  de  la  comisión  es-» 
pecial,  de  que  se  ha  hecho  mérito,  cinco  votos  parti- 
culares por  no  haberse  podido  convenir  en  dictamen 
aiguno.  Se  leyeron  todos,  y  después  de  haberse  discu- 
tido si  quedarían  sobre  la  mesa  para  que  pudiesen  ha- 
.cerse  cargo  de  ellos  los  señores  diputados  con  la  re- 
flexión y  meditación  que  exige  asunto  de  tanta  grave^ 
dad,  se  acordó  que  si. 

Se  leyeron  varias. proposiciones  que  se  dijeron 
pertenecer  á  sesión  publica,  sy  después  de  una  ligera 
discusión  sobre  una  que  hizo  el  sr.  Valdes,  contraída 
á  que  hubiese  dos  sesiones,  una  pública  y  otra  secre- 
,  ta,  la  retiró  su  autor,  suspendiéndose  la  presente  á  las 
dos  de  la  tarde,  y  señalando  el  sr.  presidente  las  cin- 
co de  la  tarde  para  su  continuación. 

Reunido  el  soberano  Congreso  á  la  hora  indi- 
cada para  la  discusión  pendiente,  se  leyó  el  dictamen 
en  que  por  fin  se  convino  la  mayoría  de  la  comisión, 
reducido  á  que  por  tercera  vez  se  diga  al  gobierno, 
que  en  virtud  de  la  inteligencia  dada  por  S.  Sob.  al 
artículo  172,  restricción  undécima  de  la  constitución 
española,  se  entreguen  los  señores  diputados  arresta- 
dos á  disposición   de  su  tribunal. 

K\  sr^  jdr^andar  hizo  algunas  reflexiones-  que 
debían  ser  preliminares  á  la  discusión,  y  pidió  se  lé- 
vese el  voto  del  5r.;¿^lcqpen 


El  sr.  2 avala  dijo:  que  ya  se  liabía  leído  en  la 
tD^naric'í,  y  que  se  debía  discutir  primero  el  dictamen 
de  k  comisión,    y   después  los  votos  particulares.        - 

Puesto  en  efecto  á  discusión^  el  sr.  Cobarrubtái 
dijo:  que  aunque  se*  le  note  de  servil,  no  puede  menos 
de  decir  que  esre  Congreso  es  constituyente  de  hecho 
y  de  derecho,  y  que  por  lo  mismo  está  en  sus  facul- 
tades ampliar,  derogar  é  interpretar  las  leyes:  que  la 
constitución  española,  como  he  dicho  otras  veces,  es 
una  rapsodia  ridicula  de  varias  constituciones  de  Eu-^ 
ropa;  motivo  porque  se  encuentran  á  cada  paso  artí* 
culos,  si  no  opuestos  como  el  172  y  el  19c  que  leyó, 
por  lo  menos  bastante  confusos;  motivo  porque  debia 
ampliarse  el  término  fijado  al  gobierno  en  el  primero^ 
supuesta  la  imposibilidad  de  hecho  que  tiene  para  for* 
mar  tn  poco  tiempo  el  proceso  informativo:  que  el  pa-* 
^o  de  pedir  los  diputados  arrestados,  y  que  si  no  sé 
entregan  se  exija  responsabilidad  al  ministro,  es  inútil; 
porque  faltando  el  tribunal  de  justicia,  primero  es  el 
nonibramif  nto  de  este. 

Se  leyó  la  siguiente  exposición  del  sr.  Martínez 
¿le  los  Ríos.  ^  Señor.  =r  He  oido  todas  las  discusionesí 
que  ha  tenido  V.  Sob.  sobre  la  ardua  y  singular  mate- 
ria que  aun  ocupa  al  Congreso:  he  asistido  á  las  de  la 
comisión  con  los  secretarios  del  despacho:  he  meditado 
hasta  donde  alcanza  la  cortedad  de  mis  luces;  y  toda* 
via  no  puedo  resolverme  á  votar  decisivamente  y  de 
vin  modo  que  tranquilice  mi  conciencia,  zz  Señor: 
hv  mes  dicho  y  oido  decir  mil  veces,  que  la  salud  de 
la  patria  es  la  suprema  ley.  No  sé  como  entenderán 
otros  ésia  máxim.a;  pero  yo  la  comento  a&i:  5>cuando  la 
patria  peligra^  todas  las  leyes  debex)  callar,  y  no  obrar» 
se  sino  de  aquel  modo  que  mas  pronta  y  efectivamante 
aleje  el  peligro:  suspéndanse  todas  las  formalidades  de 
les  arrestos;  no  se  hable  de  fueros  ni  de  privilegios; 
calle  todo^j  en  fin,  cuando  se  escuche  que  llora  la  pá- 
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tría,  y  atiéndale  solo  á  su  remedio:  esta  es  la  suprema 
ley/^  De  aqui  ía  invención  de  la  dictadura  en  Roma; 
de  aquí  el  artículo  308  de  la  constitución,  y  de  aqui 
el  decreto  de  las  cortes  españolas  de  17  de  abril  de 
I  811.  =  En  efecto,  por  eso  creo  que  con  razón  se  ha 
dicho  que  los  legisladores  de  Cádiz  no  previeron  al 
dictar  el  artículo  172,  que  los  mismos  padres  de  la  pa- 
tria atacasen  á  la  libertad  de  ésta;-  pero  como  viesen 
después  las  cortes  que  un  numero  considerable  de  ellos 
influyó  en  el  ánimo  del  rey  Fernando  para  que  no 
aceptase  la  constitución  (como  se  vé  en  el  manifiesto  ó 
representación  de  los  llamados  persas)  acordaron  que 
todo  conspirante  contra  la  patria,  cualquiera  que  sea  sí4 
clase  ó  graduación^  fuese  preso  por  el  gobierno  y  juzga- 
do  militarmente.»..  Eaá  bien  que  este  decreto  no  se 
haya  publicado  en  México  ni  adoptado  por  V.  Sob.; 
pero  los  principios  de  justicia  en  que  se  funda  no  se 
han  variado,  porque  la  razón  es  la  misma  en  todos  los 
paises.  zz:  Asi  que,  Sr*,  yo  que  oigo  por  un  lado  que 
Jiabia  planes  de  conspiración  contra  la  forma  del  go- 
hierno  establecido;  y  por  otro  que  esta  e:x presión  es 
abultada,  y  no  pasa  todo  de  una  friolera,  digo  que  in-? 
terin  subsista  e-ta  duda  en  mi  imaginación,  no  puedo 
votar  nada:  el  tiempo  aclarará  los  hechos  que  hasta 
ahora  están  ocultos;  y  entonces,  si  yo  vktt  que  los  pre- 
sos dieron  motivo  al  arresto,  diré  que  el  gobierno  ha 
hecho  bien,  y  si  no  lo  hubo  que  ha  hecho  mal.  Este  es 
;jnii  voto.  México  setiembre  2  de  823.  =  Señor,  zz  R. 
IVÍartinez  de  los  RJos, 

El  sr,  Zavala  en  un  largo  d^s  urso  puso  en  roa- 
S»deracion  del  Coagrtsa  lo  respetable  que  ha,  sido  y  es 
la  constitución  española,  como  que  por  lo  mismo  no  se 
-ha  variado  después  en  la  segund^i  época  de  su  resta- 
blecimiento, cuando  s>s  autores  han  aprendido  en  la 
dura  es  uela  de  la  pesecucion,  y  han  tenido  tii:mpo  de 
meditar:  yue  auni^ue  uno  dt;  los    señores  preopin^iUics^ 


no  puede  concordar  los  artículos  que  leyó,  no   hay  en 
ellos  contradicción  alguna,  fuera  del  termino  señalado 
para  presentar  al  juez  los  arrestados*,  por    las   diversas 
circunstancias  de   los  delitos;  ni    debe  creerse   que  en 
el  artículo  172  la  facultad  de  arrestar,  en   el  caso   de 
que  se  iiabh,  concedida  al  rey,  sea   por  un   privilegio, 
úino  como  una  consecuencia  de  la  obligación  que  tiene 
para  velar  por  la  seguridad  del  estado,  del  mismo  mo* 
do  que  la  tiene  cualquier  particular  para  arrestar  á  un 
delincuente  in  fraganti*^  pero  en  uno  y  otro  caso  deben 
entregarse  los  reos  á  los  tribunales  ordinarios.  Asi  mis- 
iDO  esplicó  las  circuntancias  en  que  se  dictó  en  jEspa-- 
fia  la  ley  de  17  de  abril  de   1821,  como  que  se  halló 
en  aquella  legislatura,  muy  diferentes  de  las  del   caso 
que  nos  ocupa;  manifestando   que   ninguna   contradice 
cien  habia  entre  este  decreto   y  el   artículo   ijt.  de  la 
constitución.  y^Yo  he    sido   testigo,   dijo,   del  esfuerzo 
que  han  hecho  aquellos  buenos  patriotas   para   exponer 
la  suerte  de  sus  conciudadanos  á  la  terrible   situación 
de  ser  juzgados    por   tribunales  militares,  y   he   visto 
lo  que  ha  sufrido  la  filantropía  en   la  necesidad  de  dar 
una  Jey  á  que  obligaban  las  terribles  circuntancias   en 
que  se  hallaba  h  península,  ¿En  donde  están,   Sr.,   los 
Merinos,  los  Abuelos  y  otros  guerrilleros  que  á  la  ca- 
beza  de  iropa  armada  proclamaban    un  gobierno   des- 
tructor del  actual  sistema?  Dios  nos  preserve,   Sr.,   de 
semejantes  circunstancias.  Sin  embargo,  el  Congreso  es» 
pafiol  no  derogó  en  esta  ley  la  constitución,  y   solo    la 
dio  toda  aquella  atiipiitud   de   que  era   susceptible    en 
sus  tristes  circuostancias/'  Dijo  ademas:  que  el  dictamen 
4]ue    se   discutía    no  tenia  otro   objeto    que   seguir   I4 
marchíi  constitucional,  y  lo  apoyó  en  varias  razones. 

El  5r.  Gómez  Fariasi  leyó  el  decreto  de  17    de 
abril  de  1 821,  manifestando  que  hablaba   en    circuns- 
tapcias  muy  diversas  de    las  en  que    nos  hallamos, 
-  El   sr.  Becerra:  apoyó    el   dictamen  lo  mismt 


txxr, 

que  los  señores  Terán,  Paz  y  Argandar,  pidiendo  este 
último  se  pusiese  la  orden  ó  decreto  con  toda  claridad 
paia  que  no  entendiese  el  gobierno  se  pedían  los  seño- 
res diputados  para  ponerlos  en  libertad,  sino  que  slem* 
pre  quedaban  custodiados  por  el  mismo   gobierno. 

El  sr.  Mendiolaz  que  aunque  la  proposición 
que  se  discute  es  una  medida  constitucional,  es  inútil 
enteramente  cuando  se  sabe  que  el  gobierno  no  ha  de 
entregar  los  supuestos  reos,  y  que  por  lo  mismo  estaba 
el  Congreso  en  el  caso  de  que,  desconfiando  ser  obede- 
cido, se  entregase  al  mismo  gobierno,  suspendiendo  sus 
sesiones,  sin  disolverse,  para  poderlo  auxiliar  y  recti- 
ficar sus  providencias  cuando  fuese  exitado  á  ello.  Que 
en  este  evento  el  gobierno  no  sabria  que  hacerse,  y  la 
nación  juzgaría  de  la  justicia  del  Congreso. 

El  sr.  Bust amante  (D.  Javier):  que  aunque  no 
hay  duda  en  la  exactitud  de  las  ¡deas  del  sr.  Mendio- 
ia,,  esto  no  impide  que  el  Congreso  siga  la  marcha  de 
las  leyes,  hasta  tanto  que  no  se  quietan  obedecer  ab- 
solutamente; y  fue  de  sentir  por  lo  mismo  se  aprobase 
la  proposición. 

Lo  mismo  apoyaron  los  señores  Valle  (D.  Fer* 
fiando)  Bocanegra^  Ortega  y  Gómez  F arias. 

El  sr.  Teran  dijo:  9?Que  ha  firmado  la  propo- 
sición que  se  discute  para  volver  al  orden  constitucio- 
nal, de  donde  se  habia  apartado  la  comisión,  y  aun^^ 
el  Congreso,  desde  que  comenzaron  á  valerse  de  me- 
didas extraordinarias:  que  para  sostenerla  se  había 
propuesto  no  salir  de  los  términos  del  artículo  172, 
restricción  ii.*  en  la  parte  2.*,  aplicando  el  sentido 
mas  obvio  y  terminante  que  puede  darle  un  hombre 
de  buena  fe  y  sana  razón,  estando  al  espíritu  de  toda 
Ja  constitución,  que  gira  sobre  la  división  de  poderes^ 
y  que  no  concede  al  gobierno  atribución  ninguna  ju- 
dicial, ni  que  pueda  disponer  por  sí  de  la  suerte  y  li- 
bertad de  los  hombres  por   criminales   que   aparezcan, 
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por  ser  esto  propio  de  los  tribunales  establecidos  por 
una  ley  anterior:  que  reducido  á  estos  principios  aho* 
ra,  se  veia  en  la  precisión  de  hacer  uso  de  otros  an- 
tecedentes y  razones,  puesto  que  un  sr.  diputado  que 
ha  preopinado,  ha  manifestado  que  habia  razones  de 
estado  que  exijian  obrar  de  diferente  modo  del  que 
propone  la  comisión:  que  para  esto  era  indispensable 
suplicar  se  reflexionase  que  ha  demostrado  por  una 
serie  de  penosas  tareas  en  que  ha  consumido  los  me-  '' 
jores  años  de  su  vida,  el  interés  con  que  ha  anhelado 
á  la  libertad  de  la  patria;  y  que  si  por  este  objeto  sa- 
grado se  le  conceden  algunos  servicios,  no  era  regular 
suponer  que  la  tranquilidad  y  prosperidad  de  la  mis- 
ma no  le  mereciesen  algunas  serias  consideraciones: 
que  ha  meditado  profundamente  y  con  sosiego  sobre 
lá  extraordinaria  y  crítica  situación  en  que  se  encuen- 
tra el  Congreso,  y  le  ha  parecido  que  ningún  partido 
se  presenta  mas  adaptable  que  la  exacta  observancia 
de  la  ley:  que  asi  lo  proponía  de  buena  fe  y  por  pro- 
pio convencimiento,  sin  dejarse  arrastrar  de  las  suges- 
tiones de  un  ciego  espíritu  de  competencia,  en  cuyo 
triunfo  solamente  puede  interesarse  la  pueril  vanidad 
de  un  estudiante:  que  si  ya  se  trataba  de  que  el  go- 
bierno intentaba  recusar  al  tribunal  del  Congreso,  co- 
mo se  habia  traslucido  por  diferentes  conductos,  era 
preciso  decir,  que  la  desconfianza  qU^  podía  alegar  el ' 
gobierno  era  infundada  y  contraria  á  las  mejores  ra- 
zones de  estado;  porque  si  el  asunto  estuviese  reduci- 
do á  que  el  tribunal  del  Congreso  juzgase  aisladamen- 
te á  los  diputados,  se  podría  permitir  que  haciendo 
agravio  á  su  integridad,  se  recelase  la  posibilidad  de 
ocultar  6  confundir  el  crimen  que  resultase  del  juicio; 
pero  que  esto  ¡era  un  absurdo  temerlo  cuando  son  tan- 
tos los  reos  y  de  tan  distintos  fueros  que  la  verdad 
del  caso  se  averiguará  por  todos  los  tribunales  y  au- 
toridades  de  esta   capital,  descubriendo    cuantas    co- 


flexiones  puedan  tener  entre  sí,  y  que  viniendo    á    pa- 
rar al  tribunal  de  los  diputados  las  que  encuentren  poc 
otras  partes,  las  actuaciones  deberían    estar   en  conso- 
nancia y  se  hacia   imposible   eludir   el   resultado:    que 
,  siendo  por  otra  parte   la  recusación  del    tribunal   del 
r  Congreso  una  medida  tan  inaudita  por  el  propio  hecho 
.  de  suponerla  necesaria,  se  daba  lugar  á  pensar  que  era 
,  tan  critica  la  situación  del  gobierno  mexicano,  que  pa- 
,   ra  preservarse  de  tan  extensas    conspiraciones   en   que 
.    entraban  personas  tan  distinguidas,   estaba   reducido  á 
¿   valerse  de  las  ultimas  y  mas   estremadas   providencias, 
r  con  lo  que  se  daba  motivo  á  debilitar  el  concepto    que^ 
,   se  tiene  de  que  el  mejor  apoyo  que  tiene  el  trono  cons- 
titucional de  Agustín  I.  es    la  afección   nacional   y    el 
interés  que  todos  los    ciudadanos   honrados  tienen    en 
sostenerlo,    lo  que  se  llegarla  á  poner   en   duda   supo- 
niendo capaces  á  los  tribunales  de  prevaricar  en   favor 
de  los  que  conspirasen  contra  el,   lo  que  envuelve  ea 
sí  ideas  horrorosas,  que  los  enemigos,  asi  internos    co- 
c  mo  externos,  no  dejarían  de    propalar    para  escitar   á 
^  ¿fu^xriminales  empresas. 

.  >  "    V       El  sr*  González  (D.  Toribio)  dijo:  Señor.  rzLos 
,    hechos  mismos  aclaran  muchas  veces  la  insuficiencia    y 
:   defectos  de  algunas    teorías.    Asi,  vemos    y   palpamos 
.;  ahora  los  que  padecimos    al    tiempo    de    organizar    la 
f    forma  de  nuestro  gobierno.  Dividimos,  es  verdad,    los 
(.  poderes,  pero  no  basta  esto,  ni  el  marcar  sus    respecti- 
.    vos  límites;  es  necesario  ademas  ponerles  algún    freno, 
para  que  se  contengan  dentro  de   ellos,  zz  Asi   es   que 
'  al  poder  ejecutivo  hemos  puesto  el  de  la  ley;    pero    al 
legislativo,  ninguno.  Los  publicistas  que  yo    he   leído, 
que  tratan  de    instituciones   sociales  y   sus   formas   de 
gobierno,  y  que  merecen  mucha  aceptación  por  su    ce- 
lebridad literaria:  ó  conceden  el  veto  al    poder   ejecu- 
tivo, para  poner  algún  límite  al  legislativo;   ó   prescri- 
ben una  segunda  cámara;  ó  admiten  un  cuerpo  medio, 


i^ue  participando  de  los    intereses   de    ambos   poderes, 
pueda   dirimir   sus    diferencias    pacíficamente,  zz  Mas 
entre  nosotros  ni  ha  lugar  el  veto,  ni  está  admitida   la 
segunda  cámara,  ni  hay  ese  cuerpo  intermedio  y    con» 
servador,  y  por  eso  nos  hallamos  en  conflicto.  Si  algu- 
no de  esos  remedios  hubiera  existido,  á  él    se    hubiera 
recurrido  cuando   se  trató  el   importante    negocio  del 
nombrami-ento  de  ministros  para   el    tribunal   supremo 
de  justicia,  y  á  él  también  recurriríamos  en  el    presen- 
te caso.  =  Sí  Señor:  Estamos  en  el  de  que  el  poder  eje- 
cutivo dice  que  el  art.  172  de  la  constitución  española 
solo  habla  y  debe    entenderse   del    arresto    de    algutia 
persona,  cuando  el   legislativo   declara    que    lo    mismo 
que  alli  se  dice  de  alguna,  debe  entenderse  de  muchas, 
Y  eñ  esta  contrariedad  de  opiniones,  ¿cual  de   los    dos 
poderes  habrá  de  decidir?  Cualquiera    de  los   dos    que 
lo  verifique,  puede  reputarse  ó  llamarse  juez  en  propia 
causa.  =:  ¿La  resolverá  pues  la  nación?    ¿pero    de   que 
manera?    ¿lo  ejecútala   tumultuariamente ;   ó    daremos 
ocasión  y  lugar  con  este  motivo  á  una  guerra  intestina 
y  desoladora?  =  No  Señor.    Nuestro   gobierno   es    re« 
presentativo  y  ordenado,  y  de  ninguna    suerte   confuso 
ni  democrático.  Estamos  y  debemos  estar  muy    distan- 
tes de  las    agitaciones   y    desórdenes   populares;   y '  la^ 
salud  publica  es  para  nosotros  la  máxima  y    la    supre- 
ma de  todas  las  leyes.  =  El  conseguirla  depende  de  la 
conservación  de  la  paz  y  el  orden  público^   y    para   el 
efecto  es  mi  dictamen,  y  pido   á  V.  Sob,  se  sirva  nom- 
brar una  comisión,  que  con  arreglo  á    nuestras   actua- 
les circunstancias  y    á   las   instituciones    políticas   mas 
bien  recibidas,  proponga  un    proyecto  de  ley,   que    lo 
sea  respectivo  á  la  autoridad  imparcial   que  tranquila- 
mente  haya   de   dirimir    las    diferencias,    materia    de 
nuestras  actuales    discusiones.  =  Asi  se   subsanarán    la 
omisión  ó  defecto  padecido  al  tiempo  en    que    organi» 
zamos  ía  forma  de  nuestro  gobierno.  Y  en    esto   se  ia- 
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teresan,  Señor,  la  ilustración  y  honor  de  V,  Sob.,  se 
interesa  la  justicia,  y  se  interesa  por  último  la  salud 
de  la  patria.  Hago,  pues,  proposición  para  que  así  se 
practique,  y  subscribo  al  parecer  del  sr.  Mendiola  ea 
cuanto  se  conforme  con  esta  medida/* 
>^;^w,  a»    El  sr.  Alcocer:  que  palpaba  bastante  divergen- 

V  éia,"no  solo  en  el  gobierno,  sino  entre  los  mismos  se- 
ñores diputados;  y  así,  que  no  hay  duda  en  la  falta  de 
armonía  de  los  poderes,  y  que  esto  consiste  en  la  falta 
de  política  que  tienen  algunos  para'esplicarse.  Que  el 
único  camino  que  habia  era  de  pedir  solo  la  consig- 
nación de  las  personas,  quedando  siempre  á  la  custo- 
dia del  gobierno,  y  que  si  tiene  sospecha  del  actual  tri- 
bunal del  Congreso,  se  nombrase  uno  especial  en  la  forma 
que  se  indique  al  ministerio.  Que  si  el  gobierno  insistía 

liíá  consecuencia  de  la  proposición  que  se  discute  en  ne- 
garse á  la  entrega,  el  Congreso  nada  tendrá  que  oponer. 
El  sr.  Zavala:  que  opondría  la  ley,    y    que   el 
>sr.  Alcocer   propone   un  camino  que  sabe  repugna , al 

i  íinismo  gobierno.  uú  r?  7-  ■'.■■.-"'-  .u,[ 

-snitiq  íiEl  sr.  Franco  (  D.  Vablo):  qut  aunque  es  una 
tenacidad  el  insistir  en  la  consignación  de  los  diputa- 
dos arrestados,  es  el  paso  constitucional  que  nos  que- 
da, motivo  porque  apoya  la  proposición,  y  pide  se  ha- 
ga estensiva  á  todos  los  presos,  pues  con  todos  d^ben 
observarse  las  leyes,  y  por  todos  debemos  reclamar 
cuando  se  quebrantan. 

SiOvta¿  ¿i  El  Sr.  Muzquiz  convino  con  lo  mismo;  aña- 
dfendb  se  tratase  de  la  división  de  las  cámaras  para 
bue  la  una  dirimiese  las  competencias. 

•^^-  El  sr.  Becerra:  aprobó  la  proposición  y  se  opu- 

so á  la  creación  de  las  cámaras. 

El  sr.  Presidente:  que  siendo  el  asunto  de  mu- 
cha consideración,  quedaba  pendiente  para  que  se  pro- 
siguiese discutiendo  el  dia  siguiente,  suspendiéndose  la 
sesión  á  las  once  de  la   noche.  ,.j  ¿ 
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Diaj  de  setiemhre  de  1822.  Continúa  la   se- 
sión del  dia  de  ayer. 

Jul  sr.  Vresidente  llamó  la  atención  del  soberano  Con- 
grrso,  poniéndole  de  manifiegto  la  crítica  que  por  los 
papeles  públicos  comenzaba  á  formarse  á  virtud  de  la 
repetición  de  las  sesiones  secretas,  y  por  ignorar  los 
trabajos  en  que  sé  habia  ocupado  por  muchos  dias  el 
soberano  Congreso^^  y  con  tal  motivo  expuso,  que  le 
parccia  conveniente  se  abriesen  las  galerias  y  se  leye- 
se todo  lo  actuado,  que  en  su  concepto  no  habia  méri* 
to  para  ocultar  al  pueblo.. 

Tomó,  en  este  estado,  la  palabra  el  sr.  Espino^ 
sa^  y  dijo:  que  se  oponía  á  esta  medida  considerándola 
origen  de  mayores  males,  pues  que  no  estando  aun  re- 
suelto el  punto  que  hoy  agita  al  soberano  Congreso, 
acaso  se  daría  lugar  á  que  el  pueblo  por  una  errada 
inteligencia  en  las  expresiones  pudiese  alarmarse,  asi 
como  por  desgracia  ha  sucedido  ya  en  su  pais  por  na- 
turaleza pacífico,  que  por  una  sola  voz  esparcida  por 
hombres  malignos  tratando  de  imprimir  en  los  ánimos 
de  aquellos  europeos  honrados  las  mismas  ideas  que 
dieron  causa  á  la  anterior  convulsión,  se  vé  hoy  ama- 
gado ya  de  las  mismas.  v, 

El  sr.  Terán:  que  las  mismas  razones  que  ex- 
pone el  sr.  preopinante  para  oponerse  á  que  la  sesión 
sea  pública,  cree  que  urgen  en  contrario,  porque  no  ha- 
biendo un  mérito  para  presumir  que  el  pueblo  precisa- 
mente  ha  de  dar  una  interpretación  violenta  á  las  ex- 
presiones^  estimándose  estas  en  su  verdadero  sentido, 
él  mismo  haria  de  todas  la  mas  imparcial  justicia. 

El  sr.  Andradei  que  no  condesciende  en  que  la 
sesión  sea  pública,  porque  en  su  concepto  han  de  ser 
mayores  las  convulsiones,  porque  los  presos  no  sa  en- 
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tregan  por  el  gobierno,  y  esta  negativa  no  puede   pro- 
ducir los  niejores  resultados,  y  por  tanto  es  de  opinión 
que  sea  secreta:  que  se  disuelva  el  Congreso:  que  con- 
tinúe una  diputación;  y  que  se  haga    nueva  convoca- 
toria á  Cortes  sujeta  á  menos  número  de    representan- 
tes, porque  considera  que  no  es   necesario  tanto  como 
el    que  actualmente   compone   el   soberano    Congreso, 
concluyendo  con   que  aprobaba   las  proposiciones  he- 
chas por  los  señores  Muñoz  y  Argandar. 
^iú.m^i  £1  sj.^  Becerra:  que  la  única    salvaguardia   coíi 
que  cuentan  los  cuerpos  representativos,  está  vinculada 
en  la  opinión  de  los   puebles,  y    por    lo   mismo  es  de 
sentir  que  se  abran  las  galerías  para  que  de   esta   ma- 
nera todos  los  concurrentes  queden  instruidos,  Pregun* 
tado  si  el  punto  estaba  suficientemente  discutido,   que- 
dó aprobado  que  continuase  la  sesión  en  secreto. 
nu  yy    El  sr.  Tejada  pidió  que  sin  embargo  de  qu-e    fa 
sissióñ  fuese  privada,  entrasen  los  taquígrafos  para  que 
asi  quedasen  mejor  rectificados  los  discursos  de  los  se- 
ñores diputados,  y  asi  se  mandó. 
—í'l**^  r  Se  leyó  un  oficio  del  sr,  D.  José  Ignacio  Espi- 
nosa, suplente  por  esta  provincia,  con  motivo  del  falle- 
cimiento del  sr,  D.  Juan  Antonio   de    Rivas,   diputado 
propietario  que  fue  por  la  misma,  en  que  por  los  acha* 
ques  que  actualmente  padece,  suplica  que  se   le   conce- 
dan quince  ó  veinte  dias  de  dilación,  protestando  pre- 
sentarse al  cumplimiento  del  término. 

El  sr.  Gómez  F arias  espuso:  que  supone  al  sr, 
Éi5pinosa  aliviado  ya,  porque  lo  ha  visto  en  la  calle, 
y  pide,  en  esta  virtud,  que  se  le  inste  por  su  presen- 
tación. Algunos  otros  señores  dijeron  que  estaban  im- 
puestos en  que  los  males  del  sr.  Espinosa,  no  le  em- 
barazaban salir  á  la  calle,  y  por  consiguiente  fueron 
de  sentir,  que  se  accediese  á  su  solicitud,  con  la  cali- 
dad de  que  en  los  ratos  que  pueda  asistir  á  las  sesio- 
nes, lo  verifique,  y  así  se  acordó.  £1  mismo  sr.  Parias 
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pidió,  que  estando  cumplidas  muchas  licencias    de    los 
señores    diputados  ausentes,   se  les    requiriese   por    su., 
presentación:  apoyó  esta   indicación  el  sr.  Bocanegra^  , 
y  quedó  así  acordada. 

El  citado  sr,  Gómez  Parias  hizo   esta    proposir,j 
cion:  =  Señor*  =  Instruido   por  varios  individuos  de  la 
comisión  de  constitución,  de  que  esta  tiene   ya  forma- 
dos cuatro  proyectos,  pido  á  V".  Sob,  que  se    le    señale 
el  término  improrogable  de  un    mes  para  que  presente 
á  discusión  el  que  se  le  tiene  encargado,  y   si   algunos 
señores  diputados   de.  la   comisión  reputasen  este  tér- 
mino por  corto,  se  les  exonere  del  cargo  que  se  les  ha*^ 
bia   confiado,  aunque  la   comisión    quede   reducida    á 
menor  número;  y  en  el  caso  de  que  los  que   quedasen, 
pidan  la  agregación  de  stros  los  nombre  mañana  el  sr#  • 
presidente. 

El  sr,  Martínez  de  los  Rios  dijo:  que  con  el  fin 
de  ocurrir  á  la  necesidad  que  hay  de  formar  con  pres-j-, 
teza  la  constitución  del  imperio,  tiene  hecha  una  pro-:^> 
posición  contraída  á  que  á  los  señores  individuos  de 
la  comisión  encargada  de  ella,  se  les  dispense  la  asis- 
tencia á  las  sesiones  ordinarias,  y  la  reproduce  ahor^- 
con  moiivo  de  la  anterior  indicación.  >. 

El  sr.  Jiménez:  Que  ha  sido  uno  de  los  mas 
puntuales  en  los  trabajos  del  objeto  indicado;  pero  que 
mientras  no  se  conceda  la  dispensa  intentada  por  el 
sr»  Martínez,  no  podrán  aquellos  tener  todo  el  efecto 
que  se  desea. 

El  sr.  Esteva:  se  opuso    á   la    proposición  del 
sr.   Gómez  Parias,  por  cuanto    no    estimaba  justo   que 
los  señores   que    habian  trabajado,    quedasen   defrau-T^: 
dados  de  su  mérito.  ^'j 

E!  sr.  Bocatiegra  apoyó  c\  punto  de  la  dispen- 
sa pedida  bajo  la  restricción  de  que  cuando  los  nego-^ 
cioa  ^.ue  se  traten  sean  de  mucha  gravedad,  ó  que  in-n 
mediatamente  toquen  á   las   respectivas    provincias   d« 


los  señores  de  la  comisión,  se  "fialTéh  presentes,  y  que 
los  trabajos  se  hagan  precisamente  en  un  salón  de  es- 
te edificio.  . 

El  sr.  Muzquizi  que  no  se  puede  tratar  de  la 
constitución,  mientras  no  se  resuelva  el  punto  que  ac-^ 
tualmente  ocupa  la  atención  del  soberano  Congreso,  y 
que  la  nación  califique  la  justicia  de  él. 

El  sr,  Jiménez  dijo:  que  no  se  trata  de  e$te 
punto,  pues  el  debe  ser  el  de  la  sesión  secreta. 

£1  sr.  Terán:  que  encuentra  muy  disminuida 
Ja  representación,  y  que  si  se  adopta  la  medida  de  Ja 
dispensa,  acaso  no  habrá  los  señores  necesarios  para 
las  discusiones  ordinarias.  En  este  estado  hÍ20  también 
presente  el  mismo  sr.  Terán:  que  le  ocurría  la  idea  de 
que  con  motivo  de  la  prisión  de  algunos  de  los  señores 
(diputados,  y  de  que  todos  ó  los  mas,  están  en  cornil 
piones,  teniendo  por  consiguiente  en  su  poder  papeles 
Respectivos  á  ellas,  podian  estraviarse,  io  hacia  pre- 
sente para  .  que  se  adoptase  un  arbitrio  capaz  de  fe»^ 
mover  este  perjuicio. 

El  sr.  Tejada:  que  en  la  secretaría  debe  haber 
constancia  délos  individuos  que  tengan  algunos  es* 
pedieníes,  y  que  tomándose  de  ella  noticia,  si  de  facto 
^ntre  los  presos  hubiere  papeles,  se  pida  al  gobierno 
su  devpluciont 

El  sr.  Ibarra:  que  no  se  trate  de  este  ni  de 
ningún  otro  punto.  Declarado  que  se  debía  entrar  en 
ia  discusión  de  la  proposición    del  sr.  Terán. 

El  sr.  Andrade  dijo:  que  apoya  la  exposición 
del  sr.  Tejida,  añadiendo,  que  si  hubiese  en  poder 
de  los  señores  presos  algún  papel  lo  habría  pasado  el 
gobierno  al  soberano  Congreso. 

El  sr.  Terán  dijo:  que  no  debe  la  secretaría 
tener  mas  razón  que  la  de  que  pasaron  á  comisión  a  gu- 
nos  papeles;  que  sabe  que  uno  de  los  señores  presos 
es  presidente,  y    q«e  es  regular  que   tenga  algunos,  y 

II 
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asi   que  le   parecía  que  se  nombrase  una   comisión  de 
tres  individuos  que  averiguase  la  realidad  del  caso. 

El  sr.  Bocanegra  espuso,  que  ningún  presiden* 
te  consta  preso. 

El  sx.  Presidente  manifestó:  que  el  punto  en 
cuestión  no  era  de  los  de  mayor  atención,  y  por  tan- 
to le  parecia  que  suspendiéndose  por  lo  pronto,  siguie- 
se la   discusión  en  lo  principal  de  la   materia. 

Entrados  en  este  acto  los  taquígrafos  confor- 
me ál  anterior  acuerdo,  continuó  á  su  presencia  la 
discusión. 

El  sr.  Espinosa  (D.  Carlos)  tomando  la  tribuna 
leyó   la  siguiente  esposicion.   =  Seiior.  =  Apenas  es 
creíble,  que  después  de  ocho  dias  de  una    sesión    per- 
manente que.  V*.  Sob.  ha  dedicado   al   examen,    lesolu- 
cion  y  providencias   del   caso   extraordinario   que    ños 
ocupa,  nos  hallemos  ahora  en  peor  confusión  y   íDayo- 
res  embarazos,  que  los  que  descubrimos    en   el    primer 
dia;  pero  en  mi  concepto  proviene  de  no   haberse   me» 
ditado  la  materia  por  todos  los  aspectos  que  ella    pre- 
senta. No  liay  cosa  mas  natural    que   proporcionar   en 
lo  posible  la  igualdad  de  las  armas  para  empeñar  una 
lid,  pues  ya  entonces  se  discurre  con  alguna  scgiíridad 
sobre  el  triunfo  y  la  victoria  por  el    orden    mismo  de 
la  lid.  Nadie  se  escandalizará  de  que   se  llame   lid  al 
,  ;porfiado  choque  que  actualmente  se  versa  entre  los  dos 
poderes.  V.  Sob.  ha  declarado   ya  que  el  'gobierno   ha 
infringido  el  art.  172   de  la  constirucion,    en    los    pro- 
cedimientos sobre  los  señores  diputados  arrestados.    El 
gobierno  ha  sostenido  que    no  ha  habido  infracción  al- 
guna: he  aido  las  sabias  y  poderosas  razones   que   han 
dirijido  á  V.  Sob.  en  su  declaración,  asi   como  he  es- 
cuchado  las  alegaciones  del  gobierno  en  su  contradic- 
ción; pero  como  por    desgracia  no    se    han   examinado 
estas  por  el  orden  mismo  con  que  han  sido  propuestas, 
nuestra  confusión  subsitiie:  nuestras  armas  aun  nd  están 


comparadasr^ 'y  tílidFsr  poderoos  prevenir  én  m  festiieas.^ 
=  El  triunfo,  en  esta  parte,  consiste  er  la  opiaion  pú-^ 
blica.  Nada  consigue  V.  Sob.  en  consolidarla  á   su   fa« 
vor  dentro  de  su  mismo  seno,  si  !a  nacfon,    ó   las  na- 
ciones forní?an  después  juicio  contrario,  Lp5    represen- 
tantes mexicanos  no  han  venido  al  santuáHo  de   la  ley' 
á  confíiicirse  por  principios  ágenos  de  la    vo'Untad    de 
los  pueblos  que  los  nombraron:  traen  y   han  traído   la^ 
obligaeíon   indispensable   de   acomodarle  al    dictámea* 
de  la  nación,  y  en  todos  tiempos   seremos   responsables^ 
á  su  juicio.  El  caso  que  se  nos    presenta   es   raro,  ex- 
traordinario y  único  en  su  espec  e.  No  hemos   de  juz-, 
garlo,  por  la  ley  ordinaria.  Porque  ó  basta   esta    para 
resolverlo,  ó  es  necesario   formar   otra.    Que   no  basta 
aquella  lo    ha    dicho  ja   el   gobierno;   y    estamos  por 
ahora  en  la  nescesfdad  de    creerlo.    Tiene   el   gobierna 
facultad  de  ocultar  sus  arcanos  cuando  peligra    la   pa- 
tria, y  el  Congreso  no    tiene   antoridad    para   hacerlos 
descubrir.  Mientras  se  ignoren  estos  arcanos,   no    pue* 
ÚQn  calificarse.  El  gobierno  está  en  posesión  de   su  di- 
cho, y   al  Congreso   no   le   queda    otro  arbitrio    que 
aguardar  el  curso  regular  de    las  cosas    para    tomarlas 
después  en  su  consideración,   y    resolver  entonces   en 
pro  ó  en  contra  del  gobierno.  ==  ¿En    que  jurispruden- 
.  cia  se  ha  visto  decidir  de  los  casos  sin  conocerlos?  ¿Qué 
juicio  puede  recaer  sobre  hechos  que  se  ignoran?    Pues 
¿1  VV  Sob.  ignora  hasta  ahora  el  modo  y  circunstancias 
de  esta  conspiración:  si  no  sabe  su  trascendencia,  y   sí 
desconoce  sus  planes,  la  variedad  de  sus  cómplices,  el 
encadenamiento   de   sus   relaciones,  la  colucion  que  en 
\ el  todo  ó  en  parte  podrán  tener  algunos  pueblos,  y  los 
adelantamientos   ó    ventajas    que  habrán   logrado    sus 
eViingeüstas  jcómo  puede  juzgar   V.   Sob.,  si  basta  ó 
no  basta  para    librar  á  la  patria   el   eumplimií  nto    del 
articulo  172?   No  se   me   diga,   S¿ñor,  que  estamos  á 
cubierto  con   nuestras  provincias,  en    la  misma  obser^ 
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vancía  de  la  ley,  que  juramos  obedecerla,  y  que  no  son 
de  nuestro  cargo  las  resultas,  que  no  hay   error  donde 
hay  obediencia,  y  que  no  peca  el    que    cumple   con   el 
precepto.  Todas  estas  verdades  producen  su    efecto   en 
la  misma  naturaleza  de  las  cosas:  todas  tienen  su  cum* 
plimiento  en  los  casos    ordinarios;    pero    no  en  los  es- 
traordinarios.  Es  un  precepto  negativo  de  la    ley   di- 
vina no  matar}  pero  saliendo  de  su  esfera  las  circuns- 
tancias,  podemos   dar   muerte  á   quien    nos  la  intente 
dar.    Que    el   artículo    172    es  una  ley  ordinaria,  una 
regla  particular,  en  mi  concepto   es   indudable:  que  no 
comprende   los   casos  extraordinarios,  es   visible.  Que 
las  circunstancias  del  que  tratamos  no  pueden    sujetar- 
se  á    el,  es   incuestionable.   Examinemos,   pues,    estas 
verdades,  'sn  La  primera  parte  del  referido    artículo  es 
una  perfecta  inteligencia  de    la    segunda,  y  la  segunda 
es  una  esplicacion  de   la  primera.  Dice    esta;  >>  Solo  en 
el  caso  de  que  el  bien  y  seguridad  del  estado  exija   el 
arresto  de  alguna  persona.'^  -Aquí  llamo  la  atención  de 
V.  Sob    Este  artículo  se  pone  para  esplicacion  del   an- 
tecedente que  dice:  ??  No  puede    el    rey  privar  á  nin* 
gun  individuo  de  su  libertad,  ni  imponerle  por  sí   pe- 
na, si  no  es  en  el  casó  (declara  el    que  sigue)  de   exi- 
jirlo  la  seguridad   de   la   pátria^^'   pues  entonces  puede 
en  efecto  privar  al  individuo  de  su    libertad;    pero  va 
la  segunda  parte:  »>  con  la  condición  de  entregar  á  es» 
te  individuo  á  su  juez   competente    dentro  de  cuarenta 
y  ocho  horas/'  ¿  Hay,   Señor,  violencia  en  esta  esposi^ 
cion  ?  ¿Hay  aquí  alguna  interpretación  '    ¿Es   este    el 
tenor  de  la  ley  ?  es  esta  su  inteligencia  ?   ¿  Quien  pues 
podrá  negar  que  aquí  se  habla  de  un  solo    inoividuo  í 
¿Y  podremos  sin  violencia,  podremos  sin  equivocación, 
podremos  sin  ligereza  estender  este  art.culo    á   muchos 
individuos?    ¿  Podremos  aplicarlo  á    una   conspiración 
donde   es    necesaria  la    pri-ion    de  innumerables  hom« 
bres  ?  zz  Que   este   artículo  no    comprende  el  caso  á^ 
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conspiración  en  que  nos  hallamos,  es  en  mi  concepto  1« 
mas  cierto,  y  la  prueba  la  tomo  de  Ja  segunda  parte» 
¿Para  que  es  ese  término  de  48  horas?  ¿Será  para  soIíí 
él  acto  de  entregar  al  reo?  No,  desde  luego,  pues  bas» 
taba  á  tal  fin  que  desde  el  lugar  en  que  se  verifica  la 
prisión  se  condujese  al  reo  al  tribunal  competente,  ¿Se- 
rá para  que  el  rey  por  razón  de  estension,  fuero  ó 
privilegio  tenga  dos  dias  al  reo  á  su  disposición?  Es 
ridiculez,  y  en  nuestros  principios  liberales  un  absur- 
do. Luego  esta  detención  proviene  de  algún  principio 
de  absoluta  necesidad.  ¿Y  cual  puede  ser  este  sino  el 
de  dar  tiempo  al  examen  y  averiguación  de  la  verdad 
que  lo  hace  reo?  Ciertisimamente  no  puede  ser  otro. 
Este  reo  no  puede  llamarse  reo,  mientras  por  lo  me- 
nos no  se  conozca  su  culpa,  ni  ella  podrá  conocerse 
mientras  no  se  examine  su  sencillez  ó  complicidad;  y 
para  esta  variedad  de  actos  es  el  tiempo  de  48  horas. 
Pues,  Señor,  si  hablando  de  un  solo  individuo  y  por 
las  causas  espuestas  se  conceden  48  horas,  hablando  de 
muchos  ¿cuanto  tiempo  será  necesario?  :=:  Dije  que  las 
circunstancias  del  caso  en  que  estamos  no  pueden  su- 
jetarse al  artículo  citado.  Mo  puede  negarse  que  es  de 
conspiración,  asi  como  no  puede  negarse  que  lo  es 
igualmente  el  que  comprende  la  ley  de  17  de  abril 
de  I  821.  Prescindo  ahora  de  las  diversas  csposiciones 
que  se  han  hecho  ante  V.  Sob.  sobre  su  tenor  y  artí- 
cuios,  porque  en  mi  intento  no  hacen  al  caso,  y  me  re- 
duzco á  sola  esta  consideración:  ¿son  reos  los  conspi- 
rantes de  la  ley  citada?  ¿Turban  la  seguridad  del  es* 
tado  ?  ¿  Exige  ésta  su  ptision  ?  J  Pues  en  que  artí- 
culo de  ella  se  mencionan  las  cuarenta  y  ocho  ho- 
ras? j  En  donde  está  prescripía  esa  entrega?  ¿Quien 
me  negará  la  recta  consecuencia  de  que  este  art.  172  es 
incompatible  con  la  ley  indicada?  ¿Quiep  me  negará  que 
este  art.  no  tiene  lugar  en  el  caso  de  conspiración?  Venan- 
do menos  ¿quién  me  negará  que  la  ley  de  17    de  abril 


es  una  excepción  del  artíclo  173?  Y  en  este  caso  gpro* 
cederá  Y.  S.  con  entereza  en  pedir  la  entrega  de  los 
reos^  rr  Sr,:  Seamos  justos*  Dije  ya  que  ios.  represen- 
tantes del  imperio  venian  á  lej?^islar  conforme  al  dictá*r 
men  de  los  pueblos.  Sí  el  gobierno  cuando  de  á  luz  sus 
procediniieníos  justifica' la  imposibilidad  dé  cumplir  con 
aquel  artículo,  acredita  la  ver-iad  de  cuanto  nos  ha  di- 
cho-, hace  ver  el  peligro  de  la  patria  si  ponia  á  los  reos 
á  disposición  de  V.  Sob.,  si  en  efecto  de  ponerlos  en 
libertad  se  sigue  !a  ruina  del  estado,  la  guerra  civil, 
y  los  desastres  de  la  insurrección  pasada  ¿qué  respon^-* 
dererrios  á  nuestros  pueblos?  ¿Como  nos  indemnizaré* 
Idos?  ^Cumpliremos  con  decir  que  procedimos  confor- 
me á  la  ley?  >Podrémos  negar  que  tuvimos  ñicnlrad  pa- 
ra para  e«^ablecer  una  nueva?  ¿Negaremos  entonces  los 
avisos  del  gobierno?  ¿Diremos  que  no  fueron  suficien- 
tes para  qué  estimándolos  V.  Sob.  y  teniéndolos  por 
ciertos  dictase  una  ley  que  evitase  tamaños  desaciertos? 
==  O  es  verdad  todo  cuanto  nos  ha  dicho  el  gobierno, 
ó  es  supuesto:  si  supuesto,  no  somos  nosotros  respon- 
sables de  las  resultas.  El  poder  ejecutivo  es  el  depósi- 
to de  la  quietud  y  tranquilidad  de  los  pueblos:  es  el 
trono  de  confianza  en  que  descanza  toda  la  nación:  es** 
tá  aceptado,  reconocido  y  jurado  por  todos  los  pueblos: 
si  abriga  en  su  ejercicio  intrigas,  traiciones  y  cabalas, 
no  ésta  en  nuestra  potestad  evitarlas  antes  de  saberla s* 
La  nación  se  lastimará;  pero  de  sí  misma  y  en  nada 
nos  inculparía:  sus  ayes  y  suspiros  no  tomarán  su  orí* 
gen  de  los  nuestros,  y  el  eco  de  nuestra  razón  pru- 
dente y  bien  fundada  dominará  siempre  sus  quejidos* 
Por  el  contrario  si  es  cierto  cuanto  el  gobierno  nos  ha 
dicho.  Sabe  V.  Sob.  que  hay  conspiración  manifestada 
basta  la  evidencia.  Sabe  que  hay  muchos  diputados 
cómpiiees.  Sabe  que  es  imposible  separar  las  causas  de 
todos  elios.  Sabe  que  00  pueden  entregarse  dentro  de 
aquel  término.  Sabe  que  no  pueden  ser  juzgados  por  el 
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ífibimal  actual  de  Cortes,   Sabe    que   tajiipoca-  pueden 
juzgars^e  por  los  insaculados  para  componerlo.  Sabe  que 
aun  de  los  que  ni  lo  son,  ni   están    insaculados   pueden 
resultar  otros  complicados  ¿que  arbitrio  queda,  pues^  al 
soberano  Congreso?  ¿qué  providencia?  Quiere    V.  Sqb. 
pedir  á  los  reos,  el   gobierno  los   niega    ¿qué   haceiiios 
en  esta  diferencia,   en"  esta  contradicción?    Eriípeñarla 
hasta  el  extremo,  es  quedar  desairada  V.   Scb.:   el   go- 
•  bierno  se  satisface  en  sí  mismo  cuando  considera  á  vis- 
.  ta  de  sus  propios  conocimientos  que  si  V.  Sob»  lo  juz- 
;  ga  infractor,  la  opinión  pública  lo  indemnizará.  En  es- 
.  te  estado  y  en  el  de  quedar  desairada  V.  Sob.  ¿qué  re- 
i;-  solución  se  toma?  ¿Subsiste  la   representación    nacional? 
-4  me- parece  una  rareza,  porque  puesta    y    declarada    ya 
^^.  esta  quiebra  ¿de  qué  sirve  la  representación?    Ella'está 
•'instalada  para  legislar  y  comunicar  su  ley  á    los    pue- 
f  blos.  Declarado  el  gobierno  por  infractor  ¿quién  ccmu- 
•'  nica  esta  ley?  Si  se  ha  disuelto  el   Congreso,    pregunto 
¿hay  en  nosotros  facultad  de  disolvernos  y  ocasionar  á 
la  patria  su  ruina  y  desolación?  Si  nos  disolvemos,  de* 
fijamos  por  el  mismo  hecho  un    gobierno    absoluto   ¿hay 
V  en  nosotros  facultad  de  hacer  esto  directa  ó   indirecta- 
'■J  tamencel  Escusem.os,  pues,  estos  esiremos  que  no  pode- 
■^  mos  sobrellevar:  pongamos  un  medio    que    asegurando 
el  honor,  decoro  y  dignidad  de  V»  Sob,  y  de    nuestros 
compañeros  arrestados,  proporcione  al   gobierno  cuan- 
\:'to  estime  necesario  en  sus  operaciones.  Decrete  V.  Sob. 
que  para  evitar  los  inconvenientes  que  el    gobierno  ha 
presentado  en  el  cun)plimienío  del  artículo   172,    con- 
signe á  los  señores  diputados  puestos  en  arresto,  al  so- 
•>íberNano  Congreso,  corriendo   b¿íjo   la   custodia   del   go* 
bierno,  hasta  que  pudiéndose  publicar  sus  procedimieíi- 
tos^  V.  Sob.  forme  juicio  sobre  las  causas  de   los   pro- 
pios reos  y  sobre  los  mismos    procedimientos    del    go- 
bierno, m  De  este  modo,  sr,,  será  V.  Sob,  en   su    caso 
y  ei  tribunal  de  Cortes  en  el  suyo,  jueces  de  nue|í^os 


Compañeros,  y  nos  reservaremos  para  su  tiempo  todo 
el  valor  de  nuestra  potestad  en  la  responsabilidad  del 
gobierno,  que  no  pudiendo  hallar  motivos  con  que  cu- 
brirse en  sus  procedimientos,  será  en  todo  responsable 
á  la  nación  y  á  V.  Sob. 

El  sr.  FeíTiandez:  dijo:  zn  Señor:  zz  me  habia 
-  propuesto  no  tomar  la  palabra  en  este  negocio,  porque 
desde  el  dia  que  tuve  el  honor  de  ser  nombrado  por 
V.  Sob.  para  la  comisión  especial,  se  agolparon  a  mi 
imaginación  tantas  ideas,  que  no  pude  adoptar  ningu-^ 
na,  sucediendo  lo  mismo  á  los  señares  mis  compañeros, 
resultando  que  la  comisión  nada  pudo  acordar,  EJste 
transtorno  de  ¡deas  se  transmitió  á  todos  los  señores 
diputados  del  Congreso,  y  según  la  nuyor  ó  menor 
ttstension  que  cada  uno  les  daba  y  los  temores  que  agi^ 
taban  su  ánimo,  provocaban  diversos  decretos  aplica^ 
bles  á  los  casos  en  que  se  creia  ver  á  la  nación.  n=  El 
pape!  que  ha  circulado  en  estos  días,  titulado:  clamor 
de  un  buen  patriota,  y  que  ha  alarmado  á  muchos,  no 
es  para  mí  mas  que  el  voto  de  un  ciudadano  que  en  su 
retiro  particular  piensa  y  escribe  con  la  libertad  que 
deben  tener  en  un  país  libre  todos  los  habitantes;  pero 
lejos  de  poder  influir  esencialmente  en  nuestras  delibe^- 
raciones,  debemos  mirarlo  solo  como  el  juicio  de  un 
hombre  que  expresa  sus  sentimientos  con  la  facultad 
que  todos  tienen  de  hacerlo*  Pero  ni  este  papel  ni  otros 
é^  su  clase  son  el  severo  tribunal  de  la  opinión  públi- 
ca, único  juez  que  deberá  conocer  de  las  operaciones 
de  V,  Sob,,  porque  la  crítica  de  nuestras  operaciones 
lo  mismo  que  la  de  los  actos  del  gobierno,  depende  del 
modo  que  cada  uno  tiene  de  aprender  las  cosas,  y  por 
esto  dijo  la  ley  de  partida:  y^que  los  homes  que  oficio 
tienen  maguer  fagan  derecho  non  puede  ser  que  non 
hayan  mal  querientes/^  =;  Pero  sea  de  esto  lo  que  quie- 
ra, y  dejando  á  juicio  de  la  nación  la  calificación  de 
nuestra  conducía,  entro  á  hablar  sobre  el  punto  de  los 
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diputados  arrestados,  para  lo  cual  quisiera,  que  ya 
que  no  hemos  podido  extender  nuestras  meditaciones 
á  todos  los  casos  y  riesgos  en  que  puede  ser  envueN 
ta  la  nación,  separemos  la  atención  de  todas  ellas  pa* 
ra  fijarla  en  los  documentos  oficiales,  desde  donde  de- 
be empezar  la  historia.  Los  diputados  fueron  arres- 
tados por  el  poder  ejecutivo,  y  habiendo  sido  inter- 
rogado éste  por  la  causa  de  semejante  procedimiento^ 
contestó  el  ministro  de  relaciones  que  como  complicados 
en  una  causa  de  conspiración.  Pasáronse  las  cuarenta  y 
ocho  horas  prevenidas  en  el  artículo  172,  y  V.  Sob. 
reclamó  los  presos  para  ponerlos  á  disposición  del 
tribunal  competente^  á  lo  que  repuso  el  ministro  dicien- 
do las  dificultades  que  se  objetaban  para  ello,  respec- 
to de  que  el  literal  sentido  del  artículo  citado  habla- 
ba de  sola  una  perdona,  y  que  siendo  muchas,  es  cía* 
ro  que  no  podia  entenderse  así  el  artículo;  en  cuyo  es» 
tado  V.  Sob,,  si  no  estoy  equivoco,  decretó  de  nuevo 
que  la  inteligencia  del  artículo  era  conforme  á  su  li- 
teral expresión,  y  en  su  consecuencia  debian  los  señores 
diputados  ser  entregados  á  disposición  de  V.  Sob,;  de 
forma  que  entiendo  que  han  sido  dos  las  determina- 
ciones del  Soberano  Congreso,  y  dos  las  contestaciones 
del  gobierno.  Los  señores  secretarios  podrán  sacarme  de 
esta  duda.^  Contestó  el  sr.  secretario  D.  Florenti^ 
no  Martínez^  que  babia  tres  contestaciones  del  mi- 
nisterio; pero  que,  por  lo  respectivo  á  la  declaración 
del  artículo  172,  eran  dos  las  determinaciones  del  Con-» 
greso   y  dos  las   contestaciones  del   gobierno.  r 

Continuó  el  sr.  Fernandez:  ?>Para  e)  examen  de 
éstos  documentos,  y  para  abrir  el  paso  que  provócasela 
determinación  de  V.  Sob.  en  las  circunstancias  difi- 
cites  en  que  se  hallaba,  fue  cuando  se  nombró  la  comi- 
sión que  tuvo  dos  conferencias  con  los  ministros,  desean- 
do encontrar  un  camino  que  concillase  la  contradicción 
que  se  advertía,  con  l^  verdadera  inteligencia  del  arti- 
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;ci)lo    T72:  y    tengo  muy    presente  que  interrogado    el 
ministro  de  relaciones  contestó  que   el  gobierno    no  ha- 
bia  dudado  de   la    inteligencia    del  artículo,   y    por    \o 
mismo  se  hibia  visto   escusado    de    hacer    consultas    al 
Congieso,  porque  era  harto  notable  que  un   niimero  ex* 
cesivo  de  iniciados  como  reos  pudieran   ser  entregados 
dentro  de    l.^*s  cuarenta  y  ocho    horas  á  disposición  del 
tribunal  competente,  sin  que  precediese   el  proceso  in- 
formativo del  gobierno   que    debía   esclarecer  la  justi* 
ciaí  ly  la    razón   para  los    ulteriores    procedimientos  de 
un   juicio.  Repiisosele  por  la  comisión  al  ministro,  que 
habiéndose  hecho    por    el  soberano  Congreso  la  decla- 
ración  de)  artículo  172  contraida  á  la  entrega   preci- 
sa   de  los  presos  dentro  de  las   cuarenta  y  ocho   horas^ 
se  advertía  cierta  desconformidad  de  parte  del  gobier- 
no; á  lo   que  contestó  el  ministro   que   el  gobierno   se 
conformaba  y   obedecia    la  declaración;    pero    que  no 
podia  menos    de  notar,  que  no  estaba    hecha    esta   con 
las  formalidades  con  que  se  dictan  las  leyes.  Aquí,  Sr,, 
fue    donde    yo  fije  la  atención  y  pido  al  soberano  Con- 
greso se  sirva   fijarla,  porque  nosotros  debemos  juzgar 
de  los  hechos  y  no  de  las  intenciones.  El  gobierno  cre- 
yó  que  la   ley  no  se  oponía  á  lo  que  había  practicado; 
porque  si  así  fuer^,  resultaría  que  este  caso  estaba  fue- 
ra   de   la    ley,  y    entonces    era    excusada,   puesto   que 
no   ocurria  á   las    necesidades    de    un    gobierno    enco- 
mendado de   mantener  la    seguridad   publica,    y    en  el 
que    á  pesar  de  la  declaración  del  Congreso,  como  esta 
no    removía  las  dificultades  que  el  poder  ejecutivo  ha- 
bía  tocado    en    h   ejecución,    se    veía     claramente     la 
necesidad  de  abrir    de  nuevo   la   discusión   para  ínter-^ 
pretarla   legalmente    con  audiencia  del    gobierno.  Este 
es  precisamente  el  ejecutor,  el  poder  agente  que    pone 
en  practica    las  leyes,  el    que  toca  con  la  mano    lasdi- 
ficuhades  de  su  ejecución,    y   por  consiguiente  nosotros 
no  podemos  interpretar   ni   derogar   leyes  de   esta  na- 


turaleza  sin  queoígarwos  previamente  ál  gobierno,  por- 
que de  lo  contrario  dirá  el  poder  ejecutivo  con  razón: 
Se  me  dan  leyes  que  no  puedo  cumplir  sin  abando- 
nar los  grandes  intereses  del  estado  que  me  están  con- 
fiados, y  para  interpretarlas  y  modificarlas,  no  se 
me  ha  preguntado  ni  se  me  ha  oido.  =  De  aquí  es^ 
Señor,  que  sin  salimos  de  este  punto,  tenemos  que  vol- 
ver precisamente  al  principio,  que  es,  hacer  la  formal 
declaración  del  artículo  172:  mientras  que  este  artícu- 
lo no  esté  legalmente  interpretado;  mientras  que  esta 
interpretación  no  se  haga  oyendo  al  ministerio  todo 
cuanto  tenga  que  exponer;  mientra  que  V,  Sob.  no  se 
penetre  de  las  razones  de  éste,  que  hayan  de  servir  de 
apoyo  y  guía  para  la  resolución,  y  mientras  que,  des^ 
pues  de  todo,  no  se  expida  un  decreto  declaratorio 
de  su  sentido  y  ejecución,  crea  V.  Sob,  que  nada  he- 
mos adelantado,  porque  no  es  conforme  que  para  asun- 
tos de  esta  clase  se  transmitan  al  gobierro  las  reso- 
luciones de  V.  Sob.  por  medio  de  órdenes,  pues  estas 
solo  deben  expedirse  cuando  obran  en  un  caso  parti- 
cular, y  en  el  de  que  se  trata  debe  ser  por  un  decreto 
que  debe  obrar  para  ahora  y  para  lo  sucesivo.=  La  pro- 
posición que  se  discute,  contraida  á  que  por  tercera 
vez  se  requiera  al  gobierno  que  entregue  los  arrestados, 
indicó  ya  anoche  el  sr,  Mendiola  que  es  ineficaz:  yo 
creo  lo  mismo,  porque  no  se  han  removido  los  incon- 
venientes que  lo  impiden;  y  si  aprobándolo  V.  Sob.  el 
resultado  es  conforme  á  lo  que  se  sospecha  ¿qué  ca- 
mino se  tomará  entonces?  Yo  quiero  preguntar  ¿si  la 
resistencia  del  gobierno  será  ó  no  legitima,  si  habrá 
modo  de  deshacerla,  y  si  el  soberano  Congreso  ha* 
liará  algún  expediente  que  poder  tomara  Yo  so- 
lamente veo  que  existen  ciertos  embarazos  y  cier-* 
tos  tropiezos  que  impiden  la  marcha  libre  y  armo- 
niosa del  Congreso  y  dtl  gobierno,  y  que  se  roza 
la   máquina   del  estado  en  algunos   puntos  que  es  ne- 


xc, 
•^tesarJo  remover.  Dejemos  á  un  lado  las  ideas  de  al- 
gunos señores  que  opinan,  que  en  aquel  caso  nos  de** 
biamos  disolver  haciendo  nueva  convocatoria.  Yo,  Se- 
ñor, opino  de  diferente  modo:  nosotros  no  nos  po* 
demos  disolver  sin  ser  reos  de  lesa  nación,  porque 
Jiemos  venido  con  poderes  de  nuestras  provincias  pa- 
Ta  formar  la  constitución  del  imperio,  en  que  se  es«^ 
icriban  los  derechos  de  los  pueblos  que  nos  están  con* 
fiados;  y  entre  tanto  que  esta  obra  no  sea  entregada,  la 
disolución  sería  un  acto  criminal  de  que  nos  tomaría 
cuentas  la  nación  y  el  mismo  gobierno.  ¿Que  Congreso 
-es  este,  se  diría,  que  al  primer  escollo  en  que  han  tro- 
pezado todas  las  naciones  al  tiempo  de  constituirse  se 
deserta  y  abandona  los  intereses  sagrados  de  la  patria, 
exponiéndola  á  tremendas  convulsiones  de  incalculable 
resultado?  Porque  el  gobierno  ha  sacado  del  seno  de 
'V.  Sob.  algunos  individuos  como  iniciados  de  crimina- 
les, y  cuya  conducta  se  esclarecerá  con  la  purificación 
-de  un  juicio  que  el  gobierno,  si  se  quiere,  no  ha  hecho 
hasta  ahora  mas  que  dilatarlo  por  dificultades  que  se  le 
ofrecen  en  la  ejecución  de  una  ley,  ¿no  se  dirá  que  en 
nosotros  pueden  mas  las  palabras  de  significado  du- 
ídoso  que  las  obras  de  resultado  cierto?  =^  Es  claro.  Se* 
ñor,  que  existen  ciertas  razones  que  en  algún  modo 
causan  la  desarmonia  del  gobierno  con  el  Congreso.  Pa- 
ra examinarlas  no  quiero  contar  entre  ellas  la*  muche- 
dumbre de  opiniones  desbaratadas,  de  hombres  que  han 
juzgado  de  los  actos  de  V  Sob.,  desde  su  instalación, 
por  la  ignorancia  ó  la  malicia;  y  solo  me  contraeré  á 
las  que  debe  producir  un  estado  monárquico  como  el 
que  hemos  adoptado.  Las  facultades  de  un  Congreso 
constituyente  no  están  marcadas  sino  por  las  leyes  que 
prescriban  la  ejecución  de  todo  lo  que  pueda  convenir 
á  la  felicidad  y  bien  estar  de  una  nación,  fijando  los 
<lerehos  de  sus  pueblos,  si  aun  no  los  tiene;  pero  desde 
el  momento  en  que  este  augusto  Congreso  colocó  en^ 


trono  del  imperio  del  Anabuac  al  sr.  D.  Agmtin  L, 
rque  reconoció  en  su  totalidad  la  constitución  española 
que  interinamente  rije  esta  nación,  eran  inherentes  á  su 
gobierno  el  uso  de  todas  las  facultades  *jue  ella  le  se-^ 
ñaia,  y  era  como  preciso  el  que  sin  perder  V,  Sob.,  co- 
mo no  la  ha  perdido,  la  alta  facultad  de  dictar  las  le* 
yes,  quedase  expedito  al  monarca  el  ejercicio  de  todas 
las  prerogativas  qué  aquella  carta  constitucional  le  se» 
fíala.  Pero  el  decreto  de  3  i  de  mayo,  reduciendo  el  tér- 
mino del  veto  á  solos  quince  dias;  el  nombramiento  del 
.tribunal  de  justicia  por  el  soberano  Congreso  según  su 
resolución,  son  ocurrencias  que,  si  bien  el  monarca  pu^ 
diera  prescindir  de  ellas,  no  lo  harían  nunca  los  detrac- 
atores  y  sicofantas  que  juzgan  mal  de  todo;  que  calum* 
nian  al  soberano  Congreso  de  deshacer  hoy  lo  que  hi- 
zo hayer,  y  han  adoptado,  con  respecto  á  este  Congre- 
so, las  injuriosas  especies  que  han  padecido  todos  los 
congresos  y  que  yo  me  abstengo  de  pronunciar  por  res- 
peto y  consideración  al  alto  cuerpo  de  quien  soy  par- 
te, zz  No  profundicemos  mas,  Sr.,  en  una  materia  en 
que  el  honor  y  la  delicadeza  de  V.  Sob.  se  resentirá 
ciemasiado,  asi  como  se  resiente  la  mia,  y  apartemos  de 
la  vista  de  esta  nación  y  de  las  extrañas  el  horrendo 
cuadro  de  la  división  que  podría  prepararse,  si  se  incúl^ 
•cara  demasiado  el  deseo  de  sostener  ideas  y  principios 
que  alcanza  el  hombre  que  piensa,  y  son  exóticos  parai 
Jos  que  obran  por  imitación  ó  por  costumbre.  Separe- 
mos todo  motivo  que  pueda  causar  una  escisión  en  la 
-sociedad  por  la  cor.tradiccion  de  opiniones,  y  tratemos 
solamente  de  adoptar  un  genero  de  medidas  que,  cal- 
mando la  ajitacion,  hagan  renacer  la  confianza.  Por  estas 
Tazones,  consultando,  como  debo,  al  respecto  de  las  le- 
4jes,  al  mantenimiento  del  decoro  y  dignidad  de  este 
íiugusto  Congreso,  y  á  que  todos  sus  individuos  se  diri» 
jan  al  punto  central  de  nuestro  encargo^  que  es  el  de 
íormar  la  constitución^  yo  me  atrevo  a  proponer  á   V* 
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Sob.  que  sin  tomar  en  consideración  el  tercer  requeri- 
miento al  gobierno  que  se  discute-,  se  declare|  primero 
sdoptar  por  los  dos  supremos  poderes  del  estado  la  cons^ 
titucion  española  en  todas  sus  partes,  sin  arbitrio  á  va- 
riarla hasta  la  formación  de  la  peculiar  del  imperio. 
Verificado  e^sto,  podrá  tomarse  en  consideración  por 
y,  Sob,  el  art,  172  para  darle  su  legal  interpretación,, 
oyendo  precisamente  á  los  ministros  sobre  los  inconve- 
nientes que  han  ocurrido  en  su  ejecución.  Estos  enton^ 
ees  no  podrán  menos  que  poner  á  disposición  del  sobe- 
rano Congreso  los  señores  diputados  arrestados  para 
que  sean  juzgados  por  su  tribunal  competente,  ó  por 
otro  si  V.  Sob.  lo  juzgare  conveniente.  Los  jueces,  es 
claro  que  no  podrán  hacer  novedad  en  cuanto  á  los 
presos,  hasta  que  hayan  tomado  conocimiento  de  la  cau- 
s^;  y  el  gobierno,  que  se  le  debe  considerar  como  parte 
§n  este  asunto,  podrá  tachar  algún  número  de  jueces,  si 
V.  Sob.  le  concede  este  derecho  con  el  fin  de  remover 
todo  genero  de  sospechas,  que  no  pueden  admitirse  ni 
jtjienos  considerarse  en  un  Congreso  nacional,  interesa- 
jdo  como  lo  es  en  la  conservación  de  su  integridad  y 
pureza;  y  como  quiera  que  el  gobierno  ha  de  pasar  á 
V.  Sob.  las  noticias,  documentos  y  cargos  que  resulten 
contra  los  acusados,  de  resultas  del  proceso  informati- 
vo que  está  haciendo,  podrá  hasta  el  acto  del  envió  dic^ 
tír  en  beneficio  de  los  arrestados  las  m,edidas  que  le 
parezcan  convenientes,  dejando  siempre  á  salvo  s\x  de* 
irecho,  para  vindicarse,   si   lo  desdan.  ^^"^^n 

El  sr.  Becerra:zi:>pS^ñor:=iSe  pagarán  años  en- 
teros, y  no  daremos  un  paso  en  la  cuestión  prest  nte,  si 
dejamos  que  continué  djvagándose  la  discusión,  y  no 
la  contraemos  á  la  proposición  que  se  ha  prebemado  á 
y.  Sob,  y  que  debe  ser  su  objeto.  Por  tanto,  suplico 
á  V.  Sob.  y  á  los  señores  diputados  nos  reduzcamos  al 
solo  punto  de  si  se  ha  de  admitir,  ó  si  se  lia  de  re* 
j);:ob4r.  Es   verdad  p    Señor  j   que    el    ea;aao  en  i¿ue 


XClítl 

nos  hallamos  es  muy  doloroso;  y  que  nada  sería  mas 
de  desear  como  que  estuviéramos  enteramente  fue- 
ira  de  éi;  pero,  Señor,  yo  no  temo  los  males  que 
se  nos  anuncian,  ni  la  ruina  del  estado;  y  sin 
duda.nos  han  sido  tan  sensibles  estas  diferencias,  por 
lo  novicios  que  sbmos  en  el  sistema  representativo,  en 
el  que  son  muy  frecuentes  entre  los  diversos  poderes 
de  que  se  compone.  El  ministerio  y  los  diputados  mi- 
ran por  lo  regular  las  cuestiones  bajo  diversos  as- 
pectos: los  diputados  encargados  por  sus  comitentes 
de  promover  su  felicidad,  la  solicitan  con  el  mayor 
ardor,  sin  cuidarse  de  muchos  obstáculos  que  no  están 
á  sus  alcances,  por  no  ser  de  su  incumbencia:  el  minis- 
terio se  encarga  principalmente  de  ellos,  porque  los 
tiene  á  la  vista,  y  los  toca  con  la  mano;  y  de  aqui 
nace  la  pugna.  Por  e  to  en  la  Inglaterra  se  ha  visto 
repetidamente  que  los  diputados  mas  acalorados  en  la 
sala  de  los  comunes,  ascendidos  á  la  silla  ministerial, 
variaban  enteramente  de  conducta;  y  por  eso  ea  Espa- 
ña sucedió  lo  mismo  con  el  ministro  Arguelles,  y  aun 
se  le  quiso  notar  de  que  hibia  mudado  de  prin  ipioá^» 
Insisto,  pues,  sin  temor  de  que  .se  aumenten  las  dife- 
rencias é  incurramos  en  mayores  danos,  en  que  se 
apruebe  la  proposición.  A^i  continuaremos  por  el  ca- 
mino constitucional,  y  en  ningún  tiempo  tendremos 
que  temer  la  critica  d^  los  pueblos.  Yo,  Señor,  no  des- 
confío del  gobierno:  en  sus  oñcios  manifiesta , que  no 
ha  puesto  á  disposición  de  V.  Sob.  á  los  señores  arres* 
tados,  por  la  absoluta  imposibilidad  que  ha  tenido  pa- 
ra desempeñar  todas  las  funciones  que  juzga  de  su 
atribución:  puede  ser  que  ya  las  haya  vencido,  y  se 
concluya  este  negocio.  Pero  en  todo  caso  es  preciso  se 
•le  haga  otro  reclamo,  para  saber  lo  que  objeta,  y  que 
véameos  cuales  son  los  obstáculos  que  debemos  venctr, 
y  que  es  lo  que  se  ha  de  discutir.  Se  dice  que  el  go- 
bierno iusiíitirá  en    su   oegativa;  que  $10  hay    quien  di» 
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fíma  ésta  cuestión,  y  que  aun  cuando  un  tribunal  die- 
ra sentencia  no  se  pondria  en  ejecución.  Pero,  Señor,  yo 
no  veo.  un  fundamento  para  pensar  de  esta  roanera:  en 
los  oficios  no  se  alega  sino  la  absoluta  imposibilidad  de 
haber  cumplido  con  los  artículos  i^onstitucionalps;  y 
aun  cuando  nos  pusiéramos  en  el  últin.o  caso,  bastaría 
esa  semencia  no  ejecutada  para  formar  la  opinión  de 
la  nación  en  favor  de  las  reclamaciones  de  V.  Sob.,  con 
lo  que  se  habría  adelantado  sobremanera,  cuando  no  se 
hubiera  todo  conseguido,  por  ser  ella  el  sosten  princi- 
pal de  los  gobiernos  representativos,  y  contra  la  que 
1)0  se  puede  resistir,  como  se  vio  prácticamente  cuan- 
do se  formó  en  favor  del  partido  de  la  independencia. 
Por  tanto  insisto  en  que  se  apruebe  la  proposición, 
para  que  con  presencia  de  lo  que  se  conteste,  veamos 
cual  es  el  camino    por  donde  debemos    seguir/^ 

El  sr.  Martínez  (D.  F/c/re-^r/wí?):?? Señor;  =  Aun- 
que es  cierto  que  algunos  «eñores  preopinantes  se  hao 
extraviado  de  la  proposición  que  se  discute;  como  han 
tocado  algunas  especies  que  la  contradicen,  me  es  pre- 
ciso, para  apoyarla,  hacer  una  reseña  de  las  que  vaya 
pudiendo  recordar.  Se  ha  dicho  que  no  podemos  has- 
ta ahora  juzgar  si  el  gobierno  ha  cumplido  ó  faltado 
á  sus  obligaciones;  y  para  probar  lo  ccniraiio  me  bas- 
cará poner  en  consideración  de  V.  Sob.  que  antes  de 
cumplirse  el  término  de  cuarenta  y  ocho  horas  pres- 
cripto  para  la  consignación  de  los  delincuentes  de  que 
habla  el  artículo  172,  el  fiscal  nombrado  por  el  goi- 
iiernopara  formar  el  proceso  informativo  de  ios  arres- 
tados la  noche  del  26  del  pasado,  conociendo  no  po- 
dría verificarlo  en  el  indicado  tiempo,  lo  hizo  pre- 
sente en  el  ministerio  de  relaciones  para  que  se  le  di- 
jese la  conducta  qué  debia  observar;  y  el  ministro,  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  el  ^ubsecrttano  del  mismo  r¿mo, 
de  su  motu  propio  le  amplificó  el  tér n  ino,  cono  si 
gara  ello  tuviese  facultades.    ¿Es  ^esto  tuniplir  con  sus 
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cbligacioaes?  ¿No  es  f^tar  abiertamente  á  la  constitu- 
ción adoptada?  Ella  previene  que  la  facultad  de  am- 
pliar, interpretar,  ó  derogar  las  leyes,  pertenece  es- 
(rlusivamente  á  la  representación  nacionaU  ¿Como  es, 
pues,  que  el  ministro  se  atreve  á  hacerlo  que  no  le 
corresponde?  Síes  tan  complicada^  y  de  tantas  rami-» 
íicaciones  esta  causa    i  por    qué  no  ocurre  en    tiempo 

'■  k   hacerlo  presente    á    V.  Sob.  pidiendo  el  necesario? 

¿Lo  ha  verificado? .*..  Luego  es  inconcuso    que   est^ 

ministro  no  ha  cumplido,  desde  el  primer  paso  en  cuesr» 
tion,  =  Se  ha  dicho  que  ese  mismo  artículo  citado  ha-» 
bla  de  casos  ordinarios.  Yo  no  creía,  Señor,  que  se  pu-» 
diesen  vertir  semejantes  especies  por  ser  su  falsedad 
tan  manifiesta.  En  los  casos  comunes,  tratando  la  cons-t 
tiíucion  de  causas  criminales,  es  cuando  se  prescriba 
se- manifieste  á  los  arrestados  la  causa  de  haberlo  sido 
dentro  de  veinte  y  cuatro  horas;  pero  hablando  el  arr»i, 
tículo  172  de  los  casos  particalares  en  que  peligra  lact 
seguridad  del  estado,  no  concibo  como  puedan  llamar- 
se comunes;  son  seguramente  extraordinarios,  supuesto 
que  se  exceptúan  de  la  regla  general;  motivo  porque 
se  coDcede  para  ellos  doble  término,  ^r  Pícese  también 

~  que  habla  ú  artículo  de  una  sola  persona,  y  que  estanr. 
do  complicadas  muchas  en  nuestro  caso,  e$  necesario? 
conceder  el  tiempo  preciso  para  la  causa  de  todas,  se- 
g^n  el  esp  ritu  de  la  niism*a  ley;  pero  me  parece  que  se 
di^^  muy  voluntariamente,  porque  los  casos  que  se  fi- 
jan en  las  leyes  comprendan  á  to<ía3  las  personas  que 
se  hallan  en  las  mismas  circunstancias  de  aquella  que 
parece  singular  en  la  espresion;  y  á  mayor  abunda* 
miemo  tratándose  en  el  artículo  de  causas  de  conspira- 
ción, es  cLaro,  como  he  dicho  ya  otra  vez,  que  cuando 
hay  e^i^  dslito  baya  ínüchos  corRpIicados,  pues  que, 
una  persona  aislada  y  sola  es  difícil  pueda  conmo- 
S7er  el  estado,  y  por  corígiguiente  lo  es  que  no  se  res^ 
trbge  á  un  individuo.  Se  ha   dicho  asirni^mo,  y  cqq 
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bastante  escándalo  mió,  que  la  ley  de  17  de  abril  de 
1821  es  aplicable  al  caso  de  los  arrestados,  como  si 
fuese  lo  mismo  conspirar  in  intelectu  ó  en  intención^ 
que  conspirar  realmente  con  las  armas  en  la  mano^ 
y  en  el  campo  de  batalla.  De  los  conspirantes  del  primer 
modo  habla  la  constitución,  y  de  los  segundos  el  de- 
creto citado,  y  es  cierto  que  no  son  de  esta  clase,  si  es 
que  son  delincuentes,  los  diputados  cuya  consignacioa 
reclamamos  en  observancia  del  artículo  constitucional. 
Nosotros  bien  podemos  adoptar  esa  ley,  que  sin  rejir 
aquí  se  quiere  observar,  para  cuando  haya  leseases  dje 
sublevación  de,  que  trataj  pero  por  ahora  es  inaplicable 
al  que  solo  comprehende  la  constitución.  Se  ha  dicho 
igualmente  que  se  sabe  con  evidencia  haber  una  con- 
juración, y  que  en  ella  está  complicado  el  tribunal  dei 
Congreso,  y  yo  se  que  esto  se  afirma  solo  por  que  lo  di- 
ce el  ministro  de  relaciones.  Bien  puede  ser  cierto?  pe* 
ro  hasta  ahora  nadie  lo  puede  asegurar,  porque  aun  no 
se  presentan  documentos  que  confirmen  aquel  aserto. 
:z:  Se  ha  dicho  que  las  provincias  nos  culparían  de  fal* 
tar  á  su  confianza,  si  nos  enipe»nasemos  en  seguir  la 
marcha  que  hasta  aquí  hemos  observado  en  el  grave 
negocio  que  nos  ocupa,  como  si  fuesen  tan  injustas  que 
nos  pudiesen  increpar  porque  seguimos  constantemente 
la  senda  de  la  ley.  Yo  pienso,  al  contrario,  que  si  die-^ 
ramos  un  paso  atrás  en  nuestra  conducta,  creerían  con 
razón  que  no  correspondiamos  á  esa  misma  confianza 
que  depositaron  en  nosotros,  porque  verían  entonces 
que  nos  separábamos  del  sistema  constitucional,  que  es 
el  que  estamos  obligados  á    oDservar. m  Por  úlümo    se 

ha  dicho  íambienV. no  recuerdo  las  especies........  ^ 

han  vertido  tantas,  que  no  se  pueden  conservar  en  la? 
memoria;  pero  por  las  razones  expuestas  estamos  en  el 
caso  de  que  siendo  el  Congreso  el  único  intérprete  de 
la  ley,  y  habienJo  mandado  que  los  señores  diputados^ 
que  se  dicen  cómplices  de  conspiración,  deben  consignar^ 


XCVII. 

se  al  tribunal  competente,  dentro  del  término  señalado 
en  el  artículo  172  que  ha  pasado  con  exceso,  soy  de 
sentir  se  apruebe  la  proposición  que  se  discute» 

El  sr.  Paz  dijo:  Sr.:  =  cuando  se  han  vertido  por 
los  dignos  miembros  de  tan  augusta  asamblea  las  sabias 
observaciones  que  se  han  oido,  nada  parece  resta  aña- 
dir; no  obstante  como  la  materia  es  tan  vasta  y  fecunda 
manifestaré  algunos  hechos  y  de  estos  deduciré  un^ 
consecuencia*  —  Los  hombres  todos  obramos  por  com^ 
paraciones  y  análisis;  apliquemos  estos  principios.  Sei 
fior^  las  cortes  de  Cádiz  fundan  sus  bases  de  tponarquiá 
constitucional  al  estrépito  del  mortero  y  las  bombas, 
cuando  en  seguida  sancionan  la  inviolabilidad  de  los 
diputados,  y  dan  un  decreto  como  podrá  verse  en  el 
tomo  primero,  página  veinte  y  seis  de  dichos  decretos:  no 
se  quisieron  contentar  con  la  declaración,  sino  que  la 
aseguraron  de  un  modo  induvitable:  un  solo  hecho  nO 
marca  la  historia  de  l^s  gobiernos  libres  y  representa  • 
tivos,  en  donde  se  vean  sus  miembros  expuestos  por  al^ 
guna  intriga  á  ser  arrestados  en  menoscabo  de  la 
misma  representación.  La  culta  Europa  se  llenará  de  es;^ 
cándalo  cuando  sepa  el  menosprecio  con  qus  han  sjdo 
tratados  los  diputados  de  una  nación  libre,  aun  supo- 
niendo fuesen  reos.  —  Retrocedamos  algunas  páginas  de 
nuestra  historia,  veamos  que  pasó  el  miércoles  tres  de 
abril  de  este  ano:  S.  iVI.  el  emperador  entonces  genera* 
lísimo  se  presentó  en  el  seno  de  V.  Sob.  manifestándo- 
le ios  motivos  que  tenia  para  juzgar  por  delincuentes 
en  asuntos  de  estado  á  algunos  de  los  señores  diputa* 
dos;  y  V.  Sob,  se  ocupó  de  tan  grave  negocio,  y  aten* 
diendo  las  causales  filló  no  haber  lugar  a  la  formacioi 
de  causa;  ¿pues  por  qué.  Señor,  se  siguió  entonces  una 
senda  y  ahora  se  sigas  otra  diametralmente  opuesta? 
jNos  rejirán  acaso  otras  leye$?  Claro  es  que  no,  sino 
que  el  ministro  no  las  quiere  obedecer*  rz  Señor,  mu- 
cho temo  que  esta    conspiración   que   s.e   nos   dice   es- 


■'^^ 


cv- 


XCVIII. 

taba  al  estallar  sea  igual  á  otra  conspiración  donde  hi* 
cieron  por  pasiva  generales  dignos  del  reconocimiento 
de  la  patria;  hablo  de  los  señores  Victoria,  Bravo,  Bar* 
ragan  y  otros  ¿y  en  que  paró  esta  conspiración?  Los  pren- 
dieron, les  tomaron  sus  declaraciones,  y  á  pocos  meses 
los  pusieron  libres  declarando  su  inocencia;  pero  los  viles 
detractores  quedaron  impunes.  ::z:  Se  cita  el  decreto  de  las 
cortes  de  España  de  17  de  abril  del  año  pasado,  y  se  cita 
inoportunamente,  pues  ya  se  han  manifestado  con  toda 
propiedad  los  fines  para  que  se  dio  este  decreto,  gracias 
al  cielo  no  nos  hdUamos  en  tan  estrechas  circunstancias, 
lejos  de  nosotros  esos  tribunales  militares  donde  el  ter* 
ror  pVedice  la  proscripción  de  los  ciudadanos:  no  Señor, 
plegyfe  al  cielo  no  se  repitan  ante  nuestros  ojos  los  bor- 
rorosos  procederes  de  las  juntas  de  seguridad:  castigúe- 
se al  delincuente;  pero' castigúesele  conforme  á  las  leyes 
vijentes,  no  perezca  la  inocencia  por  ejercer  el  rigoris- 
mo en  una  niciondócil  y  obediente  á  la  ley,  pues  este 


es  su  carácter. 


El  sr.  Jiménez  dijo:  Sin  embargo  de  que  mu- 
dios  de  mis  dignos  compañeros  que  me  han  precedi-^^ 
do  parece  han  agotado  la  materia  que  actualmente  se 
discute,  no  puedo  menos  de  llamar  aun  la  atención  de 
V.  Sob.  sobre  la  interpretación  que  dio  el  gobierno  al 
articulo  172  de  lk_cpp.£titucion,  pues  oiga  hacer  mui- 
dlo mérito  de  ella  á  algunos  señores  preopinantes.  Di- 
ce el  gobierno  en  las  contestaciones  que  han  precedi- 
do, no  haber  entregado  los  presos  dentro  de  las  cua- 
renta y  ocho  horas  que  prescribe  la  ley  á  sus  respec^. 
tivos  tribunales,  porque  hablando  aquella  del  caso  en 
que  se  arreste  á  una  sola  persona^  y  siendo  muchas  las 
que  actualmente  se  hallan  incomunicadas  en  los  con- 
ventos, y  por  consiguiente  muchas  las  sumarias  que  de- 
ben formarse,  es  imposible  que  estas  puedan  concluir- 
se en  el  estrecho  círculo  de  tiempo  que  previene  el 
artículo  172,  ni  el  gobierno  formar  una  idea  cabal  de  los 


motivos  que  tuvo  para  proceder  contra  ellas.  ¡ínter-* 
pretacion  ciertamente  ridicula,  y  que  hace  muy  poc<í 
honor  al  gobierno  del  imperio  Mexicano!  Porque  a  la 
verdad,  cualquiera  que  tenga  una  mediana  lógica  sabe 
muy  bien,  que  para  que  una  proposición  determine  ex- 
clusivamente auna  sola  personajes  necesario  ó  que 
abrace  precisamente  á  este  ó  aquel  individuo,  como  eti 
estas:  Juan  será  preso^  Antonio  sera  castigado:  ó  que  al 
sugeto  de.  la  proposición  se  le  añada  el  adverbio  sola-  • 
mente,  como  cuando  decimos:  solcf  un  hombre  será  pre^ 
50^  solo  un  individuo  será  castigado.  Luego  no  encon- 
trándose en  el  artículo  citado  de  la  constitución  suge- 
to algiano  determinado,  ni  una  partícula  exclusiva  que 
determine  un  hombre  solo,  sino  estas  clarísimas  pala- 
bras alguna  persona^  se  sigue  necesariamente  que  alli  na 
se  habla  de  solamente  uit  arrestado,  sino  indefinidamen- 
te de  uno  ó  muchos,  y  tanto  mas  cuanto  que  un  hom- 
bre solo  es  imposible  que  arriesgara  la  salud  de  toda  * 
la  nación,  sin  contar  en  su  favor  otros  muchos  que  la  . 
acompañasen.  De  manera  que  el  sofisma  del  gobierno 
íp  parece  mucho  á  este  otro:  si  alguna  persona  murie-^ 
re  en  gracia  ise  salvarál  Luego  si  muchas  personas  murie-^ 
sen  en  gracia  no  se  salvarán.  ¡Consecuencia  extravagante, 
y  de  la  que  usaría  yo  solamente  en  el  caso  de  un  aca- 
loramiento, en  que  obrara  demasiado  el  espíritu  de  par- 
vciaJidad,  ó  el  amor  de  sostener  mis  propias  ideas!  ¡n  Pe-  ' 
ro  aun  diré  mas,  y  es,  que  si  el  sentido  de  la  ley  sobris 
que  hablamos  determina  á  una  sola  persona,  el  gobier- 
no no  pudo  aprender  á  todas  las  que  actualmente  se 
hallan  en  clausura:  mié  explicaré.  El  artículo  consti- 
tucional dice:  ^'  solo  en  el  caso  de  que  el  bien  y  segu- 
ridad del  estado  exijan  el  arresto  de  alguna  persona 
podrá  el  rey  expedir  órdenes  al  efecto;  pero  con  Ja 
condiccion  de  que  dentro  de  cuarenta  y  ocho  horas 
deberá  hacerla  entregar  á  disposición  del  tribu* 
nal  ó  juez  competente  ?>    Aquí   hay  dos   partes:  en  la 


primen  se  da  autoridad  al  rey  para  que  pueda  pro* 
ceder  al  arresto  de  alguna  persona  en  el  caso  de  que 
asi  lo  exija  la  salud  del  astado,  y  en  la  segunda  se  le 
impone  la  obligación  de  entregarla  á  su  tribunal  cor^f 
respondiente;  debiéndose  notar  que  aquella  palabra  al^ 
gum  persona  se  refiere  igualmente  á  una  y  otra  parte 
del  artículo:  luego  si  el  gobierno  no  ha  creído  deber 
cumplir  con  la  segunda,  es  decir,  con  la  entrega  délos 

.  arrestados  dentro  de  las  cuarenta  y  ocho  horas  porque 
son  muchos  los  complicados,  ateniéndome  á  su  misma 
interpretación,  digo  que  tampoco  pudo  aprender  á  aui* 
chos;  por  consiguiente  ha  infrinjido  la  misma  ley  que 
tantas  veces  ha  citado  en  apoyo  de  su  aserción.  Ni  se 
me  diga  que  la  sumaria  informativa  de  una  multitud 
de  reos  es  imposible  formarla  en  el  corto  termino  de 
dos  dias,  pues  el  mencionado  artículo  no  habla  de  su- 
marias, no  habla  de  declaraciones,  no  habla  de  juicios, 

•.^ino  únicamente  de  la  entrega  material  de  los  detenía 
dos,  y  yo  estoy  persuadido  que  cuarenta  y  ocho  horas 
sobran,  para  poner  á  la  disposición  del  tribunal  corres- 
pondiente, lo  mismo  uno  que  seiscientos  reos»  ==  En  re- 
sumen, Señor,  yo  no  encuentro   ninguna   solidez  en  los 

'  fundamentos  que  el  gobierno  ha  expuesto  hasta  ahora 
al  Congreso,  y  no  sé  como  hayan  podido  alucinarse  con 
ellos  algunos  señores  que  me  han  precedido,  cuando  las 

•  razones  que  acabo  de  proferir  son  tan  claras,  tan  sen- 
cillas, tan  obvias,  y  tan  fáciles  de  digerir  por  cualquie» 
ra  que  discurra  con  imparcialidad  y  buen  juicio.  En 
esta  virtud  pues,  soy  de  opinión,  que  haciéndole  una 
explicación  al  gobierno  del  sentido  literal  de  la  ley,  y 
adviríiendoie  á  mas  de  esto  la  obligación  en  que  está 
de  obedecer  los  decretos  de  la  asamblea  representativa 
de  la  nación,  y  finalmente  la  ninguna  autoridad  que 
tiene  para  interpretar  la  constitución,  ni  decreto  algu- 
no del  Congreso,  se  le  ordene  proceda  inmediatamen- 
te al  cumplimiento  de  aquella  en   la   parte  que  toca  á 


los  arrestados,  sin  contradicción  ni  resistencia  alguna* 
j6Ídí>iH¿  El  Sr,  Cobarrubias  dijo:  jNo  es  bravo  dolor 
que  una  mera  etiqueta,  que  un  choque  momentáneo  va- 
ya á  exponer  á  perderse  la  libertad  ó  encendernos  en 
una  guerra  civil,  solo  por  precipitación  y  por  no  dar 
un  poco  de  espera?  El  gobierno  dice  que  le  es  impo- 
sible dar  el  juicio  informativo  (pongamos  que  sea  fal- 
so, el  tiempo  nos  lo  dirá)  ¿Pero  me  podrá  negar  alguno 
que  V.  Sob.  puede,  no  digo  dispensar,  sino  derogar, 
anular,  mudar  é  interpretar  el  artículo  172  como  Con-  ' 
greso  constituyente  de  derecho,  y  que  de  hecho  á  de- 
rogado otros  artículos  muchísimos?  Luego  si  el  gobier- 
no dice  que  le  es  imposible  entregar  el  juicio  informa- 
tivo, y  V-  Sob.  puede  ceder  ¿por  qué,  Señor,  estando  en 
las  manos  de  V.  Sob.  la  armonía  de  los  poderes,  la 
aclaración  de  la  verdad,  no  cede  V,  Sob.?  El  pueblo  y 
Senado  Romano  tan  celoso  de  su  libertad^  tan  rígido 
observador  de  sus  leyes,  que  fue  el  pueblo  que  mas  pru- 
dentemente se  gobernó  por  testimonio  del  mismo  Espí- 
tu  Santo  en  el  libro  de  los  Machabeos,  cuando  la  con- 
juración de  Catilina,  no  á  un  emperador,  sino  á  un  se* 
gundo  Cónsul  hombre  nuevo  como  fue  Cicerón,  le  amr 
püó  las  facultades,  no  digo  para  juzgar,  sino  aun  con- 
denar á  los  conjurados;  y  V.  Sob.,  si  es  cierto  lo  que  di- 
ce el  gobierno,  lo  que  ya  se  ruge  en  el  pueblo,  en  una 
conspiración  en  que  peligra  la  patria  ¿ninguna  ensan- 
cha dará  á  una  ley  tan  equívoca  y  confusa  como 
esta?  m  ¿Qué  es  precipitación?  Es*^juzgar  antes  de  da- 
tos, es  juzgar  sin  pruebas.  Aquí  una  de  dos,  ó  el  go- 
biítrno  es  calumniador,  ó  es  cierta  la  conjuración.  Si 
ni  d^  uno  ni  de  otro  hay  pruebas,  según  se  dice,  toda- 
vía, suspendamos  el  juicio,  demos  tiempo  á  que  el  mis- 
mo tiempo  aclare  las  cosas.  El  poder  ejecutivo  en  vir- 
tud de  sus  funciones  está  en  posesión  de  que  se  le 
crea,  y  de  no  revelar  aquellas  cosas  que  juzgue  tener 
ocultas  por  algún  tiempo  ínterin  lo  e^^ija  el  bien  común. 


cu. 

¡Que  doloroso  será,  y  ojalá  y  sea  mal  pronóstico,  y 
que  esto  no  encienda  una  guerra,  que  en  un  puebio 
eterogeneo  y  tan  valiente  no  puede  ser  menos  que 
atroz,  y  que  acabe  en  una  desolación  como  la  de  la 
Isla  de  santo  Domingo;  por  rodo  lo  cual  asiento  est* 
proposición.  =  Que  se  le  conceda  al  gobierno  todo  el 
liempo  que  necesite  para  concluir  el  juicio  informativo 
%ú   este  solo  extraordinario  caso. 

El  sr.  Espinosa  {D.  Carlos)  dijo:  Sr.  ^  he  pedi^ 
do  la  palabra  para  deshacer  algunas  equivocaciones  co* 
metidas  contra  el  discurso  que  acabo  de  pronunciar.  S^ 
me  inculca,  Sr,,  haber  dicho  que  V,  Sob.  sabia  que  ha^ 
bia  conspiración  evidentemente  manifestada  con  todo 
lo  demás  c^-V/.  Sob.  sabe  por  el  gobierno,  y  que  esto 
no  era  así  por  que  V,  Sob.  nada  sabia  de  cierto.  Sa-» 
ber,  Sr,^  no  es  otra  cosa  que  mandar  de  cualquier  mot 
do  ideas  á  la  alma;  la  calificación  de  cierto  ó  falso, 
no  toca  al  saber,  sino  ala  consentaneidad  del  predi-» 
cado  con  su  objeto;  por  tanto  cuando  he  dicho  que  V, 
Sob,  sabe,  no  he  dicho  que  es  cierto  lo  que  sabe,  sino 
que  tiene  noticias  de  aquellos  acontecimientos»  Z-  Con-? 
lestaado  á  la  segunda  reflexión,  digo:  que  en  efecto  se^ 
na  un  escándalo  aplicar  á  este  caso  para  su  ejecución 
la  ley  de  17  de  abril  de  1821.  Ni  yo  la  he  aplicado 
ni  he  pensado  aplicarla;  la  he  citado  por  inducción  par- 
ara hacer  ver  que  si  á  los  mismos  autores  del  artículo 
,172  que  reclamamos,  no  les  bastó  su  tenor  para  un  ca-> 
so  de  conspiración  y*  se.  vieron  en  la  necesidad  de  es- 
tablecer ía  ley  de  ly  de  abriU  debe  dispensarse  al  go- 
bierno la  misma  consideración,  y  convenirse  en  que  el 
artículo  17a  no  basta  para  el  ciso  en  que  estamos,  rr 
El  silogismo  con  que  se  ha  querido  contestar  á  mis 
principales  reflexiones,  no  lo  juzgo  digno  de  atención; 
para  este  y  lo  demás  qu$  se  ha  expuesto  corttra.]ellas^ 
hay  luces  muy  profundas  dentro  del  mismo  s^* 
no   de   V,   Sob.  y  fuera  de  el.  que  puedan  graduar   y 


ca;ifi:ar  unas  y  otras.  Yo  he  hablado  como  hombre  de 
bien;  he  cumplido  con  el  dictamen  de  mi  conciencia,  y 
Caíto  me  basta  para  el  desahogo  que  desde  el  primer 
dia  deseaba  y  temía  disfrutar'^        ¿^■^i^      '- 

El  sr.  Quintero  dijo:  ^  En  mí  concepto^  Is  dk^ 
cusion  rueda  sobre  un  supuesto  equívoco:  se  ha  creído 
que  el  gobierno  se  niega  á  hacer  llana  consignación  al 
soberano  Congreso  de  las  personas  de  los  señores  di- 
putados preses,  y  no  es  asi:  el  gobierno  desde  su  oficio 
primero  manifestó  su  disposición  á  la  entrega;  esto 
mismo  repitió  en  todos  los  demás  que  le  han  seguido^ 
como  puede  veerse  si  V,  Sob,  tiene  la  bondad  de  man- 
dar que  se  lean.  La  única  dificultad  que  ha  opuesto  es 
respecto  de  la  causa  que  se  está  instruyendo,  fundado 
en  ser  ella  demasiado  complicada  en  ra^on  de  los  mu- 
chos individuos  comprendidos,  cuya  conclusión  no  es 
fácil  c^'lseguir  en  el  angustiado  término  de  las  cuarenta 
y  ocho  horas  que  señala  la  ley.  Siendo,  pues,  esto  in* 
dudable,  y  no  habiendo  tampoco  incompatibilidad  algu- 
na en  que  se  haga  la  entrega  de  las  personas  y  no  la  de 
la  causa, que  después  puede  venir,  como  ya  en  otra  oca- 
sion  he  fundado,  cwyo  sistema  jamas  ha  reprochado  la 
práctica  de  los  tr ibunales;  mi  voto  es,  que  se  inste  nue- 
'  vamenie  al  gobierno  por  la  mas  pronta  consignación/* 
ríMifeíáüt:  Leídos  en  consecuencia  los  ©ficios  á  que  se  re- 
fiere la  anterior  exposición,  el  sr.  Bocanegra  dijo: 
j?  Prevenido  en  parte  por  el  sr.  Quintero,  debo  de- 
cir: que  tres  cosas  distintas  se  versan  en  lo  que 
se  discute,  y  por  el  equívoco  en  ellas,  como  ha 
expuesto  el  st^  preopinante,  se  han  querido  confun- 
dir los  oficios  del  secretario  de  relaciones,  el  del  em- 
perador, y  las  conferencias  habidas  con  el  ministerio* 
A  la  verdad,  Señor,  que  una  cosa  consta  de  los  oficios 
del  secretario  del  despacho  de  relaciones,  otra  en  el 
del  emperador,  y  otras  en  las  conferencias  instructivas. 
No  nos  da  el  primero  una  negativa  absoluta,  sino  que 
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dice^  no  estar  en  el  taso  de  las  cuarenta  y  ocho  ha- 
ras  de' la  ley,  por  cuanto  á  que  hay  muchas  personas  de- 
tenidas y  complicadas,  y  el  artículo  172  entiende  que 
habla  de  una  sola  persona,  y  de  aqui  infiere  que  has- 
ta que  se  forme  el  proceso  informativo  no  se  pueden 
entregar  las  personas  á  sus  respectivos  tribunales.  Se 
le  dijo  á  ésto  que  el  gobierno  no  debe  formar  suma-^ 
ria,  ni  proceder  á  causa  ni  á  proceso  informatorio  aN 
guno,  con  respecto  á  los  señores  diputados,  por  cuanto  á 
que  solamente  debe  estarse  al  cumplimiento  literal  de 
la  ley.  La  contestación  que  dio  el  ministro  insistiendo 
en  lo  primero,  originó  larga  discusión,  y  V.  Sob.  acor- 
dó se  pasase  un  oficio  al  emperador  buscando  se  neu-i 
tralizasen  las  diferencias  entre  los  poderes,  para  que 
siguiese  la  marcha  constitucional,  aunque  este  paso  nos 
desviaba  un  tanto  de  ella.  Habló  V.  Sob.  al  empera^^ 
dor,  y  la  contestación  nos  impuso  de  cual  era  I2  volun- 
tad del  monarca;  conocida  ésta  se  quiere  hacer  mérito 
de  ella.  ¿  Mas  como  si  su  persona  es  sagrada  é  invio*; 
lable?  zz  Debia  el  Congreso  continuar  por  el  camino 
de  la  ley,  y  debia  dar  paso  adelante  con  fijeza:  se 
nombró  una  comisión  especial  por  esta  causa  para  que 
expusiera  su  dictamen  sobre  cual  debia  ser  la  marcha 
de  V.  Sob*  La  comisión  consultó  algunas  medidas  pre* 
liminares  que  por  V.  Sob.  fueron  aprobadas.  Conferen- 
ció con  el  ministro  diferentes  veces,  y  no  adelantando 
en  sus  miras  la  comisión,  viendo  que  el  secretario  del 
despacho  respectivo  insistía  en  su  inteligencia  á  la  ley, 
á  pesar  de  lo  esplicado  por  V.  Sob.,  se  acordó  la  pro- 
posición que  discutimos  y  que  yo  he  subscripto  como 
individuo  de  la  comisión.  =  No  es  decir  que  este  es 
el  corte  y  fin  del  asunto,  sino  que  este  es  el  modo  de 
entrar  en  la  marcha  constitucional  que  debemos  se- 
guir; y  como  ya  hemos  visto  que  el  ministro  no  ha 
dicho  que  no  entrega  las  personas,  sino  que  espera  pa- 
ra hacerlo  la  conclusión  de  lo  que  actúa  el   gobierna 


informativamente,  claro  es  que  tal  aserción  contiene 
esta  afirmativa:  Jie  de  entregar^  y  estoy  pronto  á  con- 
signar los  arrestados :  la  diferencia  consiste  en  el  tiem- 
po, y  por  lo  mismo  la  contestación  debe  ser  ahora 
marcándole  que  lo  verifique  luego,  por  cuanto  aquellas 
í:uarenta  y  ocho  horas  que  prescribe  la  ley  han  pasado 
con  exceso.  Con  esta  medida  vamos  en  busca  de  la  con-, 
testación  que  de  el  ministro:  vendrá  diciendo  lo  que 
ya  suponeiros;  pero  que  importa  lo  diga  efectivamente, 
52  esto  sirve  para  que  sobre  su  afirmativa  continuemos, 
ya  que  con  el  oficio  al  emperador  nos  desviamos.  =5 
La  comisión  no  ha  tenido  otro  espíritu  ni  se  propone 
iOtro  fin;  y  de  lo  que  se  ha  tratado  es  de  enderezar  lo 
que  estaba  torcido,  como  se  dice  comunmente.  Nos  he* 
tno5  estraviado  de  la  cuestión;  pues  volvamos  á  ella,  y 
por  tanto,  yo  insisto  en  que  se  apruebe  la  proposición 
que  discutimos  bajo  este  concepto,  porque  ciertamente 
no  ha  tenido  otro  la  comisión,  como  antes  dije  y  repi*  ' 
$0  ^hora ^*^  '  '     ■■'••■  ^'^  ■  ^^Cím^^:Mm^^  <^m  c 

El  sr.  Mangtnoi  99  No  me  atrevo  á  oponerme 
é  la  proposición,  porque  esto  sería  lo  mismo  que  opo- 
fíerse  á  la  ley;  pero  haré  algunas  observaciones  sobre 
la  inutilidad  con  que  se  persiste  en  reclamar  su  infrac- 
ción. Desgraciadamente  nos  vemos  empeñados  en  una 
lucha,  que  llevada  adelante  puede  envolvernos  en  la 
mas  horrorosa  anarquía,  y  en  una  lucha  desigualen  que 
de  todos  modos  hemos  de  perder.  Nuestra  arma  no  es 
ptra  que  la  ley;  y  la  inteligencia  que  le  dá  el  gobierno 
paralizó  desde  luego  su  acción.  =  Permítaseme  adver- 
tir, de  paso,  que  atribuyo  la  inobservancia  de  que  se  in- 
culpa al  ministerio  al  errado  concepto  en  que  ha  en- 
tendido el  artículo  constitucional,  y  no  á  otros  princi- 
pios que  pudieran  ofender  su  reputación;  esperando 
por  lo  mismo  que  se  me  hará  la  justicia  de  suponer  que 
si  no  apruebo  sus  procedimientos  en  el  negocio  de  que 
trata,  es  porque  entiendo  el  artículo  como  lo  ha  en* 


tendido  el  Congreso,  y  que  está,  como  siempre,  muy 
}^]os  de  mí  el  influjo  de  los  p.artidos  y  4e  la  amistad. 
Digo  esto,  Sr.,  para  desvanecer  la  impresión  que  cier- 
tas relaciones  desfiguradas  y  salidas  del  mismo  Con- 
greso suelen  hacer  en  el  ánimo  de  S«  M.,  y  vuelvo  á 
contraerme  á  la  cuestión.  zrEsplicada  ya  la  causa  que 
inotivó  en  su  principio  la  inobservancia  de  la  ley,  y 
siendo  atribución  esclu?iva  del  Congreso  declarar  como 
ha  de  entenderse  el  artículo,  pretenden  algunos  seño- 
res diputados  que  se  haga  esa  declaración.  Yo  con- 
vengo en  que  debia  hacerse,  si  aun  quedase  alguna  es- 
peranza de  encaminar  el  negocio  por  la  senda  constitu- 
cional; pero  me  parece  absolutamente  inútil,  supuesto 
que  como  ha  dicho  el  ministro  de  relaciones,  el  gobierr 
no  considera  el  caso  fuera  de  la  ley,  desconfía  de  la 
imparcialidad  de  los  señores  diputados  que  componen 
el  tribunal  del  Congreso,  y  aun  de  los  que  [  odrian 
componer  el  especial  que  se  le  propuso,  y  por  lo  miar* 
mo  resiste  en  todo  evento  la  consignación  de  lo>  arres- 
tados* =  A  esta  manifestación  tan  decisiva  y  terminan«p 
te  del  gobierno  i  qué  hará  el  Congreso  con  oponer  la 
Jey  ?  y  pues  ella  es  la  única  .arma  de  los  cuerpos  re^ 
presentativos^  cuando  no  se  observan  ó  se  cree  que  no 
obliga  su  observancia  ¿cual  es  el,,  partido  que  podran 
Jomar?  Se  ha  dicho  ya  que  el  de  su  disolución;  pero 
¿  que  consecuencias  produciria  la  del  Congreso  mexi- 
cano ?  No  me  atrevo  á  indicarlas:,...  vale  mas  calUr.z~ 
jCallar,  sí,  Señor,  callar:  esto  exige  de  nosotros  la  sa« 
lud  de  la  patria  en  la  crítica  situación  en  que  se  en- 
cuentra, y  por  lo  mismo  es  mi  voto  que  se  sobresea  en 
esta  malhadada  competencia,  por  parte  del  Congreso."^* 
El  sr.  TerániyyYa,  se  hace  fastidioso  repetir  lo  que 
tantos  han  dicho,  de  que  no  queda  otro  recurso  que  ad- 
herirse á  los  términos  de  la  constitución,  sin  que  las  agrias 
censuras  que  se  hacen  de  ella  puedan  tener  la  virtud  de 
separarnos  de  sus  principios.  El  código  español  tendrá 


CVII. 

defectos  graves  como  se  quiere:  en  materia  de  proce- 
dimientos  criminales  ser¿^  incoherente:  su  espíritu  y  na* 
tur:üeza  reglamentaria  iiabrá  traído  alguna  confusión 
en  la  división  de  los  poderes:  todo  lo  que  doy  por 
cierto  y  mucho  mas;  pero  nada  de  esto  vale  cosa  algu- 
na contra  esta  verdad  incontestable:  la  constitución 
española  es  actualmente  la  ley  del  estado:  desde  el  plan 
de  Iguala,  que  es  la  piedra  angular  del  hermoso  edifi- 
cio de  nuestro  gobierno  independiente,  fue  adoptada 
y  lo  ha  sido  después  con  los  mas  solemnes  juramentos, 
en  cuantos  actos  formales  y  públicos  hemos  proclama- 
do y  dado  á  conocer  á  la  nación  mexicana  y  al  mundo 
entero  nuestra  elevación  e  independencia.  =  Yo,  Sr., 
no  sé  como  llamaría  la  temeridad  de  un  piloto  que  al 
tiempo  de  una  furiosdi  borrasca  arrojase  al  agua  la  brú- 
jula que  pudiera  guiarlo,  tan  solo  porque  declinase  al- 
gún tanto:  el  daria  ciertamente  un  testimonio  de  que 
el  susto  le  habia  trastornado  el  juicio;  pero  si  hubiese 
algunos  compañeros  de  viaje  que  lo  indujesen  á  tan 
grande  locura,  se  conocería  evidentemente  que  aque- 
llos querian  perderlo.  Otro  tanto  podría  decirse  de  los 
que  ahora  pudiesen  insistir  en  recusar  la  única  ley  que 
tenemos;  porque  Sr.  ?como  cabe  en  el  juicio  humano  se- 
pararse de  los  artículos  constitucionales  que  previenen 
nuestros  pasos,  en  circunstancias  tan  calamitosas,  para 
quedar  errantes  en  el  campo  inmenso  de  la  arbitrarie- 
dad? El  Congreso  tomaría  un  rumbo,  el  gobierno  otro, 
nadie  se  entendería,  y  el  fruto  cierto  de  tan  grande 
indiscreción  sería  el  transtorno  de  nuestro  sistema  ama- 
do y  favorito  de  monarquía  moderada.  Yo,  Sr.,  soy 
muy  ingenuo,  y  no  puedo  ocultar  que  recelo  hasta  de 
la  buena  fe  con  que  se  propone  que  nos  desviemos  d« 
estos  principios,  ó  que  adjuremos  en  estos  instantes 
una  parte  tan  esencial  del  código  que  hemos  seguido, 
y  nos  quedemos,  como  suele  decirse,  á  palo  seco,  zz  No 
encuentro  tampoco  mas  prudente   acuerdo  en    lo   que 


CVIIt. 

han  dicho  otros  señores  diputados,  de  que  es  en  vano 
reclamar  las  infracciones  que  ha  padecido  la  constitu- 
ción en  la  noche  del  26,  por  cuanto  carecemos  de  fuer^» 
za  pafá  hacer  efectiva  la  responsabilidad  del  ministro, 
que  ordenó  y  sostiene  la  retención  de  los  diputados» 
Los  que  asi  opinan  están  desde  luego  entendiclos  que 
los  diferentes  poderes  que  constituyen  un  estado,  son 
partes  b^^hgerantes  que  comprometen  la  decisión  d^^ 
sus  diferencias  al  éxito  de  las  batallas.  No  puede  ha- 
ber  situación  mas  horrible;  y  lo  que  hay  de  estraño 
es,  que  se  diga  semejante  cosa  con  intención  de  hacer 
U  apología  del  gobierno,  siendo  asi  que  no  puede  ha-' 
cersele  inculpación  mas  injuriosa.  Si  nos  detenemos  por 
consideraciones  de  esta  especie,  admitimos  la  suposi-í» 
cion  de  que  el  gobierno  se  ha  resuelto  á  recusar  toda 
constitución  y  derecho,  á  conculcar  todo  principio,  y 
en  suma,  á  desnaturalizarse  y  hacerse  absoluto»  ==:  Sri, 
cuando  decimos  que  hagamos  lo  que  la  constitución 
prescribe,  nos  apoyamos  en  el  derecho,  hablamos  como 
diputados,  cuyas  armas  consisten  en  la  ley  y  que  no 
tienen  otro  escudo  ni  salvaguardia  que  sus  preroga-* 
tivas  legales;  y  todo  esto  estriva  en  una  moralidad  in^ 
dependiente  de  los  hechos  que  debe  reconocerse  mien-* 
tras  se  admita,  como  ley  fundamental,  una  consiituciom 
que  ordene  y  modere  los  poderes,  y  que  conserve  }os 
derechos  de  los  pueblos. 

Declarado  el  punto  suficientemente  discutido 
se  aprobó  el  dictamen  de  la  comisión  especial,  y  sal-» 
varón  su  voto  los  señores  Cobarruhias^  Martínez  de 
Vea^  jíguílür^  Alcocer  {D.  Santiago)^  Espinosa  (D.  Cár^ 
los)^  Aranda  (D,  Pascual^ylriarie  (D.  Agustín).^  Gonza^ 
lez  (D,  Torihio)^  Andrade^  Abarca  y  Mendiola. 

El  sr,  Franco  (D.  Pahlo)  hizo  la  siguiente  adi* 
cien:  y^Pido  á  V.  Sob,  que  la  proposición  que  acaba  de 
aprobar,  se  haga  estensiva  al  resto  de  los  presuntos  de* 
lincueiu^Sj  que  §e  halU  en  i^ual  caso   con  ios   sepores 


diputados  que  se  reclaman/'  Admitida  á  discusión, 
mediante  ella  la  retiró  su  autor,  la  hizo  suya  el  sr,. 
Paz^  y  suficientemente  discutida  no  se  aprobó. 

En  consecuencia  se  pasó  al  gobierno  la  órdea 
siguiente:  =  ^^Exmo.  Sr.  =:  Habiendo  nombrado  el  so- 
berano Congreso  una  comisión  especial  para  que  le 
marcase  la  marcha  que  debe  observar  en  el  grave  ne-^ 
gocio  que  le  ocupa  hace  días,  se  ha  servido  aprobar 
el  dictamen  que  le  presentó,  y  que  ha  discutido  dete- 
nidamente ayer  y  hoy,  reducido  á  que  por  tercera  vez 
se  prevenga  á  V.  E.  consigne  á  S.  Sob,  los  señores 
diputados  arrestados  el  26  del  pasado,  conforme  está 
prevenido  en  el  art.  172  de  la  constitución,  restriccioa 
undécima  en  la  segunda  parte;  y  lo  avisamos  á  V.  E. 
para  su  debido  cumplimiento,  con  la  advertencia  de 
que  continúa  en  sesión  permanente  aguardando  la  con- 
testación, zn  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años,  Méxi- 
co 3  de  setiembre  de  1822,  á  las  dos  de  la  tarde.  = 
Florentino  Martinez,  diputado  secretario,  n:  José  Fran- 
cisco Quintero,  diputado  secretario.  =  Exmo.  Sr.  Se- 
cretario de  estado  y  del  despacho  de  relaciones  inte-^ 
rieres  y  exteriores.^^ 

Y  se  suspendió  la  sesión  citando  el  sr.  Presi- 
dente para  su  continuación,  en  viniendo  la  contestacioa 
del  ministerio,  para  las  oraciones  de  la   noche. 

Aunque  se  reunieron  á  la  hora  citada  los  seño- 
res diputados,  hasta  las  nueve  S9  recibió  el  oficio  que 
sigue:  =  Primera  secretaría  de  «8tado«  =  Exmos.  Seño- 
res, zz  Dada  cuenta  á  S,  M.  el  emperador  con  el  oficio 
de  W.  EE.  de  hoy  á  las  dos  de  la  tarde,  que  recibí 
entre  tres  y  cuatro,  en  que  por  tercera  vez  se  me  pre- 
viene consigne  á  la  soberanía  del  Congreso  los  seño- 
res diputados  arrestados  el  aó  del  pasado,  conforme  al 
artículo  172  de  la  constitución,  restricción  undécima 
en  la  segunda  parte,  me  manda  conteste  á  VV.  EE.: 
que  están  suficientemente  indicadas  por  S.  IVI.  h  y  poc 
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este  ministerio  las  razones  que  convencen  que  la  letr¿ 
y  espíritu  del  citado  artículo  no  prescriben  la  enuncia- 
da consignación,  ni  por  consecuencia  está  el  gobierno 
en  el  caso  de  hacerla,  aunque  en  tiempo  oportuno  la 
%^erificará  al  tribunal  competente  para  el  ejercicio  de 
la  autoridad  judicial:  añade  S.  M,  I.  que  ni  el  Con- 
greso en  el  de  haber  exijídola,  mucho  menos  en  la 
forma  en  que  lo  ha  hecho,  la  cual  se  desvia  de  las  le- 
yes y  principios  conocidos,  y  presenta  el  aspecto  de 
una  competencia,  ó  mas  bien  choque  de  los  poderes,  en 
que  se  está  interesando  la  espectacion  pública,  sin  que 
se  alcance  como  pueda  dirimirse,  ó  como  el  gobierno 
evitarla,  de  modo  que  no  resulte  violada  la  suprema 
ley  que  es  la  salud  de  la  nación,  único  móvil  en  este 
caso,  como  en  todos,  de  la  conducta  de  S.  M.  I.ziDios 
guarde  á  VV.  EE.  muchos  años.  México  setiembre  3 
de  1822,  á  las  siete  de  la  noche.  =  José  Manuel  de 
Herrera,  iz  Exmos.  Señores  Diputados  Secretarios  del 
soberano  Congreso.** 

Concluida  su  lectura  se  acordó  no  se  tomase 
en  consideración  hasta  el  dia  siguiente,  por  haber  que* 
dado  pocos  señores^  en  cuya  virtud  volvió  á  suspen-* 
derse  la  sesión. 


Dia  4  de  setiemhre  de  1822, 


c 


ontinuando  la  sesión  y  repetida  la  lectura  del  ofi- 
cio anterior  del  ministerio  de  relaciones,  pidió  el  sr. 
Espinosa  (  D.  Carlos)  pasase  á  una  comisión  para  que 
pueda  fijarse  la  proposición  que  deba  discutirse,  s^ütuir 
El  sr.  Rejón  se  opuso  á  la  idea  anterior,  y  fue 
de  sentir  se  discutiese  inmediatamente. 

El  sr,  Mariinez  (  D.  Florentino^   leyó    la   pro-- 
posición  que  sigue,  por  parecerle  que  era  la  senda   que 


debia  tomarse:  =  Señor:  cuando  V.  Sob.  se  ha  empeña- 
do en  que  el  gobierno  le  consigne  los  señores  diputa- 
dos arrestados  la  noche  del  26  del  pasado,  ha  sido 
porque  así  lo  ha  creído  de  su  deber,  y  porque  ha  en- 
tendido ser  lo  que  previene  la  letra,  y  el  espíritu  de 
la  ley  que  nos  rige.  Estoy  seguro  de  que  esta  opinión 
de  sus  individuos  no  ha  llevado  la  mi'ra  de  chocar  con 
el  poder  que  emanó  de  ellos  mismos.  El  gobierno  ha 
formado  contraria  opinión  en  la  inteligencia  de  la  mis- 
ma ley:  hemos  creido  que  la  ha  traspasado,  y  él  por  el 
centrarlo  que  no.  El  ó  nosotros  estamos  engañados,  y 
de  aquí  ha  dimanado  la  mutua  oposición  que  hemos  te- 
nido en  estos  dias.  Ni  podemos  ser  ^us  contrarios,  ni 
puede  serlo  tampoco  de  nosotros,  ciando  mutuamente 
nos  hemos  jurado  obedecer.  Si  cadfa  poder  hubiese  de 
insistir  en  su  particular  opinión,  el  paso  constitucional 
qne  dieramos,  seria  exigir  la  responsabilidad  de  un 
ministro,  y  ei  gobierno  oponerse  á  ella  por  no  creerse 
infractor.  El  resultado  seria  el  necesario,  la  ruina 
del  Congreso,  y  la  de  toda  la  nación.  Una  guerra  civil 
entre  nosotros  mismos,  produciría  sus  inevitables  efee-^ 
tos;  y  por  conclusión,  los  que  ahora  componemos  la 
gran  nación  mexicana  que  acaba  de  colocarse  entre  las 
independientes  y  libres,  seria  al  menor  esfuerzo  de  un 
extrangero  esclava  y  dependiente.  Yo  que  estimo  á  mi 
patria,  y  que  quiero  corresponder  á  su  confianza,  no 
hallo  otro  medio  de  evitar  tan  graves  males,  que  diri- 
mir de  una  vez  esta  desgraciada  aunque  inocente  com* 
petencia.  Nuestro  honor  y  el  del  gobierno  conspiran  a 
esto  mismo,  y  el  proyecto  de  !ey  que  voy  á  presentar 
á  V.  Sob.,  hará  entender  á  la  nación  entera  las  medi- 
das prudentes  que  para  su  conservación  han  tomada 
ambos  poderes  en  el  extraordinario  suceso  de  que  es- 
tá pendiente. 

Primero.     Se  nombrará  uu  cuerpo  conciliador,  espe- 
cial para  este  solo  caso,  compuesto  de  cinco  individuos, 
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elegidos  en  la  forma  que  se  dirá  p.ira  dirirr.ir  !a  com- 
petencia, que  por  desgracia  se  ha  suscitado  entre  los 
dos  poderes  legislativo  y  ejecutivo, 

Sc^gundo.  Cada  uno  de  estos  por  su  parte^  reunidos 
en  el  salón  del  Congreso,  presentará  al  otro  una  lista 
de  seis  individuos  á  su  satisfacción.  El  ejecutivo  ele- 
girá dos  de  los  de  la  lista  del  legislativo,  y  este  otros 
tantos  de  la  de  aquel.  Los  restantes  se  insacularán  en 
una  ánfora,  para  que  por  suerte  se  saque  el  quinto. 

Tercero.  Nombrados  de  esta  suerte,  se  mandarán 
reunir  en  el  misma  acto,  y  sin  mas  instrucción  que  la 
entrega  de  cuantos  documentos  se  han  pasado  al  Con* 
greso  sobre  el  asunto,  los  que  este  ha  pasado  al  gobier- 
no, y  las  discusiones  que  las  han  motivado,  se  encerra- 
ran en  una  pieza  de  las  del  Congreso  á  tomarlos  en 
consideración,  y  proponer  la  medida  que  juzguen  opor- 
tunas y  de  justicia  para  conciliar  los  poderes,  sin  que 
puedan  salir  de  allí  hasta  verificarlo,  ni  entrar  por 
supuesto  persona  alguna. 

Cuarto.  El  dictamen  que  se  presente  se  discutirá 
publicamente  con  asistencia  de  los  secretarios  del  des- 
pacho, y  de  los  individuos  del  cuerpo  conciliador,  re- 
tirándcse  unos  y  otros  al  tiempo  de  la  votación. 

Quinto.  Los  dos  poderes  prestarán  previamente 
juramento  solemne  de  estar  á  su  resultado.  El  que  in-^ 
tente  resistirlo  se  tendrá  por  el  mismo  hecho  por  trai-i 
dor  á  Ja  nación.  ^  ;  '^ 

Sesto.  Los  individuos  conciliadores  serán  inviola-^ 
bles  por  su  opinión,  sin  que  en  ningún  caso  pueda  pa- 
rarles en   perjuicio. 

Séptimo.  La  sesión  entretanto  será  perm>anente,  y 
siendo  regular  que  tarde  en  meditar  su  dictamen  el 
cuerpo  referido,  el  Congreso  dará  las  reglas  que  le  pa-^ 
rezcan  convenientes  para  que  se  le  introduzca  cuanto 
sus  individuos  hubieren  menester.  =  No  se  admitió  á 
discusión. 
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..;,;,  ^  El  sr.  Presidente  pidió  se  preguntase  si  se  h.l'^ü 
bia  de  discutir  ahora  sobre  el  oficio  dd'gobkrno,  y  se  > 
declaró  que  sí. 

Varios  señores  manifestaron  que  no  podiíi    ha- 
cerse sobre  el  una  discusión  en  general,  en  cuya   aten- 
ción pidió  el  sr.  Muzquiz  que  con  todos   ios  docunie'rt¿i¿ 
tos  anteriores  se  pasase  á  una  couúsion  para    (jue   mü- 
niñeóte  el  carnino  que  debemos  seguir. 

El  sr,  Fernandez  Jeyó  la  siguiente  proposición, 
que  subscribieron  los  señores    Guridi   Alcozer^   ZavrJci^ 
Temn  y  Bocanegra.^^tñoT.:^PcLr3,  conciliar  la  armo-  • 
nia  de  los  supremos  poderes  del   estado,   legislativo    y  ' 
ejecutivo:  para  jSjar  las  oscilaciones  que  padece  la  opi- 
nión p;iblica:  para  evitar   otra   clase  de   medidas   que 
por  demasiado  generales  puedan   exponer  la    nación   á 
mayores  males;  y  consultando  al    honor    y    d^*l¡cáde¿^>^: 
del  Congreso^,  hacemos  á  V.  Sob.  las  proposiciones   si-  x 
guientesí^  ^.>^)^t  ^  . 

:  Primera.  Que  se  adopte  la  constitución  española.  í 
hasta  la  formación  de  la  del  imperio,  sin  arbitrio  4'^' 
variarse  por  ninguno  de  los  poderes. 

Segundo.     Que  verificado  ^sto  haga  el  Congreso   la  ■ 
legal  interpretación  del  art.  172,  con    precisa,  audien- 
cia.del  gobierno,  y  con  todas  las  formalidadps  cea  que 
se  expiden  las  leyes. 

Tercera.     Que  en  su  consecuencia  se  pongan  á  dis**^l 
posición  del  Congreso  los    señores   diputados   arresta-3 
dos  para  que   sean  juzgados   por   su    tribunal,    ó    por- * 
otro  especial  que  pued^    pombrar   el   CongresO)   ^egun 
las  bases  que  estime  conveniente  adoptar. 

.Cuarta.     Que  los  jueces  no  bagan  variación  en    na- 
da que  tenga  relación  con  la  seguridad'  de    ios    arres-   ^ 
tados,  hasta    que   hayan   tomado    conocimiento   de    la    • 
causa,  ^ 

Quinta.     Que  el  gobierro  pase  al    tribuna!    las    ac- 
tuaciones, cargos  y  documentos,  que.,  tenga   coaxratíJ^?v.i.^ 


arrestados^  dentro  del  termino  prudente  que  le  señale 
el  Congreso,  sin  perjuicio  de  que  durante  el  pueda  eP 
gobierno  en  vista  de  lo  que  resulte  del  proceso  infor- 
mativo que  está  formando,  dictar  en  beneficio  de  los 
detenidos  las  providencias  que  juzgue  convenientes, 
salvo  siempre  el  derecho  de  tercero. 

Sexta.     Que  el  gobierno  tiene  derecho  de  tachar  las 
dos  terceras  partes  de  los  jueces  que  compongan  el  tri-*  * 
bunal  designado  para  este  juicio. 

No  recayó  sobre  ellas  resolución    particular,  y 
continuando  la  discucion  en    general   manifestaron   di- 
versas opiniones  sobre  el  paso  que  convendría  dar,   losi* 
señores  Rejón,  Argandar  y  Bocanegra.  -^ 

El  sr.  Espinosa  (D.  Carlos)  dijo:  Señor:  observo 
que  entre  todos  los  señores  que  me    han    precedido   non 
se  vierten  mas  razones  que  ó  para  continuar  esta  com- 
petencia por  el   rigor  de  la    ley,  ó  á   calmarla  por  el^^ 
prudente  y  apreciable  medio  de  la  conciliación.  En  es*^8 
te   estado     la    comisión   dudarla     mucho  acertar  coa 
una  medida  digna  del  agrado  de  V.  Sob.,  porque  cual*  * 
quiera  que  adoptase  vendría  siempre  á  chocar  con  esta^ 
contradicción  que  se  observa.  Yo   seria    de   sentir   que 
para  facilitar  á  la  comisión  sus    trabajos   y   proporcio*^* 
narle  la  base  mas  principal  sobre  que  ha  de    rodar   su'  V 
dictamen,  se  resolviera  antes  por   V.   Sob.    á  vista   de-^ 
tantas  y  tan  sabias  razones  que  oportunamente    se   han 
emitido,  si  se  adoptaba  el  medio  del  rigor  de  la  ley   ó  ; 
el  de  la  conciliación.  =  Porque  en  efecto,  Sr.,  si  se  ha-^^ 
de  elegir  Id  primero,  está  la  comisión  en   la   necesidad^  * 
de  entrar  á  un  examen  muy  dilatado,  no  solo  de  la  se«'^ 
guridad  que  tiene  de  su  acierto  en  la  aplicación  de   la 
ley  que  tanto  se  disputa  por  el  gobierno,  y  en    que    no- 
conocemos  por  ahora  otro  tribunal    mas   que   el   de   \a^*^ 
opinión  pública,  sino  en  el  del  fin  que  vendrá  á    tener^? 
nuestra  competencia.  Es  poco  por   ahora    satisfacernos 
de  que  V.  Sob.  aplica  la  ley  con  propiedad,  y  que  con-"^ 
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notxoria  justicia  ha  pedido  la  entrega  de   los   reos.    La 
dificultad  está  en  que  puesta    por   el  gobierno  justa   ó 
injustamente  la  resistencia  á  la  entrega  ¿qué  se  hará  ea 
este  caso^  Pvemitircos  á  la  prensa,  es  ponernos   en  mas 
empeñada  competencia   con   el  gobierno,  que    precisa- 
mente ha  de  tratar  de  jusiincar  sus  procedimientos  exci  • 
tando  asi  por  una  forzosa  consecuencia  el  honor  de  V. 
Sob.  en  acreditar  la  justicia  de  sus   acuerdos.  Abando- 
narnos  á  la  opinión  pública,  es  ponernos  á    la   necesi* 
dad  ó  de  callar   nuestras   correspondencias   oficiales    y 
oc,ultar  nuestras  sesiones,  ó   de  darlo  todo   á  luz.   Lo 
primero   parece  que  no  conviene,  1©  segundo  és  dar  im 
motivo  que  pueda  obligarnos  á  incidir  en  la  enirnciada 
competencia  con  el  gobierno,  y  por  todo  esto  la   comi- 
sión tiene  que  extender  mucho   sus    reflexiones.   =    El 
medio  de  conciliación  ofrece  mas  ventajosas  consecuen* 
cias  que  bastante  se  han  expresado  ya.  ¿Q^ien  no  vé  que. 
en  las  proposiciones  hechas  por  el  sr.  Martínez  hay  cos^^r? 
muy  buenas  dignas  de  la   consideración    de  tantos   sá-  r 
bios  que  hay  en  esta  augusta  asamblea?  ¿Quien   no   cp-, 
noce  que  las  presentadas  por  el  sr.  Fernandez  merecen  ^ 
en  mucha  parte  el  mas   alto   aprecio?   Yo   creo,   Senor^ 
que  declarando  se  termine  este  asunto  por  conciliación, 
y  pasando  estas  proposiciones  á  la  comisión    nqs   daría 
un  dictamen  que  calmase  nuestra  agitación.  Por   tanto, 
Señor,  entiendo  que  ante  todas  cosas,  ante  toda    discu- 
sión y  consideración  debe  resolverse  si  se  ha  de  termi- 
nar esto  como  dije  antes,  por  el  rigor  de  la  senda  cons- 
titucional ó  por  la  conciliación;  de  este  modo  tendrá  ia  ^ 
comisión  un  principio  de  uniformidad  á  que  podrá  ar^_  _. 
reglar  sus  medidas.  ;-,   v 

;;ét'«f'f'^fersr.  Becerra:  la  ley.  Señor,  la  ley  es  la  nniga 
que  nos  debe  dirigir  en  todos  casos:  yo  siempre  acon« 
sejaré  á  V.  Sob.  que  siga  por  la  senda  de  la  consti- 
tución: esta  es  la  única  regla  que  nos  debe  dirigir,  y 
la  sola  que   puede  asegurarnos  el   acierto.  En  esta  su- 
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posición,  y  diciendo    francamente  m¡  dictamen,  me  pa-  i 
rece  que  Id   que  debe    hacer    V.    Sob.    es    prevenir    al  , 
rn'iaisrro  le    ponga  á  su    disposición  á  los  arrestacios  tn 
el    menor  lieaipo    que    le    sea    posible,    quedando    res* 
pons¿jb!e    á  todos  I03  pa50S    que  ha  dado    hasta    ahora, 
y    qje  úi\:r^  hista  aqu\l  termino.  Yo  contemplo,  Señor,  . 
al  presente-  acontecimiento  como  aquel   en  e¡  que  se  hu-^ 
biera    prevenido  á  un  gefe  militar  concurriera  indefec^ . 
tiblemenie    con  su  tropa,  á   hora    determinada,    en   un,^ 
lugar  en  dcnde  se  hubiera    concertado   dar  alguna  ac- 
cien,  de  la  que  se  le  hacia    responsable  si  se  le  notaba 
alguna    falta.  Pudo  haberse  cometido;    se    pudo    perder 
la  acción;    se  le  haria  constjo  de  guerra    según  las  or-^ 
denanzas,    y  saldría  condenado  si  aquella  fué  culpable;,^ 
ó  en^ceramente  libre;  si  no    lo  fué,    ó  no  era    falta  pro- 
piamente, porque  ie  impidieron   el    paso  tus    enemigos, 
ó  no   recibió  la   orden  en  el  debido  ticrnpo.  El  arxíci¡i<f|'^ 
lo  constitucional    dice    muy    terminantemente    que^^^^^ 
pongan   los  arrestados  á  disposición  cel  tribunal  pom^^. 
pétente  ^a^iíJ   termino   de  cuarenta    y  ocho    hor^s:  po^  .^ 
dráa    alegarse  sus   razones  para    no    haberle   dado    su  , 
punru(íl    y  literal  cumplimiento:  aun    á  mi  pie  pcnrreiv- 
algunas  que    no  juzgo  despreciables;  y  todo  se  alegará 
desde    luego,  si  llega  el    caso  de  exigir  la    responsabi^^ 
lidad.    No  detenga  á    V.  Sob,    de  continuar    el  camino. 
-de  la   constitución,  lo  que   se  dice   de  que  al  llegar    ^l  .^^ 
último   paso,  no    se  ejecutaría    nunca  la  sentencia,  pori;;,;, 
que^bastaría  el  pronunciamiento   de  ella    para  .haberlo 
iodo  conseguido.   En  la  Inglaterra,  Señar,.^en  esa  tierf.^ 
clásica  de   U  libertada,    han  sido^  miKbps^^lpr  ^ 
que^  'han  '¿Ido  denunciados,  ni uy  "  pocos   los  procesados, 
y    ninguno  á  quien  se    le  haya  impuesto    pena   alguna; 
p^-ro  han   bastado    aquellos  pasos  a    derribarlos    de  si|-p 
puesto.    Ellos  cuando  son  justificados  sobran    para  for-— ^ 
m¿xt  H  opinión  pública,    contra   la  que  no  tiene    poder  ;; 
ningún  gobierno.  Quisiera,  pues,  que  V.  Sob.    siguis-^j 
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ra  por  el  rurribo  que  señala  la  constitución,  recia- 
m-iudo  á  los  señores  arrestados;  y  que  ademas  cor  • 
lando  esta  sesión  permanente,  continúe  las  ordinarias 
para  que  no  se  diga,  como  se  insinúa  en  el  oficio  que 
acaba  de  leerse,  que  con  ella  está  alarmando  al  pue* 
blo,  y  lo  pone  en  movimiento.  Yo  no  quiero,  Señor, 
que  se  pueda  encontrar  ni  la  mencr  apariencia  de 
rr;otivopara  criticar  los  procedimientos  de  V,  Scb.  Por 
tanto  le  pido  siga,  la  conducta  que  tre  parece  se 
debe  observar  en  el  asunto  que  tratamos;  y  que  de- 
termine continuemos  para  mañana  con  las  sesiones 
ordinarias. 

El  sr.  Valdés:  Señor,  zz  El  resultado. del  iilti- 
mo  oficio  del  gobierno,  que  sirve  de  materia  á  nues- 
tra discusión,  me  hace  insistir  en  la  necesidad  que 
advierto  de  que  haya  sesiones  publicas  para  los  asun- 
tos ordinarios,  y  que  la  cuestión  que  nos  agita  se  si- 
pa tratando  en  sesiones  secretas  hasta  su  conclusión. 
De  este  modo  el  Congreso  continuará  sus  trabajos,  y 
cesará  esta  alarma  de  una  sesión  permanente,  que  tie* 
Be  fijada  la  pública  espectacion.  Veo  con  bastante  pla- 
cer que  otros  señores  diputados  participan  de  esta 
misma  opinión.  =  El  mal  de  nuestras  cosas  no  esta 
precisamente  en  las  leyes,  sino  en  la  naturaleza  del 
asunto  grave  que  nos  ocupa.  El  caso  nuestro  es  tan 
singular  en  su  esfera,  que  merece  ser  tratado  confor» 
íre  á  sus  circunstancias.  Yo  no  iré  en  busca  de  ejempla- 
res al  capitolio:  nuestro  derecho  público  está  lejos  de 
formar  paralelo  con  el  de  los  romanos;  pero  si  los 
encontraré  en  la  república  de  Colombia  y  en  las  ori- 
llas del  Támesis.  En  Colombia  no  creo  que  jamas  ha- 
ya sucedido  que  los  miembros  de  sw  legislatura  hayca 
conspirado,  como  se  dice  de  algunos  de  nosotros,  con» 
tra  el  gobierno  establecido.  Los  ataques  en  aquella  re- 
pública han  sido  ordinariamente  de  sugetos  de  fuera 
del  Congreso.  Sin  em^bargo^  hemos  visto  que  en   emer- 
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gencias  de  esta  naturaleza,    se  ha  confiado    la    dicta- 
dura al  general  Bolívar,  para  asegurar  la  nave  del  es- 
tado amenazada.  =  En  Inglaterra   en  casos /  semejantes 
se  suspende  el   acta    del  habeas-corpus^    y    el  gobierno, 
investido  de  un  poder  estraordinario,  procede  enérgi- 
camente contra  los  enemigos  de   la  constitución.  Yo  no 
me  estiendo  á  tanto;    pero  sí  quisiera  que  se  dejase   al 
gobierno  el  tiempo    suficiente,    para  que,  descubriendo 
el  fondo  de  esta   conspiración,   hiciese  con   claridad  y 
detención  su  proceso  informativo,  y  lo  pasase  al  tribus 
nal  competente.  Que  puede    haber  conspiración  parece 
demostrado,  por  lo    que  asegura    el  ministro,  y  por  lo 
que  solemos  oir,  no  sé  si  con  fundamento,  de  Durango, 
Valladoiid,  &c.  =^  Ha    dicho  el  sr.  Becerra   que    aun-^ 
que  en  el  parlamento  ingles    se  han  acusado  ministros, 
nunca  ha  llegado  el  caso  de  una  pena  capital.  S,  S.  sin 
duda  no  hace  memoria  de  la  historia  de  aquella  nación^ 
n  No  es  menester  subir  hasta   el  tiempo   de  la  magna 
carta,  arrancada  por  los  barones   al  rey  Juan,  ni  tam-^ 
poco  de  otras  épocas  obscuras:  hablaré  del  reinado  de 
Carlos  primero  en  que  estaba  la  constitución    en    todo 
su  vigor.  Es  sabido  que  la  cámara  de  los  comunes  acu^ 
so  al  ministró  conde  de    Straford,  y  que  éste   fué  juz-n 
gado,  condenado  por  ambas  cámaras,  y  decapitado  pu-» 
bücamente.  Yo  no  aseguraré  que  en  nuestro  s^no  haya 
republicanos,  porque  no  puedo  asegurar  sino  lo  que  sé-r 
pa  justificadamente;  pero  de  la   cámara  inglesa   se  de-^ 
cia  !o  mismo,  y  el  suceso  justificó  esta  opinión.  La  cau-* 
sa  de  los  republicanos  prevaleció  á  la  realista,  y  se  es^ 
tableció  la  república;  pero    la  nación   anegada  en  san*» 
gre,  y  convertida  en   horrores,  tuvo  que  asirse  nueva-' 
mente  á  la  mionarquia,  como  lo    hace  de    una  tabla    el 
que  zozobra,  para   salvarse  de  la  borrasca.   Este  suce-» 
so,  que  tiene  alguna  analogía  con  nuestros  eventos,  me- 
rece considerarse  como  un    vivo  ejemplo,  que  nos  debe 
señalar   el  camino  del  buen  orden,  zz.  Siento  añadir  que 
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por  causa  de  la  cesación  de  nuestros  trabajos,  están  pa* 
ralizadas  muchas  cosas  importantes  al  estado.  De  Gua- 
dalajara  me  escriben,  estrañando  que  no  haya  llegado 
á  aquella  provincia  la  orden  para  la  jura  de  la  coro- 
nación de  S.  M.  I.;  y  conmigo  tengo  un  bando  de  aquel 
gobierno  político  en  que  ordena  regocijos  públicos  por 
la  inauguración  de  S.  M. ,  hasta  que  llegue  de  oficio 
la  insinuada  orden,  y  poder  entonces  celebrar  la  so* 
lemnidad  como  corresponde.  El  soberano  Congreso  ha- 
ce diez  ó  düce  dias  que  decretó  esre  juramento,  y  to- 
davia  no  se  ha  pasado  al  gobierno.  ¿Es  este  el  órdea 
y  perfecta  armonía  de  las  cosas?  Insisto  por  tanto  ea 
mi  insinuada  proposición.  99 

^  El  sr.  Martínez  (D*  Florentino)  :  ?>  Señor.  =  So- 

lo tomo  la  palabra  porque  se  increpa  á  la  secretaria  no 
haber  pasado  al  gobierno  €l  decreto  sobre  la  jura  y 
proclamación  solemne  en  los  pueblos  de  S,  M.  L,  y  aun 
se  le  atribuye  con  esto  que  no  quiere  el  orden  y  ar- 
0}onia  de  las  cosas.  Ciertamente  que  es  muy  doloroso 
que  los  que  se  manifiestan  tan  amantes  de  ese  mismo 
orden  y  armenia^  insulten  tan  descaradamente  á  los 
que  jamas  han  dado  motivo  á  que  se  les  juzgue  crimi- 
nales. Debiera  saber  el  sr.  preopinante,  que  aunque 
quedó  á  cargo  de  la  secretaría  presentar  la  minuta  del 
referido  decreto  (porque  el  proyecto  en  que  se  presen- 
tó solo  fue  aprobado  en  la  substancia)  hasta  ahora  no 
ha  tenido  tiempo  de  hacerlo,  por  haberse  ocupado  úni- 
camente el  soberano  Congreso  en  el  negocio  de  los  se- 
ñores diputados  arrestados  la  noche  del  26  del  ante- 
rior. Nótese  que  ese  mismo  dia  fue  cuando  se  aprobó, 
y  que  de  entonces  acá  ningún  otro  asunto  público  se 
ha  tratado  ni  despachado;  lo  que  era  menester  que  se 
probase  para  que  el  cargo  tuviese  algunos  visos  de  jus» 
ticirt  Es  claro,  por  consiguiente,  que  la  secretaría  no 
ba  tenido  empeño  en  detenerlo  y  postergarlo,  como  lo 
tiene  el  reclamante  en  desacreditarla  sin  razón,  provo» 

16 
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cando  ciertamente  el  desorden  de  que  es  tan  eaemigo 
en  sus  palabras.  Sea  como  fuere,  se  presentará  la  mi- 
nuta del  referido  decreto  en  la  sesión  pública  de  ma- 
nana,  para  la  aprobación  del  Congreso.  '^ 

El  sr.  Paz:  Señor.zz^^Tres  observaciones  tengo 
que  hacer  sobre  el  punto  en  cuestión:  la  primera  se  re- 
duce á  comparar  los  dos  oficios  recibidos  por  el  minis- 
terio de  relaciones.  Observo,  Señor,  que  en  el  primero, 
fecha  veinte  y  seis,  firmado  por  el  sub-ministro,   dice: 
que  está  pronto  á  entregar  los  supuestos  reos  concluida 
que  sea  el  juicio  informativo;  en  el  oficia  que  se    reci^ 
bió  anoche  se  dice:  que  los  reos  serán  remitidos    á    su 
tribunal  competente;  y  como  en  todo  6  en  parte  se  juz- 
ga coaligado  el  del  Congreso,  he  aqui  mi  duda    á    qué 
tribunal  serán  remitidos.   La    segunda  observación  es, 
que  ha  dicho  un  sr.  preopinante,  que  camina    V.    Sob» 
en  asunto  tan  delicado  con  suma  precipitación:   si   esia 
discusión  fuera  acaso  antes  de  cumplirse  las  cuarenta  y 
ocho  horas,  ninguna  duda  habria  que  el  sr.  preopinan- 
te tenia  razón  de  alegar    precipitación   en  asunto  tan 
arduo;  pero  Sr.,  cuando  se  cuentan  mas  de   doscientas 
horas  y  se  reclama  con  justicia  la  ley  ¿se  dice  aun    que 
hay  precipitación?  Si    el   sr.    preopinante  estuviera   en 
una  prisión  como  lo  están  los  que  se  suponen  reos,    na 
se  expresaría  de  esta  manera.  La    tercera    observaciore 
es,  que  se  desea  tomar   el   temperamento   de    prorogar 
el  termino  que  marca  la  ley:   á   la   verdad,   Seaor,   ya 
considero  este  paso  como  un  subterfugio  que    se    desea 
tomar.  El  ministro  que  es  quien  pudo  pedir  li  proroga, 
aun  invitado  por  un  sr.  preopinante,  la  renunció  como 
innecesaria;  y  querer  sin  embargo  que  V.  Sob.  la  con* 
ceda  aun  sin  pedírsela,  no  me  parece  lusto.   Pero   con- 
cedamos por  un  momento  que  se  le   concedía    ó   se   le 
daba  al  ministro  dicha  ampliación   sin    pedirla    ¿no  es 
;  claro  que  como  que  él  no  marcaba  el   tiempo,   fenecida 
éste  nos  diría  no  haberle  sido  suficiente,  y  se  volvería 
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á  ampliar  continuando  asi  hasta  lo  infinito?  n:  Concluí* 
re,  Señor,  con  llamar,  la  atención  del  soberano  Congre- 
so á  lo  que  se  ha  dicho  por  algunos  de  los  señores 
preopinantes,  á  fin  de  que  se  adopte  la  constitución  po* 
iítica  de  la  monarquía  española  sin  derecho  á  variar  en 
cosa  alguna:  no  puede  menos  que  parecerme  infundada 
é  injusta  dicha  opinión.  Señor,  V.  Sob.  se  encuentra, 
por  uno  de  aquellos  acontecimientos  que  acaecen 
en  el  universo  de  siglo  en  siglo,  con  todos  los 
poderes  de  la  soberanía  que  ha  recibido  déla  na- 
ción para  zanjar  bajo  el  pacto  social  los  primeros 
liniamentos  del, naciente  imperio  de  Anahuac:  en  este 
caso  no  es  justo  se  desprenda  de  sus  altas  atribuciones^ 
adoptando  la  constitución  española  como  interina,  has- 
ta formar  la  propia,  sin  derecho  á  variación  alguna. 
Señor,  en  semejante  estado  comparo  á  V#  Sob.  á  un  al- 
bacea  que  una  testamentaria  reconcentra  todos  los  po» 
deres  del  finado;  pero  antes  de  todo,  registra  los  ha- 
beres de  la  casa,  separa  las  deudas  activas  y  pasivas, 
dá  sus  órdenes  á  los  dependientes,  y  en  tanto  sistema 
el  giro  económico  gubernativo,  hace  guardar  con  vigi-' 
lancia  el  sistema  que  encuentra  establecido;  pero  nun-' 
ca  renunciando  el  derecho  de  hacer  cuantas  innovacio* 
nes  juzga  conducentes  y  adecuadas  al  mejor  orden  y 
mayor  adelantamiento  de  su  misión.  Aqui  hay,  Señor^ 
un  resorte  secreto:  oimos  repetir  lo  referido:  á  mas  sé' 
nos  dice  se  desprenda  V.  Sob.  de  lo  que  tiene  resuelto," 
el  nombrar  él  supremo  tribunal  de  justicia,  se  despren- 
da del  veto,  se  divida  en  cámaras,  y  qué  se  yo  que 
otras  especies::::  ¡que  no  dirían  con  justicia  nuestros 
comitentes  al  ver  con  asombro  semejante  conducta  én 
V.  Sob,!  No,  ^eñor,  adoptar  de  lo  bueno  lo  mejor,  este 
es  mi  voto.''  ^\ 

Hablaron  otros  muchos  señores,  y  declarado  el 
punto  suficientemente  discutido  se  acordó  pasase  el 
oficio  en  cuestión    con  todos    los  antecedentes,  y  cort 

*  Por  cquimcaciofi  que  se  üdvirúó  después  de  impreso  erte 
pliego  no  se  insertaron  en  este  lacrar  do:  discursos  de  los  Sres.  Bo- 
^a^^ra  y  Rejon'ypetQ  sejpusd^n  ver  al  fin  d^spa^s  de  la  sesión  del  1 1 
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cuantns  proposiciones  se  hablan  leído  á  una  comisión 
especial,  compuesta  de  los  señores  E.^pinosa  (D.  Igna- 
cioj,  Zavala,  Ibarra^  Gómez  Parias  y  Teran,  para  que 
en  vista  de  todo  consultase  la  marcha  que  debia  ob-^ 
servar  el  Congreso  en  sus  actuales  circunstancias.  '.i 
Se  resolvió  que  debia  ocuparse  ya  de  los  asun- 
tos ordinarios,  y  que  leidas  en  público  las  actas  de  los 
dias  27,  29,  30  y  31  de  agosto^  i  y  2  de  setiembre,  se 
tratase  á  su  vez  el  negocio  de  los  señores  diputados 
igualmente  en  público,  levantándose  Ja  sesión  perma*^ 
nente  que  ha  habido  hasta  aqui  á  la  una  y  media  de 
ia  tarde»  ■■-■- 


c, 


Dia  I  a  de  setiembre  de  2822^  ^^ 


'ontinuó  el  asunto  pendiente  de  los  señores  diputa-^ 
dos  presos,  leyéndose  el  siguiente  dictamen  de  la  comi- 
sión especial  nombrada  al  efecto: 

?>  Señorón:  Al  manifestar  la  comisión  encarga- 
da  por  V*  Sob*  para  dar  su  dictamen  sobre  el  delicada 
negocio  que  ha  ocupado  por  muchos  dias  su  atención,^ 
el  que  juzga  oportuno  y  conveniente,  ha  creída  necesa- 
rio referir  brevemente  la  historia  de  %sce  desagradable 
acaecimiento  con  los  caracteres  de  verdad  e  imparcia- 
lidad dignos  de  V.  Sob*,  para  que  presentándose  1^ 
cuestión  bajo  un  punto  de  vista  y  de  un  golpe  solo, 
pueda  abrazarse  en  toda  su  extensión,  y  ponerse  de  esta 
manera  el  Congreso  en  estado  de  resolver  con  el  acier* 
íp  que  acostumbra.^* 

»  Habiendo  llegado  á  noticia  deí  sr,.  /presiden- 
te del  Congreso  la  noche  del  ^6  á  27  del  próxima 
agosto  que  se  babia  visto  J:ropa  armada  en  las  ca- 
sas  de  algunos  diputados^  dirigió  un  oficio  al  capitán  ge* 
neral  de  la  provincia  en  el  que  le  hacia  responsable  á 
Kombre  de  la  nación  de  cualquier  atentado  que  se    co- 
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metiese  en  sus  personas,  cuya  inviolabilidad  está  es- 
presamente  mandada  por  la  constitución  que  nos  go- 
bierna. El  capitán  general,  desentendiéndose  de  si  en 
efecto  habian  sido  ó  nó  arrestados  algunos  diputados, 
contestó  que  habia  obrado  en  virtud  de  órdenes  del 
emperador,  comunicadas  por  el  ministro  de  relaciones, 
á  quien  remitia  el  oficio  original  del  presidente  del 
Congreso,  para  que  dicho  ministro  satisfaciese  por  sí 
mismo/^*'^^^-^ 

-  jívEl  27  por  la  mañana  recibió  el  Congreso  un 
oficio  ¿e  dicho  ministerio,  en  el  que  procurando  satis- 
facer los  recelos  que  habia  manifestado  su  presidente 
sobre  los  diputados,  en  cuyas  casas  se  habia  visto  tropa 
armada,  decia  que  se  habia  procedido  á  su  arresto  con 
arreglo  á  los  artículos  170  y  171  de  lá  constitución, 
como  complicados  en  la  conspiración  que  estaba  al  es- 
tallar contra  el  actual  sistema  de  gobierno,  según  re- 
sultaba evidentemente  probado  de  la  causa  con  que  se 
daría  cuenta  al  soberano  Cong-reso,  por  lo  respectivo  á 
sus  individuos,  luego  que  se  concluyesen  las  diligen- 
cias que  activamente  se  estaban  practicando;  pudiendo 
entretando  descansar  tranquila  la  representación  nacio- 
nal en  las  rectas  intenciones  del  gobierno,  que  estaban 
reducidas  á  mantenerla  ilesa,  como  lo  pide  el  bien  de 
la  patria.'^ 

>?  Leido  este  oficio  en  la  sesión  del  mismo  áii^ 
dispuso  el  Congreso  que  concurriese  el  ministerio  tod(> 
á  dar  cuenta  del  estado  de  la  tranquilidad  pública  y 
dar  algunas  esplicaciones  sobre  el  suceso  que  agitaba- 
en  aquellos  momentos  la  espectacion  de  la  capital  del 
imperio.  Concurrieron,  en  efecto,  y  se  convino  gene- 
ralmente, aunque  no  hubo  acuerdo  sobre  ello,  que 
estando  autorizado  el  gobierno  por  el  artículo  172  de 
la  constitución  á  arrestar  alguna  persona  cuando  el 
bien  ó  seguridad  del  estado  lo  exijan,  debiéndolas  en- 
tregar  dentro   de   cuarenta    y    ocho  horas  al  íribuaal 


competente,  no  se  estaba  aun  en  el  caso  de  reclamar  ni 


reconvenir  al  ministerio/' 


y>  El  29  del  iDismo  agosto,  reunido  el  Congre- 
so, considerando  que  habia  ya  pasado  el  termino  que 
prescribe  el  artículo  172  de  la  constitución  para  ia  en- 
trega de  los  arrestados^  dirigió  el  oficio  correspondien- 
te, reclamando  del  gobierno  el  cumplimiento  de  dicho 
artículo*  Contestó  el  secretario  de  relaciones,  que  obs- 
táculos invencibles  habían  impedido  la  observancia  del 
articulp  constitucional,  en  una  causa  tan  complicada  y 
djíicil  por  el  numero  de  los  reos  y  circunstancias  que 
hubían  sobrevenido,  como  lo  acreditaba  la  copia  de  \xn 
(jfido  ritl  capitán  general  que  acompañaba.  Este  oficio 
contenia  otro  del  fiscal  nombrado  para  esta  causa,  D. 
Fr¿¿ncii>co  de  Paula  Alvarez,  quien  manifestaba  al  ca- 
pitán general  el  conflicto  en  que  se  hallaba  por  haber 
p3sa4o  ya  treinta  y  seis  horas,  sin  esperanza  de  poder 
concluir  en  las  doce  que  faltaban  para  el  término  que 
señala  el  párrafo  segundo  de  la  restricción  undécima 
de  las  facultades  del  rey,  que  prefija  cuarenta  y  ocho 
horas  para  la  entrega  de  los  airrestados  á  su  tribunal 
competente,'^ 

>íNo  habla  hasta  entonces  querido  el  Congreso 
encontrar  en  el  ministro  ninguna  infracción  de  ley,  y 
si,  puede  ser,  una  falta  que  podia  pasar  por  descuido, 
ó  sea  poca  práctica  en  los  negocios  de  esta  naturaleza; 
pues  habiéndole  el  día  27  preguntado  en  el  Congreso 
£i  neceutaiia  el  gobierno  la  «mpiiacion  ó  dispensa  de 
alguna  ley  para  dejarle  espedito  en  la  marcha  que  de- 
bía seguir,  contestó  que  no.  Mas  conociendo  después 
de  este  úhimo  oficio  que,  al  mismo  tiempo  que  confe- 
saba el  fiscal  y  el  ministro  la  imposibilidad  de  cumplir 
con  el  artículo  en  cuestión,  no  se  dignaba  pedir  la 
dispensa  ó  ampliación  correspondiente;  viendo  ademas 
que  la  consignación  de  los  arrestados  era  cosa  dife- 
rente de  las   diligencias  practicadas   para   su  arresto^ 
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repitió  el  oficio  de  29  por  la  tarde,  en   que   reclamaba 
por  segunda  vez,  manifestando  ya  de  esta  manera    que 
los  obstáculos  opuestos  hasta  entonces  no  eran  suficien- 
tes para  dejar  de  dar  exact©  cumplimiento  á  ia  ley.^^ 

9}  El  ministro  contestó  por  segunda  vez  que 
cuando  el  artículo  172  de  la  constitución  señala  el  tér- 
mino de  cuarenta  y  ocho  horas  para  el  procedimiento 
que  expresa  en  el  caso  á  que  se  contrae,  habla  deter- 
minadamente de  una  sola  persona,  y  que  no  podia  en- 
tenderse aquel  termino  en  las  circunstancias  estraordina- 
rias  en  que  habia  muchos  reos  y  de  distintos  fueros  acer- 
que debiendo  preceder  á  la  entrega  el  juicio  infor- 
mativo del  gobierno  sobre  el  delito  de  que  se  trata,  es 
claro  que  no  podia  hablar  de  un  caso  en  que  fuese  im- 
posible verificarlo  en  el  término  prescrito.  En  una 
palabra,  manifiesta  en  esta  contestación  la  resolución 
de  no  entregar  los  arrestados/' 

>>  Aquí,  Señor,  quisiera  la  comisión  echar  un  ve- 
lo sobre  lo  que  pasó  la  triste  noche  del  39  al  30,  El 
Congreso  se  veía  sin  el  gran  resorte  que  hace  solo 
mover  la  máquina  del  estado,  reducido  á  hacer  el 
papel  de  una  junta  secreta,  cuyas  deliberaciones  se 
hacían  ilusorias  por  el  ministerio;  se  decía  estar 
amenazada  su  existencia  por  una  facción  que  se  prepa- 
raba á  caer  encima  de  sus  individuos,  eft  ocasión  que 
estos  discutían  para  salvar  ios  restos  de  las  libertades 
publicas.  El  Congreso,  Señor,  parecía  vacilar  en  medio 
de  los  riesgos  que  le  amagaban  en  tan  difíciles  circuns- 
tancias sobre  el  camino  que  pudiese  co^tducir  el  estada 
á  la  salvación,  que  era  el  mas  ardiente  de  sus  votos. 
Su  disolución  debía  traer  la  anarquía  ó  el  despotis- 
mo: su  continuación  el  desprecio  y  abyección  á  que  ie 
habían  reducido  las  circunstancias:  la  firmeza  en  sus 
resoluciones  era  vana  y  sin  efecto:  la  publicidad  ea 
sus  operaciones  podría  traer  la  confusión  y  el  des- 
orden. Recurrió  en  este  conflicto  á  un  arbitrio  extra- 
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constitucional,  dirigiéndose  á  la  persona  del  inonnrca. 
La  comisión,  Señor,  $e  cree  dispensada  de  referir  las 
consecuencias  de  esta  medida  estraordinaria;  así  por- 
que no  produjo  ningún  efecto,  como  porque  su  ilegali» 
dad    la    pone  fuera  de  todo   criterio," 

^^El  Congreso,  siempre  circunspecto,  creyó  que 
volviendo  á  tomar  la  senda  cotjtiiucional  daría  mas 
valor  á  síus  determinaciones,  ya  que  el  hábito  de  obe* 
decer  de  trescientos  años  nos  habia  reducido  al  triste 
estado  de  referirnos  siempre  á  las  leyes  hechas  allende 
de  los  mares.  Pero  en  las  extraordinarias  circunstancias 
en  que  se  hallaba,  nombró  una  comisión  de  nueve  in* 
dividuos  de  su  seno,  para  que  presentase  un  dictamen 
3obre  lo  que  debería  hacerse  para  poner  remedio  á  los 
males  que  amenazaban  á  la  nación  en  la  divergencia  en 
íjue  estaban  los  altos  poderes  del  estado*^^ 

yfhcL  ccmision,  Sepor,  trabajaba  en  tan  arduo 
negocio,  cuando  creyó  ver  el  iris  de  la  tempestad  en 
ijn  oficio  del  ministro  de  justicia  y  negocios  eclesiásti- 
cos, aco;npañado  de  una  consulta  del  consejo  de  esta- 
do, en  que  con  motivo  del  nombramiento  del  supremo 
tribunal  de  justicia,  que  ha  determinado  el  Congreso 
corresponderle,  y  pretenda  el  gobierno  ser  unaagresicn 
de  sus  atribuciones,  se  explicaba  sobre  conciliar  la  di«» 
vergencia  de  opiniones,  adoptando  como  ley  inviolable 
la  constitución  española  para  todos  los  poderes  del  es- 
tado, ínterin  se  forma  }a  del  imperio,  para  de  esta  ma-» 
pera  evitar  tíisenciones  y  restablecer  la  confianza  pú- 
blica, poniendo  en  corriente  el  curso  de  los  gravísimos 
negocios  que  llaman  sus  respectivas  atenciones.  La  co^ 
misión  referida  propuso  al  Congreso  se  diese  la  órdea 
conveniente  para  que  concurriesen  todos  los  secretarias 
del  despacho,  á  fin  de  que  teniendo  con|ellos  una  coi-^^ 
ferencia  instructiva,  y  penetrándose  de  esta  maneía  de 
las  intenciones  del  gobierno,  pudiese  proponer  un  dic- 
tgmeq  que  cprrespondiese  á  los  deseos  y  esperanzas  vel 
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Congreso,  V.  Sob.  sabe  muy  bien  cual  fue  el  término 
y  último  resultado  de  esta  infructuosa  conferencia;  y 
V.  Sob.  resolvió,  aprobando  el  dictamen  de  la  misma 
comisión,  reclamar  los  diputados  arrestados,  no  que» 
riendo  desviarse  de  la  senda  que  previene  la  ley." 
I /^"^;^'^í  *"'^  La  negativa  del  rtiinistro  por  esta  tercera 
v^z  íia  motivado  la  creación  de  la  comisión  que  tiene 
el  honor  de  hablar  al  Congreso,  y  la  comisión,  Señor, 
después  de  haber  meditado  este  grave  asunto,  y  consi- 
derádoio  por  todos  sus  aspectos,  ha  creído  oportuno 
poner  en  su  consideración  las  siguientes  reflexiones/'^ 

9>  El  primer  objeto  del  Congreso,  así  como  del 
poder  ejecutivo,  debe  ser  la  conservación  de  la  paz  y 
tranquilidad  del  imperio  ;  y  es  evidente  que  éstos  ob- 
jetos no  pueden  conseguirse  sin  una  perfecta  armonía 
entre  los  dos  grandes  poderes  del  estado*  Si  alguna 
y"éz,  Señor,  uno  de  ellos  se  separa  de  la  senda  de  la 
ley,  ningún  ciudadano  sensato  se  atreveria  á  proponer 
que  era  preciso  destruirlo  ó  desopinarlo»  El  estado.  Se- 
ñor, no  puede  subsistir  si  cualquiera  de  los  poderes 
cae  en  descrédito  y  pierde  su  fuerza  moraU  ¿Qué  acon- 
seja, pues,  la  prudencia  en  los  casos  difíciles  en  que 
los  poderes  están  á  punto  de  chocarse?  ¿Propondria  la 
comisión  el  remedio,  peor  que  el  mismo  mal,  de  que 
han  usado  las  Cortes  de  España,  declarando  al  minis-^ 
terio,  por  un  decreto  solemne,  desacreditado  óq  la  na- 
ción ?  ¿  Qué  ha  resultado.  Señor,  de  esta  m.edida  ¿Lhti^ 
política?  Un  desorden  general  de  las  provincias,  falta 
de  vigor  y  energía  en  el  gobierno,  y  un  desaliento  ge- 
neral en  todas  las  autoridades  subalternas,  al  mismo 
tiempo  que  se  provocaba  '^  los  pueblos  k  la  insubordi- 
nación y  á  la  anarquía.  Los  resultados  lo  han  mtinifcs- 
tado  suficientemente:,  y  el  desgraciado  pueb-.o  español 
esperimenta  en  el  dia  las  tristes  consecuencias  de  esta 
relajación  escandalosa/' 

7>  La  comisión,  que  considera  la  delicada  sítua- 

■  •  -á 
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cion  en  que  se  halla  el  imperio;  que  está  persuadida 
de  que  los  enemigos  de  nuestra  independencia  no  omi- 
tirán medio  ni  arbitrio  para  dividirnos;  que  conoce 
lo  peligroso  que  seria  continuar  en  choques  que  al  fin 
deberían  terminar  en  la  destrucción  de  uno  de  los  po- 
deres, si  se  llevasen  al  cabo;  la  comisión  que  está  per- 
suadida que  el  decoro  é  interés  del  gobierno  exigen 
que  no  se  separe  de  la  senda  constitucional,  y  que . 
cualquiera  infi acción  que  cometa  de  las  leyes,  es  un, 
ataque  que  el  mismo  dá  á  su  conservación  y  existen- 
cia; la  comisión.  Señor,  que  está  penetrada  de  que  si  el 
carácter  del  poder  ejecutivo  en  todos  los  gobiernos  es 
la  impetuosidad,  el  del  poder  legislativo  es  la  calma; 
qMQ  si  aquel  obra  alguna  vez  con  demasiada  energía, 
al  segundo  toca  moderarla  y  contenerla;  que  pata  este* 
efecto  usa  de  la  reflexión,  del  detenimiento,  de  aquelU, 
prudencia  y  cordura  que  es  el  fruto  de  la  meditación- 
y  del  tiempo:  en  fin^  Señor,  la  comisión  que  juzga  que 
el  Congreso  ha  dado  todos  los  pa^os  que  dictaba  la 
prudencia,  y  que  estaban  marcados  con  el  sello  de  la 
ley  en  este  negocio,  y  que  ha  agotado  los  recursos  que 
las  leyes  le  conceden,  sin  poder  pasar  de  allí  sin  em- 
peñarlo er¿  un  choque,  que  le  pondría  en  mas  difíciles  cir*[ 
cunstancias,  es  de  opinión  que  el  Congreso  está  en  el 
casa  de  guardar  silencio  por  ahora  en  este  negocio,  es- 
perando que  el  tiempo  aclare  los  sucesos  que  no  pue- 
den quedar  sepultados  en  el  olvido,  hasta  que  el  curso 
iiiísmo  de  ellos  indiquen,  en  las  diferentes  circunstan- 
cias, cual  es  el  camino  que  debe  seguir  el  Congreso. 
Méxko  6  de  setiembre  de  1822.==  José  Ignacio  Espi- 
nosa, =  Zavala.  ~  íbarra.  =  Terán/^ 

El  sv»  Gómez  Parias^  individuo  de  la  anterior 
comisión,  presentó  su  voto  particular  concebido  en  es- 
tos términos:  zz  >y  Señor,  zzz  La  comisión  nombrada  pa^* 
ra  exponer  su  dictamen  sobre  el  gravísimo  negocio 
que  ha  llamado  tanto  la  espectacion  pública,  y  conmo- 
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vído  <5obremanera  el  ánimo  de  V>  Sob,,  acordó,  después 
de  dos  dias  de  discusión,  proponer  al  Congreso  que  se 
corra  un  velo  por  ahora  scbre  la  delicada  é  interesan - 
te  cuestión  que  se  ha  suscitado  entre  el  poder  legisla* 
tivo  y  el  ejecutivo,  Yo^  Señor,  he  disentido  de  su  pa- 
recer ;  y  siguiendo  el  camino  que  me  parece  conforme 
á  la  ley,  voy  á  presentar  mis  reflexiones  al  juicio  de 
V.  Sob.:  si  ellas  fueren  justas  y  merecieren  su  aproba- 
ción, yo  me  complaceré;  y  si  no  lo  fueren,  quedaré  sa- 
tisfecho con  haber  manifestado  los  sentimientos  de  mi 
corazón,  que  no  podria  ocultar  en  el  aito  puesto  que 
ocupo,  y  en  un  asunto  de  tanto  interés,  sin  creer  yo 
mismo  que  faltaba  á  mi  deber,  haciendo  traición  á  la 
confianza  pública."  ^^. 

9í  Pensar  un  diputado  que  el  gobierno  ha  irr»- 
fringido  una  ley,  y  no  reclamar  su  infracción,  me  pare* 
ce  criminal:  callar  cuando  juzga  que  el  gobierno  ha  ul- 
trajado á  la  representación  nacional,  seria  efecto  de 
temor  vil  y  vergonzoso,  ó  de  egoismo  detestable,  que 
hace  preferir  el  interés  personal  al  público:  lejos  de  roí 
éste  interés  y  aquel  temor;  pero  también  lejos  de  mí  la 
pretencion  de  que  no  se  castiguen  los  crímenes.  Si  algu- 
nos diputados  han  conspirado  contra  el  trono;  si  han 
formado  facciones,  turbado  la  paz,  intentado  la  anar- 
quía, desde  ahora  pido  que  se  castiguen:  ya  he  dicha 
otras  veces  que  soy  enemigo  de  la  impunidad;  pero  que 
se  castiguen,  Señor,  y  que  se  castiguen  siguiendo  el 
modo  y  forma  establecidos  por  las  leyes:  éste  modo  y 
forma  se  han  infringido  en  los  procedimientos  contra 
varios  señores  diputados  ;  infracción  que  he  reclama- 
do   constantemente.'^ 

*'  Mi  inclinación  á  S.  M.  el  emperador  es  muy 
notoria:  mi  decisión  porque  ocupase  el  i roño  mexicano, 
y  mi  reconocimiento  al  ejercito,  son  hechos  que  cons- 
tan en  papeles  públicos:  así  es  que  no  se  me  deberá  te- 
ner por  sospechoso  en   todo   lo  que  voy  á  decir,  y  se 
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me  liará  la  justicia  de  creer  que  hablo  de  buena    fe   en 
el    presente    asunto,    aun  cuando    mis    razones  no  sean 


victoriosas/^ 


??  Informado  el  Congreso  el  día  27  del  mes  an« 
terior  del  arresto  de  varios  individuos  de  su  seno  por 
orden  del  gobierno,  se  promovió  la  siguiente  cuestión: 
¿puede  ei  gobierno  arrestar  á  un  diputado,  que  no  se 
encuentra  delinquiendo  en  fragarai'i  En  la  discusión 
de  esta  pregunta  se  citaron  el  artículo  128  de  la  cons- 
titución en  la  parte  que  dice:  Los  diputados  no  podrán 
ser  juzgados  en  las  causan  criminales  que  contra  ellos  se 
intentaren^  sino  por  el  tnhunal  de  Cortes^  en  el  modo  y 
forma  qu.e  se  prescribe  en  el  reglamento  del  gobierno  in* 
terior  de  las  mismas*^  y  el  artículo  63  del  reglamento  en 
que  se  previene:  que  toda  queja  contra  un  diputado^  que 
pueda  merecer  castigo^  se  tomará  en  consideración  por  las 
Cortes  en  sesión  secreta^  para  lo  cual  se  pasará  á  una  (o  > 
fíúsion  especial^,  y  se  oirá  al  diputado^  quien  espcndrá  de 
,p¿)¡abra  ó  por  escrito  cuanto  juzgue  convenirle^  y  en  se- 
guida resolverán  las  Cortes  si  ha  ó  nó  lugar  á  la  for man- 
dón de^  causü'^  y  si  lo  hubiere^  se  pasará  el  espediente  al 
tribunal  4e  Cártes.^^ 

9y  La  causa  que  alega  el  gobierno  para  haber^ 
procedido  al  arresto  de  los  diputado,  es  la  de  conspi- 
ración, que,  como  criminal  y  digna  de  castigo,  debe  tra- 
tarse en  los  térnnnos  prescritos  por  los  artículos  refe- 
ridos de  la  constitución  y  del  reglamento.  Conforme  á 
estos  aitículos,  si  el  gobierno  tenia  algunos  documen- 
¿tos  que/crediíasen  una  conspiración,  y  constaba  en 
-ellos  q^üe  estaban  comprendidos  algunos  oiputados,  de« 
bi  hiber  dado  cuenta  á  V\  Sob-  para  que  los  tomase 
en  considt^racion,  y  declarase  si  habia  ó  nó  lug.ir  á  la 
formación  de  causa,  d.spues  de  haber  oido  á  una  co- 
misión e^special  de  su  propio  seno.'' 

s     ^     ^>  Cuando  se  aseguró  á   V.  Sob.,  no  ha  muchos 
dias,  que  la  existencia  dei  Congreso  estaba  amenazada 
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por  una  facción,  en  la  cual  estaban  comprendidos!  al- 
gunos diputados,  se  siguió  el  modo  y  forma  que  manda 
el  reglamento:  es  decir,  se  nombró  una  comisión,  que, 
después  de  haber  oficiado  al  gobierno  para  que  tomase 
por  su  parte  ¡as  medidas  que  le  pertenecían,  reunió  los 
documento:!  de  la  queja,  y  dio  cuenta  con  ellos.  ¿Pro- 
cedió acaso  la  comisión,  el  Congreso  ó  su  tribunal,  en 
la  vez  que  se  trataba  de  su  propia  existencia;  procedió, 
digo,  al  arresto  de  los  diputados,  ó  de  aquellas  perso- 
nas que  no  eran  de  su  conocimiento,  pero  que  se  de- 
cian  complicados  con  ellos?  ^Y  no  es  esta  una  prueba 
de  que  respetó  la  ley  aun  en  causa,  propia?.  ¿Y  ei  go- 
bierno aun  en  el  caso  presente  no  debería  haberse  pro- 
puesto por  modelo  la  conducta  del   Congreso?^^ 

?>En  3  de  abril  de  este  año  S.  M,  el  empera- 
dor, entonces  generalísimo  almirante  y  presidente  de 
ia  regencia,  avisó  al  Congreso  que  un  cuerpo  de  tro- 
pas españolas,  de  acuerdo  con  el  general  Davila,  habia 
hecho  movimiento,  que  indicaba  plan  combinado  con 
otros  cuerpos  de  la  península:  que  la  patria  peligraba, 
y  que  algunos  diputados  trataban  de  destruirla.  Este 
hecho  prueba  ciertamente  que  las  expresadas  leyes 
siempre  se  han  entendido  como  he  dicho,  y  que  el  go- 
hierno  en  caso  igual  y  aun  mas  circunstanciado,  pues 
que  existia  una  fuerza  armada  y  enemiga,  no  se  creyó 
autorizado  para  proceder  al  apresto  de  los  diputados 
que  tenia  por  conspiradores;  sino  que,  respetando  la 
ley,  se  dirigió  al  Congreso,  el  cual  tomando  en  consi-* 
ditracion  el  aviso,  y  siguiendo  la  sentía  consitucional, 
nombró  una  comisión  que  pidiera  los  documentos.de 
la  acusación,  conferenciará  con  el  emperador  sobre  la 
miteria,  y  diese  después  cuenta  al  Congreso,  como  lo 
hiáO  en  efecto.  ¿Cual  es,  pues,  la  causa  de  que  el  mis- 
mo gobierno  se  haya  apartado  ahora  de  la  ley,  que 
observó  en  aquel  tiempos" 

?;E1  mal  citado  decreto  de  17  de  abril  de  i8xi 


í^O^favorece  absolutamente  la  conductcT  del  gobierno:  él 
tío  esta  prornulgado  aqui:  no  fue  dictado  para  esra 
América^  ni  V.  Sob.,  único  legislador  de  este  imperio, 
ha  tenido  á  bien  adoptarlo;  mas  ya  que  se  alega,  haré 
sobre  éi  algunas  reflexiones,  para  que  se  vea  que  los 
legisladores  de  la  península,  en  el  tiempo  mismo  que 
«estaban  amenazados  por  multiplicadas  reuniones  de  fac* 
ciosos,  no  perdieron  de  vista  la  consideración  y  respe* 
to  que  se  deben  tener  á  los  hombres, ^^ 

>?Son  objeto  del  citado  decreto  las  causas  de 
-conspiración,  y  son  conspiradores  aquellos  que  directa- 
tameme  y -de  he.ho  ateman  contra  la  observancia  de 
la  constitución,  contra  la  seguridad  interior  y  exterior 
dí?l  estado,  ó  contra  ia  sagrada  é  inviolable  persona 
del  rey  constitucional.  Los  reos  de  estos  delitos,  dice 
la  ley,  cualquiera  q«ie  sea  su  clase,  serán  juzgados  mi- 
litarmente, siendo  aprendidos  por  una  partida  de  tro- 
pa destinada  expresamente  á  su  persecución  Esta  me- 
dida, á  que  se  habían  resistido  las  Cortes  en  dos  le- 
gislaturas diversas,  y  que  por  fin  les  arrancó  la  multi-^ 
plicacion  de  cuadrillas  de  conspiradores,  va  acompaña- 
da de  una  precaución  propia  de  un  pueblo,  cuyas  ins- 
tituciones son  liberales.  Véase  en  prueba  de  esto  la 
providencia  que  se  encuentra  en  el  mismo  decreto:  él 
manda  que  las  autoridades  políticas,  luego  que  llegue 
á  su  noticia  la  existencia  de  alguna  partida  de  conspi- 
radores contra  el  régimen  constitucional,  dispongan  que 
sin  la  menor  dilación  y  bajo  la  mas  estrecha  responsa- 
bilidad se  promulgue  un  bando,  p<3ra  que  inmediata- 
mente se  dispersen  y  se  restituyan  á  sus  hogares,  seña- 
Jándoles  término,  dentro  del  cual  deberán  hacerl)^  en 
cuyo  caso,  no  siendo  los  prinip'iles  autores  de  la  cons- 
piración, y  no  teniendo  otro  delito  que  el  de  haberse 
ireunido  con  los  facciosos  por  la  primera  vez,  serán  in- 
dultados de  toda  pena.  ¿Y  cuales  eran  las  circunstan- 
cias de  k  España  cuando   se    aictó  este    decreto?   Sin 
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i      duda  muy  críticas  y  muy  desemejantes  de  las  del   im- 

I      perio  mexicano.  En  vano,  pues,  se  busca  apoyo  en  es- 
ta ley,  para  defender  el  procedimiento  contra    los   di- 

I      purados  y  contra  los  militares  y  paisanos   que  se  dicen 

I      ligados  con  ellos/* 

^'  Cuidando  la  constitución  española  de    precaver 

que  el  poder  ejecutivo  se  hiciese   absoluto,    puso   entre 
las  restricciones  de  la  autoridad  del  rey  la  de   no    po- 
der impedir,;  bajo  de  ningún  pretexto,  la  celebración  de 
las  Cortes  en  las  épocas  y  casos  señalados  por  la  cons* 
titucion,  ni  suspenderlas,  disolverlas,  ni  en   manera  al- 
guna embarazar  sus  sesiones    y    deliberaciones:    y    ¿no 
seria  ilusoria  esta  restricción,  si  se    concediese    al    go- 
bierno la  facultad  de  arrestar  á  los  diputados?  ¿Habría 
CQsa  mas  fácil  que  disolver  un  Congreso   ó    embarazar 
sus  sesiones  con  el  pretexto  del  bien  de  la  patria  ó  del 
interés  general?  Para  ganar  una  votación  que  interesa- 
se mucho  al  gobierno  ¿habria  mejor  recurso  que  arres- 
tar á  aquellos  diputados   que  por  su  conciencia    ó    por 
\      su  energía  pudieran  inclinar  la   opinión  del  Congreso  á 
la  parte  contraria?  El  poder  ejucutivo,  propenso  por  su 
naturaleza  á  dominarlo  todo,  y  siempre  dispuesto  á  ir- 
I     ritarse  con  la  resistencia  ¿podría  ser  reprimido   con   el 
sagrado  freno    de  las  leyes,  si  entre  estas    mismas   hu- 
biese algunas   que  le  ofrecieran  los  medios  mas   fáciles 
de  eludirlas?  Cierto  es  que  en  este  caso  apenas   habria 
un  monarca  constitucional   que  no   se    hiciese  déspota, 
pudiéndo  serlo  tan  fácilmente/* 

?íPero  el  caso  era  urgente:  una  conspiración 
iba  á  estallar:  la  salud  de  la  patria,  que  es  la  suprema 
ley,  estaba  en  peligre;  y  en  estas  circunstancias  permi- 
te la  constitución  española  que  pueda  el  rey  expedir 
órdenes  para  el  arresto  de  alguna  persona,  bajo  la 
condición  deque  la  baga  entregar  dentro  de  cuarenta  y 
echo  horas  á  disposición  del  tribunal  ó  juez  compe- 
tente. Todavía  no  sabecioí»  en  que  consistia   este    peli- 
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gro  tan  próximo  y  casi  de4  momento.  Los  diputados** 
los  militares  y  los  paisanos  arrestados  como  conspira- 
ddresj  estaban  en  sus  casas,  todos  desarmados,  todos  di* 
vididos:  ni  en  esta  éa^piral,  ni  fuera  de  ella  se  sabe  que 
existiese  alguna  reunión  de  facciosos  para  protejer  los 
intentos  que  se  le  atribuyen.  ¿Dónde,  pues  estaba  el  pe- 
ligro inminente?  jDónde  la  imperiosa  necesidad  de  pro- 
ceder al  a:T resto  de  tantos  ciudadanos?  Pero  conceda»^ 
tiios  que  la  hubiese,  y  preguntemos  después  ¿per  qué 
ii50tivo,  habiéndose  pasado  ya  las  ciiarenra  y  ocho  ho- 
ras, no  ha  entregado  el  gobierno  los  arrv^stados  á  sus 
trilinares  respectivos?  A  esta  pregunta  ya  respondió  el 
iTiinisírc  diciendo  que  la  causa  es  la  de  estar  formando 
lo  que  llama  proceso  informativo:  que  no  habia  sido 
posible  concluir  este  proceso:  que  los  arrestados  se  en* 
¿regarían  cuando  se  hubiese  finaliiado:  que  entretanto 
debían  estar  á  disposición  del  gobierno,  el  cual  ]o5 
pondría  en  libertad  en  cualquier  tiempo  que  apareciera 
sen  no  ser  reos.  ¿Quién  no  advierte,  Señor,  en  la  con^ 
ducta  del  gobierno  una  usurpación  de  los  derechos  de 
los  jueces?  £1,  adem.as,  se  ha  apropiado  una  facultad  qué 
no  Je  concede  la  ley,  ni  en  circunstancias  extraordina^ 
rias:  en  éstas^  si  la  seguridad  del  estado  exige  que  se 
suspendan  algunas  de  las  formalidades  prescriptas  por 
la  corS'iti.cion  en  el  arresto  de  los  delincuentes,  pue4 
den  suspenderse;  pero  no  sin  consulta  y  aprobaciorf 
dti  soberano  Congreso." 

jíSeñor,  si  el  arrestado  en  fraganti  debe  ser 
conducido  á  su  juez»  los  diputados  que  fueron  arresta- 
tados  en  sus  casas  ¿no  deberiaii  coa  mas  razón  sct  en^ 
fregados  al  Congreso  para  que  éste  los  pasase  en  sd 
caso  al  tribunal  competente?  Debe  el  juez  recibir  de- 
claración al  arrestado  dentro  de  veinte  y  cuatro  horas, 
bsjo  la  pena  de  incurrir  en  el  crimen  de  detención  ar- 
bitraria ¿y  podrá  cumplir  con  esti  justa  y  benéfica  ley^ 
si  á  ios  catorce  dias,  no  solo  no  se  han   entregado  iü$» 
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arrestados,    sino    que    ni   aun  sab?   las  causas  de  su 


arresto»" 


jy  A  estas  reflexiones  añadiré  otras,  sacadas  de 
las  discusiones  tenidas  con  el  ministro  de  relaciones  in- 
teriores y  exteriores.  Llamado  este  ministro  al  Con* 
greso  para  que  diese  cuenta  de  lo  ocurrido  en  la  no- 
che del  16  del  mes  anterior,  dijo:  que  el  gobierno  ha-^ 
bia  mandado  arrestar  entre  otras  personas  aiguoos  di- 
putados, porque  así  lo  exigía  el  bien  del  estado,  ame- 
nazado por  una  conspiración  que  iba  á  estallar  y  que 
resultaba  evidentemente  comprobada.  Sorprendido  el 
Congreso  al  oir  decir  que  habia  conspiradores  entre 
los  padres  de  la  patria,  no  reclamó  al  ministro  su 
procedimiento,  sino  superficialmente,  y  se  contrajo  solo 
(x  advertir  que  los  arrestados  deberían  estar  á  disposi- 
ción de  S.  Sob.  dentro  de  cuarenta  y  ocho  horas.  No 
hizo  el  ministro  oposición  alguna  á  esta  advertencia,  y 
la  discusión  terminó,  esperando  el  Congreso  que  se 
cumpliera  el  indicado  tiempo.^ 

Se  cumplió  en  efecto;  se  reclamaron  los  arres- 
tados; comenzó  el  ministro  á  dificultar  su  entrega;  pro- 
rogó  por  sí  mismo  al  fiscal  el  término  de  la  ley,  y  se 
afaanzó  hasta  interpretarla  y  disputar  su  inteligencia, 
contra  la  espresa,  terminante  y  reiterada  declaración 
de  cstQ  Congreso,  que  no  era  necesaria,  porque  ningu- 
na duda  ofrece  1^  letra  del  artículo.  Primero  se  podian 
entregar  las  personas  á  disposicioa  de  V,  Sob.,  pero 
nó  los  antecedentes  que  motivaron  su  arresto:  después 
ni  estos  ni  aquellas;  y  en  fin,  se  llegó  á  desconfiar  del 
tribunal  del  Congreso,  diciendo  que  podia  estar  compli- 
cado en  todo  ó  en  parte  en  la  conspiración.  Se  nombra 
una  comisiona  conferencia  ésta  con  los  ministros:  les 
propone  que  S,  M.  el  emperador  forme  una  lista  tripie 
de  los  diputados  que  mas  merezcan  su  confianza,  y  que 
de  esta  elegirá  el  Congreso  diez  individuos  q'ie  com- 
pongan  un  nuevo  tribunal   para    este  solo  hecho.  No 
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basta  esta  prueba  de  imparcialidad  y  desprendimiento: 
se  insiste  en  que  los  diputados  no  pueden  ser  entrega-^ 
dos,  porque  aun  no  se  acaba  de  formar  el  proceso  in- 
formativo:  se  pregunta  que  térrn,ino  se  calcula  necesa- 
rio para  concluirlo,  y  se  responde  que  no  puede  fijar- 
se; de  suerte  que  es  necesario  que  sea  indefinido.'^ 

?í  Señor:  las  leyes  han  prefijado  término  á  las 
causas,  para  evitar  la  arbitrariedad  ó  la  pereza  de  los 
jueces;  pero  la  del  arresto  de  los  diputados  no  lo  tiene: 
catorce  dias  hace  que  están  privados  de  su  libertad  y 
del  ejercicio  de  sus  funciones:  catorce  dias  ha  que  sus 
provincias  carecen  de  su  influjo  en  la  representación 
nacional,  y  todavía  ni  el  Congreso  ni  el  público  saben 
circunstanciadamente  la  causa  de  su  arresto.  ¿No  habrá 
quien  diga  que  para  arrestar  á  un  diputado,  á  un  mi- 
litar^  á  un  paisano,  no  se  requierarr  por  lo  menos  prue- 
bas que  inclinen  prudentemente  el  ánimo  del  juez  á 
creer  que  sean  conspiradores,  ó  reos  de  algún  otro  de- 
lito? Son  sin  disputa  necesarios  estos  documentos,  y  el 
gobierno,  para  proceder  al  arresto,  debió  tener  los  an- 
tecedentes de  la  conspiración  que  nos  ha  dicho;  pero 
hasta  ahora  no  los  ha  presentado^  y  se  disculpa  de  no 
haberlo  hecho  con  el  motivo  de  estar  concluyendo  el 
proceso.  Señor,  ó  los  antecedentes  que  tuvo  el  gobierno 
á  la  vista  se  consideraron  suficientes,  ó  no;  si  lo  pri- 
mero ¿  por  qué  se  detiene  en- manifestarlos  ?  y  si  lo  se- 
gundo ¿  por  qué  mantiene  arrestados  á  tantos  ciudada- 
nos ?  Yo  veo.  Señor,  en  este  procedimiento  una  deten- 
ción arbitraria,  un  desprecio  de  la  ley:  veo  por  otra 
parte  que  no  ha  bastado  reclamarla  por  tercera  vez;  f 
en  fin,  no  encuentro  medio  alguno  de  eonciliacion  en- 
tre los  dos  poderes:  ]  triste  situación  que  hiere  viva- 
mente mi  espíritu!  ¡pluguiese  al  cielo  lanzar  sobre  el 
grande  Agustín  un  rayo  de  luz  para  que  conociese  la 
justicia  y  la  imparcialidad  con  que  ha  procedido  ei 
Congreso^  para  qxie   se  penetrase  de  que  está    animado 
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del  deseo  de  la  paz,  de  la  armonía  y  de  la  felicidad  de 
todo  el  imperio!  Pero  ¿podrá  haber   esta  armonía  en- 
tre los  dos  poderes,  si  el  uno  manda  y  el  otro  no  obe- 
dece^ ¿si   se  traspasa   impunemente  la  carta  de  nues- 
tras libertades?  ó/ /^  conseguiremos^   dicen   algunos,  si 
corremos  un  velo  sobre  el  presente  asumo :    este    arbitrio 
lo    dicta    la  prudencia^    así  como  el  de  exigir  al  ministro 
la  responsabilidad^    lo  sugiere    solamente   un    zelo  indis ' 
creto^    porque  falta   al  Congreso   la  fuerza   moral^    que 
es  la  opinión.   ¿Y   la  adcjuírirá  dejando   invadir   con- 
tra   la    ley    una  parte  de    la   representación  ?   Cuando 
sepan  los  pueblos  que  hemos   sido  débiles  para  defen* 
der  nuestros  propios  derechos  ¿esperarán    que   dcfen^- 
damos  con  valor  los  suyos  ?   Yo   entiendo,    Señor,  que 
por  el  mismo  medio  que  pensamos   recomendarnos   nos 
reducimos  á  la  obyeccion;  al  contrario,  sí  seguimos  coa 
paso  firme  la  senda  de  la  ley  ,  basta  el  termino  que  es- 
ta   nos  señala,  como  que  no  pueden  exigir  mas  de  no- 
sotros nuestros  comitentes:  entonces  sí  podremos  espe- 
rar que  se  afime  nuestra  opinión,   ahora   vacilante  por 
los  ataques  de  la  maledicencia.  Formalícense,  pues,   los 
cargos  al  ministro:  fórmese  un  espediente:  pásesele  és- 
te para  que  conteste:    llámesele    después   al  Congreso: 
hable  aquí  cuantas  veces  lo  juzgue  necesario  para  satis- 
facer á  los  diputados:  oiga  el    pueblo  las   razones  que 
se  alegan  en  favor  y  en  contra:    pubiíquense    éstas   en 
papeles  públicos;  y  en  fin,  declare  el  Congreso  según  el 
reglamento,  si  há  lugar  á  la  formación  de   causa,  para 
que  se  pase  ó  no  el  espediente  al  tribpoal  competente*^' 
»?  Señor :    el   honor    del    Congreso   está   com- 
prometido:   la    representación  aacional  está    ultrajada; 
puestros   com.pañeros    acaso  no    reclaman  sus   agravios 
por  falta  de    recursos,  ó    porque  saben  ó    suponen  que 
nuestros  esfuerzos   han  sido   inútiles:    lo   han    sido  ea 
efecto;  pero  sin  embargp  po   debemos  callar:   es  dvíber 
nuestro  oponer  coa  firmeza  la   ky  á  la  injusticia,  y  si 
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por  este  medio  no  conseguiífios  que  el  gobierno  respe- 
te los  derechos  mas  preciosos  del  ciudadano,  y  que  los 
subditos  conozcan  que  deben  ser  respetados;  esta  des- 
gracia no  nos  debe  obligar  á  abandonar  la  causa:  no- 
sotros debemos  continuar  oponiendo  la  razón  y  la  ley 
á  la  arbitrariedad,  y  no  mas  que  la  ley  y  la  razón;  que 
una  y  otra  triifafarán  al  fin,  y  el  tiempo^  la  propaga- 
ción de  las  luces  y  la  experiencia,  pondrán  el  sello  de 
la  perpetuidad  á  las  libertades  publicas.  ^^ 

99  Señor,  no  perdamos  de  vista  ni  un  momento 
el  bien  del  estada,  amenazado  por  la  arbitrariedad. 
Estoy  firmemente  persuadido,  dke  Benjamin  Constant, 
que  la  arbitrariedad  es  el  enemigo  verdadero  de  la  sa- 
lud pública:  que  las  tinieblas  en  que  aquella  va  en** 
vuelta,  no  hace  sino  agravar  sus  riesgos;  y  en  fin  que  no 
hay  seguridad  publica  sino  en  la  justicia;  en  esta  por 
las  leyes,  y  en  las  leyes  por  sus  formas.  Justicia,  pues, 
sea  la  voz  que  resuene  constantemente  en  esta  asam- 
blea: sepan  los  pueblos  que  sus  mandatarios,  cumpliendo 
con  las  sagradas  obligaciones  que  les  impusieron,  levan- 
tan la  voz  al  v-r  invadida  la  seguridad  individual  de 
los  representantes  y  de  otros  ciudadanos,  que  encuen- 
tran en  la  autoridad  que  debia  protegerla  un  peligro, 
en  lugar  de  una  salvaguardia.^^ 

9>  Señor:  la  máquina  política  tiene  por  pria- 
cipio  de  su  destrucción  á  la  arbitrariedad,  y  por  su  re- 
sorte prif3C!pal  á  la  justicia:  combata  V.  Sob.  aquel  vi- 
cio, sostenga  cuanto  pueda  esta  virtud,  y  entonces  ad* 
quirirá  la  confianza  de  los  pueblos;  entonces  legrará  la 
opinión  pública,  y  descansando  sertna  sobre  esta  base 
sólida,  cual  edificio  magestuoso  y  firme,  resistirá  los 
embates  de    sus  enemigos.*^ 

99  He  formad -\  Señor,  una  narración  imperfec- 
ta de  lo  ocurrido,  y  pues,  como  mit^mbro  de  la  co-* 
misión  tengo  que  manisfestar  mi  dictamen  particukr,  lo 
deduciré  en  pocas  palabras   de  los  antecedentes.^^ 
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;,  ..  .  .  vEl  Congreso  no  ha  dudado  que  la  ley  cons- 
titucional está  infringida:  ha  vacilado  sí  en  el  rumbo 
que  deberia  tomar,  después  de  la  reiterada  resistencia 
del  ministro  á  la  entrega  de  los  diputados:  repito,  Se- 
ñor, que  yono  encuentro  otro  que  el  que  demarca  la 
constitución  misma:  no  se  me  diga  que  será  inútil  este 
recurso,  porque  el  que  ha  desobedecido  tres  veces,  no 
obedecerá  ciento.  Yo  no  dificulto  que  el  ministro  se 
reuse  al  juicio  de  responsabilidad;  pero  este  temor,  por 
fundado  que  sea,  no  eximie  á  V.  Sob.  de  seguir  la 
iiaarcha  trazada  por  las  leyes:  dictar  estas,  derogarlas, 
icterpreíarlas,  suspenderilas,  mandarlas  ejecutar  y  exi^ 
gic  Ja  responsabilidad  á  los  ministros;  he  aqui  la  obli* 
gacion  de  V.  Sob.:  cumpla  el  Congreso  con  esta  últi- 
ma, y  nadie  podrá  decir  que  faltó  á  su  deber.  Ade-* 
mas.  Señor,  si  no  se  exige  al  ministro  la  responsabilidad; 
si  no  se  le  oye  públicamente  como  previene  el  regla- 
mento, acaso  se  dirá  que  la  constitución  no  se  ha  in- 
fringido, ó  que  la  causa  del  Congreso  es  tan  mala  que 
solo  se  puede  defender  sin  contrario  que  pueda  re- 
Jbatirl^a/^ 

'^f^  r  :  5^  Por  lo  espuesto,  Seíior,  es  mi  dictán^en  que 
se  exija  a!  ministro  la  responsabilidad,  con  arreglo  ai 
reglamento  interior  de!  Congreso'^ 

El  sr.  Iriarte  {p.  Antonio)  leyó;  Señor.  =  No 
puedo  negar  que  siempre  que  se  trata  de  este  asunto 
me  parece  que  el  edificio  se  desploma  sobre  mí.  Tal  es 
jel  confuso  tropel  de  ideas  que  se  agolpan  á  mi  ima- 
ginación. Pero  ¿que  ideas?  Ideas  funestas,  ideas  terri- 
bles, ideas  espantosas,  ideas  en  fin  de  muerte  y  de  de- 
solación; porque  jque  otra  cosa  pueden  producir  la  di- 
visión y  choque  de  los  poderes?  ¡Ah!  dividida  la  na- 
ción, desairado  V.  Sob.,  comprometjdas  las  provincias 
si  decreu  su  disolución,  como  han  opinado  algunos 
señores^  el  hijo  peleando  contra  el  padre,  y  el  padre 
contra  el  hijo,  alegres  nuestros    enemigos,   y:::::;   pero 


CXL. 


ap'áft^Vñjos^'^éWSt^^  vista  de  cusflro  tan  horroroso^  y 
concretáfidome  al  asunto  digo:  que  la  ley  no  es  tan 
clara  y  terminante  como  se  quiere,  ni  tan  general  co- 
mo se  pretende.  Excepciones  padece,  y  si  las  tiene^ 
ninguna  irsas  justa  que  la  presente,  asi  por  la  natura- 
^ie2a  y  complicación  del  asunto,  como  por  su  entidad; 
^de  que  deduzco  la  justicia  con  que  e!  gobierno  recla- 
'ma  el  tiempo  necesario  para  su  desempeño;  porque  ad 
imposibile  nemo  tenetur.  El  art,  261  de  la  constitución, 
hablando  de  la^  facultades  del  supremo  tribunal  de 
justicia  en  la  atribución  cuarta,  dice:  toca  á  este  supr^-^ 
mo  tribunal  conocer  de  las  causas  criminales  de  los  se- 
cretarios de  estado  y  del  despacho,  de  los  consejeros 
de  estado  y  de  los  magistrados  de  las  (iudiencias,  per* 
teneciendo  al  gefe  político  mqs  autorizado  la  instruc- 
ción del  proceso  para  remitirlo  á  este  tribunal.  Pues 
Señor,  si  el  gefe  político,  ó  lo  qué  es  lo  mismo  el  go- 
bierno, no  es  juez  de  estos  individuos,  jpor  que  le  (cor- 
responde el  proceso  informativo?  Si  un  minisiroj»  corj- 
sejero  ó  magistrado  hubiese  caido  en  la  conspiración, 
¿deberia  el  gobierno  haberlo  entregado  dentro  de  las 
cuarenta  y  ocho  horas  al  tribunal  que  es  su  juez?  No 
por  cierto:  luego  el  artículo  queda ris  sin  efecto  en  este 
caso*  Mas:  el  ^5*3  dice:  si  al  rey  llegaren  quejas  con. 
rra  algún  magistrado,  y  formado  espediente  parecie- 
ren fundadas,  podria  oido  el  consejo  de  estado,  sus- 
penderle, haciendo  pasar  inmediatamente  el  espediente 
a!  supremo  tribunal  de  justicia,  para  que  juzgue  con 
arreglo  á  las  leyes.  Un  espediente,  Señor,  no  se  forma 
-en  cuarenta  y  echo  horas,  mucho  menos  si  ha  de  con- 
•  sultarse  un  consejo  de  estado.  Es  visto  pues  que  estos 
dos  artículos  son  excepción  expresa  de  la  ley,  y  que 
de  ellos  se  infieren  dos  cosas:  primera  que  el  proceso 
informativo  precede  ai  juicio:  segunda,  que  este  no  to- 
ca ni  pertenece  al  juez  de  la  causa,  como  equivocada- 
líjente  se  le  dijo  al  gobierno  en  el  principio  de   nuestra 


disputa:  pero  hay  ir.as  todávia:    el   artículo   243   dice; 
Ni  las  cortes  ni  el  rey  podrán  ejercer  en    ningún   caso 
las  funciones  judiciales,  ¿Pues  como  en  el  mismo    título 
y  capítulo  se  declara  legal  la  acusación  intentada    ante 
un  individuo  que, no  es  juez  ni  puede    serlo?    ¿y    como 
también  el  rey,  que  no  puede  imponer  por  sí  pena    al- 
guna, impone  la  de  suspencion,    que    lo  es  en   efecto? 
¿No  parece,  Señor,  que  estos  artículos  son   opuestos    y 
contradictorios?  En  efecto  asi    lo    parecen,   mas   no  lo 
son  según  entiendo,  y  lo  que  de  ellos  se  deduce    es   lo 
finsmo  que  dije  antes:  que  la    ley   tiene  excepciones    y 
cEtá  reducida  á  casos   comunes    y   ro  extraordinarios. 
Bien  veo  que  se  me  dirá    verificarse    asi    por   disposi- 
ción espresa  del    legislador,   que   puede   hacer   en  ella 
las  modificaciones  que  quiera;   pero   también   es   cierto 
que  es  necesario  buscarle  á  estas  un    fin   ó   causa   que 
las  haya  motivado,  porque  de  lo   contrario  deberemos 
decir  que  es  un  versátil  revocando   hoy    lo   que   ayer 
decretó,  y  yo  jamas  haré  injuria    semejante    á   los  sa** 
bios  autores  de    la  constitución,   antes    bien   diré   que 
con  estas  Bicieron  ver  al  mundo  entero  sus    vastas    lu- 
ces y  conocimientos.  Por    sentado,   Señor^  que  cuanto 
yo  diga  en  la  materia  no  pasará  de  una  congetura;  pe- 
ro congetura  que  no  es    violenta,    no  aventurada,   sino 
muy  racional  y  conforme  á  los  principios   en   que  está 
fundada.  Vemos  en  ella  que  el    rey   (son    palabras   de 
sus  mismos  autores  en  el    proyecto  al    folio    4f)   es   el 
gefe  del  gobierno  y  primer  magistrado    de   la  nación: 
que  toda    la  potestad  ejecutiva  la  deposita  ésta   en   sus 
manos  por  medio  de  la  constitución,  para  que  el  órdeft 
y  la  justicia  reinen  en  todas   partes,  y  para  que  la   li* 
bertad  y  seguridad  de  los  ciudadanos   pueda   ser   pro- 
tegida cada  instante    contra   la   violencia  ó    las    malai 
artes  dé  los  enemigos  del  bien  público.  Siendo,  pues,  los 
ministros,  consejeros    y    inagistrados   unos    individuo» 
que  por  su  rango  y  empleos  pi^eden  causar   mucho  da- 
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áb  en  ¿i  cotí  sus  delitos;  he  aquí.  Señor,  que  para  precgi* 
'Verlos  ia  constitución,  da  conociiBiento  de   todo  al  mo- 
narca; y  aunque  en  los   casos  comunes   apenas  le  deja 
uno  muy  leve  ó  superficial,  en    los   extraordinarios    la 
pone  de  por  medio,  para  que  como  fiel  atalaya  obser^^ 
ve  y  registre  cuanto  pasa  y    suceda    en  el  estado;  3^ 
como  olvidada  de    sí  misma  le    da    facultades  a!  pare» 
cer  contrarias  y  opuestas  á  sus  principios.  Pues  si  esto 
hace  con  unos  individuos  particulares,   que    por    mu-^^ 
cha  que  sea  su   influjo  no  pueden  tener  el  que  los  pag- 
ares de  la  patria,  ¿que  no  habría  hecho  si  hubiese  pre- 
visto su  inconcebible   prevaricación?   Escusado  es  que-» 
rer    indicarlas,  bastando  solo  ía  insinuación,   para  ^  qu^ 
V.  Sob.  las  conozca  y  advierta/^  .y 

?^De  lo  espuesto,  Señor,  se    infiere  claramentq^;.. 
que  hay  rascones  poderosas  de  dudar,  que  el  gobierno 
reclama    con  justicia;  que   este  no  puede  desempeñar 
en  tan  importante  y  delicado  asunto,  sí  debe  entregar 
los  reos  en  las  cuarenta  y  ocho  horas  del    atúculo^r 
que  le  es   imposible  igualmente  en  tan  corto  tiempq|^ 
advertir  y  conocer  las  profundas   y    dilatadas   ramrfi-l^ 
caciones  que  esto  pueda  tener;  y  no  cortándose  de  raii5^ 
el  mal,  dejo  á  la  consideración  de  V.   Sob.   los   resul- 
tados. ^^ 

j)Mas  quiero  dar  el  caso  que  no  hubiese  dis^ 
culpa,  yo  siempre  la  hallaré  en  el  sr.  ministro,  por  la 
pregunta  que  aqui  se  le  hizo  sobre  autori'^arlo  en  ca- 
so necesario,  si  asi  lo  exigía  la  pública  tranquilidad 
de  que  vino  á  informar.  Este  es  un  hecho  que  en  mi 
concepto  prueba  ha^ía  la  evidencia  que  su  error  no 
fue  de  voluntad,  que  fue  inculpable;  porque  no  es  po- 
sible, ni  cabe  en  la  imaginación,  que  manifestándose  VV 
Sob.  dispuesto  á  ampliarle  y  concederle  facultades,  eí 
las  deshechase  y  quisiese  contraer  responsabilidad.  ¿Co- 
ma, pues,  hallándose  satisfecho  de  haber  procedido  con- 
fortiie  á  la  ley,  ó  en  caso  que  está  fuera  de  ella,  se  ha 
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de  confesar  culpado  haciendo  la    consignación   que^se 
le  reclama?  No  es  dable,  Señor:  instará   y  reproducirá 
sobre  su  inteligencia,  como  que  en  ella  va   de  por  me- 
dio; y  decirle  que  haga  la  entrega,    es  decirle  que  se 
confiese  reo.  Opino,  pues,  que  por  esta  ruta  no   ha    de 
sacar  nada  V.  Sob.-,  y  lo  que  hará  con    repetir  redar 
mos  es  desairarse  m¿is  y  mas  como  hasta  aquí.^ín  ..i>.  > 
1  ;t  r       ^?Tentemos  pues,  Señor,  aunque  un  poco    tar- 
de  los   medios  que  dicta   la  prudencia,  S.    M.  adar- 
gado de  la  suprema  de   las   leyes   no  teme^    como    lo 
asegura,  la  opinión  pública:  con  mas   conocimiento  que 
nosotros  seguramente  procede:  no  nos  comprometamos^ 
pues,  ni  comprometamos  la   salud    del  estado  con  una 
ebstinada  lucha*  No  exijamos   precisamente  la   entrega 
de  los  reos  en   determinado   tiempo,   ni    manifestemos 
decidido  ahinco  en  sacarlos  del  poder  ejecutivo:    insis- 
tamos, si,  en  la  ampliación  ó  suspencicn  de  la  ley  pa- 
ra salvar  el  carácter  de  legislador,   de  que   no   puede 
desprenderse  V.  Sob.  estando  á  la  cabeza    del   estado. 
Con  Í3,s  declaraciones  hechas  y  los    pasos  dados  hasta 
aqui,  está  comprometido  y  obligado  á  exigir  el  cumpli- 
miento de  lo  que  ha  dispuesto;  y  para  salvar  este  com- 
promiso, no  hallo  otro  medio  que  el  que   corridos   lo« 
trámites  de  estilo  en  la  coristitucioo,  decrete   V.   Sob. 
que  por  quitar  las  prudentes  dudas  que   han   ocurrido 
en  el  caso,  é  impuesto  por  el  gobierno  de  las    extraor* 
diñarías  circunstancias  en  que    se   halla  el  estado,   ha 
venido  en  ampliar  ó  suspender,  para    este  solo  caso   y 
por  el  tiempo  puramente  preciso  y    necesario,  el  artí- 
culo 172,  restricción  undécima.  De  este  modo.   Señor, 
me  parece  que  V.  Sob.   queda  en  sus  atiibuciones,  él 
poder  ejecutivo  cubierto  de   opiniones,    y  obrando  del 
modo  que  hasta  aqui:  el  ministro,  libre  de  responsabi- 
lidad; y  lo  que  es  ««as  que  todo,  quitada  la  piedra    de 
escándalo  que   puede  y  debe  conducirnos   seguramente 
al  precipicio.  Pero  si  por  desgracia,    lo  que  no  creo, 
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Ifstcí  medida  no  surte  efecto,  apoyo  entonces  y   aplauda 
^1  dictamen  de  la  comisión.  No    HeveTTics   las   cosas   al 
estremo:  unámonos,  Señor^  y  si  es  necesario  hacer    sa- 
-crificios,  hagamos  los  que  se  quieran  por  salvar  la  pá* 
ítria:  cesemos  en  las  acriminaciones,  y   no   continuemos 
•id  discordia,  que  es  el  mayor,  el  último   de   los   males: 
cortemos  de  raiz  este  nudo  gordiano,    y   bagamos   ver 
al  mundo  entero,  particularmente  á  nuestros  enemigos, 
el  uniforme  espíritu  de  que  están  animados  V.  Sob,    y 
el  poder  ejecutivo.  Si  eJ  monarca  se   excede,  !a   nación 
lo  juzgará,  y  V.  Sob.  con  este  paso  dará  á  conocer  al 
.imperio  el  anhelo  incesante  con  que    ha    procurado  y 
procura  su  felicidad.  ^-m  -'mmí' 

^  El  sr»  Godoy  dijo:  >>  Señor,  rr  El  dictamen  q-«« 

está  á  discucion,  ha  querido  dar  al  asunto  de  que  trata 
un  giro  con  que   yo  estaría  conforme  hasta  cierto  pun- 
to, atendida  la  actual   infancia   de  la  nación;    pero  no 
í^puedo  conformarme  con    el  extremo  tx  que    parece  que 
.la  conclusión  del  propio  dictamen  pretende   inclinar  el 
juicio.  Señor,  la  nación  mexicana  considerada  con  res- 
pecto á  sus  derechos  supremos  de   libertad  política,  se 
halla  hoy  en  la  misma  posición  que  se  hallaba,  con  res- 
ípecto  á  sus  derechos  de  independencia  cuando  fue  pre- 
nso el  virey    Iturrigaray;   entonces    los    mexicanos   ba- 
rbián concebido,    fundada    ó  infundadamente    en    aquel 
virey,  alguna  esperanza  de  que  naciera  la  independen- 
^^cia  mexicana;  hoy   tenian  igualmente   concebida    en  S. 
M.  el  emperador  alguna  esperanza  de  ía  hbertad  polí- 
-íica  de   la  nación;  entonces,  un  ministerio  ambicioso  de 
dominar,  y   el    interés  privado  de  las    corporaciones  e 
individuos  que  acostumbran  vivir  á  expensas  y  con  los 
despojos  de  los  pueblos,  y  mas  especialmente  una   lan- 
-gosta  de  aventureros  y  pretendientes  que   aspiraban   á 
^obispados,  canongias,  togas,  y  oíros    empleos,  frustra- 
ísron  aquella  esperanza:  hoy  existen   idénticos  ó  mayo- 
ixes  obstáculosvque  hasta, con  desvergüenza,  burlan    l^s 
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áeseos  de  la  libertad   política  de  la  nación;  pero  lo  qiie' 
mas  hace  al    intento  de  manifestar   mi  opinión   acerca" 
del  pre  senté  dictamen  es   otro  término  de  comj3aracion 
tomado  de  la  conducta  que  observaron   los  buenos  me- 
xicanos en  la  citada  época  de  Iturrigaray,  (cuando  hablo 
de  los  buenos    mexicanos,  ya   se  deja   entender  que  no 
comprendo  á  los  que  componian  el  ministerio,    ni  á  las 
clases  que  gravitaban  sobre  los  pueblos,  ni  á    los  aspi*- 
I      rantes,  que  siempre  tratan  no  mas  de  hacer  su  negocio.) 
'      Los  buenos  mexicanosypues,  en  aquellas  interesantísimas 
circunstancias  estaban  reducidos  á  dos  opiniones;  unos^ 
que  eran  los  mas  pocos,  se  dejaron   llevar   de  su  entu- 
I     siasmo  patriótico,  como  el  héroe  Primo  Verdad,  y  pro-* 
I     palaron  y  defendieron  los  principios  rigorosos   del  de- 
recho público, -de  donde  fluía  por  consecuencia  necesa- 
ria la  independencia  mexicana:  otros,  que  eran  en  ma-^ 
yor  numero,  no  se  atrevian  á  seguir  el  ejemplo  de  aquel 
-Lie.    aunque   tenian  sus  mismos    sentimientos,  y  que- 
riendo  conducirse    mas   bien   por   los  acomodamientos 
de  la  prudencia  que  por  el  rigor   del  derecho  publico^ 
iban  al  propio  fin,  pero  por  rodeos  ó  menos  directamen- 
te que  Primo  A^erdad,  porque'se  arredraban  con  las  con- 
sideraciones de salud  de  la  patria. ••••..  tranquilidad 

pública. .„...  seguridad  del  estado.......  evitar  la  anar- 
quía..,.•..  y  otras  semejantes  con  que  en  tales  casos  se 
escudan  y  se  parapetan  los  gobiernos,  y  de  los  cuales 
sacan  grandísimo  partido  para  esclavizar  á  los  pueblos. 
Contemplo  á  los  señores  de  comisión  que  abrió  este  dic- 
tamen en  igual  lance  que  aquellos  beneméritos  mexica- 
nos: veo  en  el  sr.  Gómez  Parias  á  un  Lie.  Primo  Ver» 
dad;  pero  no  pudiendo  desconocer  la  sana  intención 
y  sentimientos  de  los  demás  señores  de  comisión,  alabo 
su  prudencia;  de  suerte  que  no  dejaria  yo  de  coincidir 
enteramente  con  su  dictamen,  si  fuera  otro  el  modo  de 
su  tesis  ó  conclusión.  Dice  ésta  que  ?>  el  Congreso  guar* 
dt  silencio  por  ahora  sobre  este  negocio,  hasta  que^el 
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tiempo  y  los  sucesos  aclaren  el  camino  que  deba  seguir:** 
esto  nie  choca  del  dictamen.  ¿Pues  que^  Señor,  á  la  co- 
misión le  queda  todavía    alguna    duda  que  aclarar   ea 
^l  particular?  No  lo  creo,  y  lo  contrario  se    demuestra 
por  la  parte  expositiva  de  su  mismo  dictamen,  zz  Si  la 
i;onductadel  ministerio  pudiera  considerarse  aisladamen^ 
1  (e,  y  solo  por  la  relación  que  dice    contra  la  seguridad 
jiudividual  de  cada  mexicano^  yo  diria..,.*,  yo  diría.,.,* 
'ijuien  $abe  que  diria^  porque  aunque  los  n^exicanos  sean 
¿^liQ^cuentes,  debe  procederse   con   ellos  según    la  ley; 
pero  como  taiíto  ó  mas  que  la  seguridad    personal   se 
ha  atacada  la  libertad  política  de  la  nación,  yo  no  pue- 
do conformarme  con  esas  expresiones,  con  esa  manera 
con  que  la  comisión  dibuja  el  acuerda  d.e  su  mayoría;  por 
que  parece  como  que  se  quiere  tergive'í^sar    y  poner  ea 
duda  á  la  nación  lo  que  ha  sucedido;    parece  que  se  le 
quiere  ofuscar  y  encubrir  la  realidad  y   las  verdaderas;     I 
transcendencias  de  los  sucesos;  parece  que  se  quieren  pa- 
liar las  cosas  con  un  velo  que  solo  servirá  para  disfraz 
y  seguridad  á  los  tiros  que  se  asesten  contra  la  libertad 
nacional:  no  Señor,  yo  no  convengo  en  esas  expresiones, 
que  bien  examinadas  no  son  otra  cosa   en  ultimo  ana- 
íisis,  sino  un  sacrificio,  una  entrega  que  se  hace  de   la 
libertad  de  la  nación,  y  un  camino  que  se  facilita  para 
su  esclavitud.  El  soberano  Congreso  debe  procurar  por 
todos  medios  la  tranquilidad   pública,  es  verdad;   pero^    || 
no  una  tranquilidad    sepulcral;,  no  la  tranquilidad  que 
resulta  de  la  esclavitud,  sino  la  tranquilidad  activa  que 
resulta  del  orden   político,    el    cual  consiste  en   seguir 
con  franqueza  y  buena  fe  el  sistema  adoptado,  cualquie- 
ra que  esté  sea.  Señar,  que  se  arrebate  norabuena    de 
las/manos  del   soberano    Congreso  la  libeftad    política 
4e  l3¿  nación,  si  esta  no  tuviere  (como  efectivamente  pa* 
rece  que  no  tiene)  un  resorbe  moral  capaz  de  impedir-  4. 
lo:  entonces  de    ninguna   manera  podrá   vituperarse  at     ' 
$9berana   Congreso;  pera   que  ni    remotamente   §ea 
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feutor  6  encubridor  de  ese  atentado^  porque  esto  sí  se- 
ria un  crimen  imperdonable,  n:  Por    tanto  disiento   del 
modo,  aunque  no  de  la    substancia  del  dictamen:  digo 
del  modo,  porque  yo,  en  lugar  de  los  términos  con  que 
ha  sentado  su  tesis^  usaría  estos  otros:  ^*  que    el  sobe- 
rano Congreso  omita  por  ahora  gestionar  contra  la  con- 
ducta del  ministro^  dejando  á  la  nación  que  revindique 
sus  derechos  de  libertad  política    cuando   los    conozca 
mejor  y  crea  conveniente  verificarlo;  pues  que  el  tiem- 
po y  los  sucesos  confirmarán    el  concepto  que  se   tiene 
de  que  esa  libeitad  ha    sido  atropellada  y  destruida.^^ 
Creo,  Señor,  que  en  tales  términos  debiera  la  comisión 
haber  concluido  su  dictamen,  sin  temor   de  errar  en  el 
pronóstico  poHtíco  que  envuelven,  p-orque    está    visto 
el  influjo  del  ministerio,  y  está  visto  que  esta    conside- 
ra  como  glorias    para  los  héroes  las    que  César  califi- 
có de  tales^  y  no  las   que  el  sigla  19    estima  por  ver- 
daderas glorias:  creo  igualmente  que  la  conclusión,  pues- 
ta en    estos  términos^  se  deduce  de  la  parte  expositiva 
del  dictamen,  tan  bien  ó  mejor  que  en  los  términos  adop- 
tados por  la    comisión.  z=  Se  me  objetará  acaso  que  de 
ese   modo  se   caería  en  el  inconveniente  que  ella  quiso 
evitar  de  desopinar  al   minisíerio,   cuya  especie  preren- 
dió    fundar  trayendo  á  cuento  los  acaecimientos  ó  ac- 
tual estado  de  España:    pero  yo  respondo,  lo  primero, 
que  ese  no  es  inconveniente,,  ni  hay    motivo  justo   para 
hriceríor  lo  segundo,  que  el   soberano  Congreso  no  de- 
be, á  costa  de  la  libertad  de  la   nación,  ni  aun  á  costa 
de  su  propio  crédito,  tapar  tos  defectos  del  ministeric^ 
y  aftado  que  eso  de  la  Península  no  e«tá  bien  trsido  ó 
es  contra    producentem;  porque  según  be  oido  con  re- 
ferencia á  suceso^  públicos,  lo  que  hay    es  que  en  E&^ 
paña,  como  en  México,  hace   el  ministerio  y   el  interés 
privado  sus   acostumbrados  esfuerzos  contra  la  libertad 
nacional;  pero  á  pesar  de  esos   esfuerzos,   sigue  allá  Ja 
libertad  su  marcha  triunfante^  porque  está    vigorosa  y 
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ee  fortifica  cada  dia  mas  el  resorte  moral  de  que  de- 
pende el  éxito  de  las  nuevas  instituciones;  á  diferen- 
cia de  lo  que  pasa  en  México,  donde  apenas^ba  naci- 
do ese  resorte  moral.  Asi  pues,  pido  que  si  el  dictamen 
en  los  términos  que  está  estendido,  fuere  desechado/ 
se  ponga  luego  á  votación  bajo  la  reforma  que  he 
anunciado. 

El  sr.  Espinosa  (  D»  José  Ignacio)  dijo:  >?  La 
comisión,  Señor,  se  puso  á  meditar  muy  despacio  los 
medios  que  debian  adoptarse  en  el  gran  asunto  del  ar« 
resto  de  ios  señores  diputados.  Yo,  como  uno  de  los  iri* 
dividüos,  vi  con  emulación  sus  trabajes,  y  oí  con  envi- 
dia los  discursos  que  se  hicieron  en  la  liltima  discu- 
sión; pero  en  medio  de  las  divergencias  incombinables 
de  sus  opiniones,  me  decidí  por  que  ahora  se  use  [de 
silencio.  Repito  que  me  llene  de  admiración  al  oir  las 
enérgicas  producciones  de  los  señores  diputados  que 
tomaren  !a  palabra  en  la  última  sesión,  los  cuales  to- 
dos se  dirigían  á  un  propio  fin  de  la  salud  de  la  pá* 
tria  y  de  la  tranquilidad  publica;  empero,  si  me  es  lí- 
cito hablar  con  ingenuidad,  los  que  mas  me  sorpren- 
dieron fueron  aquellos  que,  como  el  sr.  Gómez  Parias, 
resistian  con  mas  empeño  al  gobierno,  puesto  que  con 
eso  mismo  demostraban  que  cuando  sostienen  lo  que 
estiman  justo,  no  les  arredra  los  peligros,  ni  intimidan 
los  riesgos-  El  mismo  gobierno,  en  mi  concepto,  debe 
preferirlos  en  su  estimación,  sabiendo  que  la  vez  que 
se  decidan  por  sus  determinaciones,  serán  integérri- 
mos;  sin  que  por  esto  se  entienda  que  no  deban  ser 
también  recomendables  los  que  en  la  actualidad  han 
sucumbido  á  sus  ¡deas,  puesto  que  las  acciones  huma- 
nas se  determinan  por  el  fin  á  que  se  enderezan,  que 
en  unos  y  otros  es  igualmente  laudable.  <« 

?>  La  comisión,  en  las  tristes  circunstancias  en 
que  nos  hallamos,  analizó  las  ideas  en  pos  de  un  feli^ 
resultado,  y  viéndolo  imposible  de   prontOj  se,  resolvió 
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:^  á  dicho  prudente  medio,  como  el  mas  laudable.  El  su- 
I  ceso  referido  por  el  sr.  preopinante  de  lo  acaecido  ea 
tiempo  del  gobierno  español  cuando  la  prisión  del  vi- 
rey  Iturrigaray,  en  vez  de  variar  el  concepto  de  la 
comisión,  antes  lo  consolida,  porque  demuestra  que  en 
acontecimientos  de  su  clase,  conviene  refrenarlos  ímpe- 
tus del  ardor,  y  no  llevarlo  hasta  donde  lo  inclinan 
I  las  pasiones.  Las  virtudes  todas  son  laudables,  pero  sin 
I  la  prudencia  se  deslustran;  y  aun  la  caridad,  que  es  la 
que  nos  une  con  Dios,  debe  ir  acompañada  de  ella.  Si 
la  comisión  hizo  un  sencillo  análisis  de  las  ocurrencias 
todas  de  este  asun?o  ostigoso,  íuq  porque  presentándo- 
I  «elo  en  un  punto  de  vista,  se  resolviera  por  V.  Sob. 
con  el  tino  que  acostumbra  en  todas  sus  deliberaciones. 
Supuesta  la  resistencia  del  gobierno  á  entregar  los  pre- 
sosj  manifestada,  no  por  una  ni  dos  veces,  sino  por 
tres  consecutivas,  y  con  ¡a  resolución  decidida  que  lo 
ha  hecho  en  la  última,  no  le  quedaba  otro  camino  á 
V.  Sob.  mas  que  el  de  la  fuerza. 4^ero  ésta  ni  la  tiene 
á  su  disposición,  ni  aunque  la  hubiera  convendría  usar. 
de  ella  sin  implicartíos  en  una  anarquía  horrorosa,  en 
que  seriamos  víctimas  del  desenfreno  ó  presa  inevita- 
ble de  algún  exirangero,  ó  nos  veríamos  en  el  riesgo 
de  caer  en  las  manos  opresoras  de  que  hemos  librado. 
El  sr.  preopinante  no  desconoce  la  necesidad  de  adop* 
tar  un  temperamento,  que  sin  que  degrade  al  soberano 
Congreso,  no  empeñe  mas  la  acción;  y  por  lo  mismo 
me  complazco  de  que  en  su  concepto  debia  consultarse 
al  orden,  antes  que  empeñarse  en  un  precipicio.  Solo 
tengo  que  notar  en  su  discurso  la  equivocación  ino- 
cente que  ha  padecido  al  creer  que  el  dictamen  pues- 
to en  cuestión  consulta  que  se  sobresea  en  el  asunto. 
Coa  toda  meditación  se  quitó  esta  voz  que  se  habia 
estampado  en  el  borrador,  para  colocar  en  su  lugar  la 
de  silencio:^  porque  aquella  importa  tanto  como  desis- 
tir  de  la  empresa:  y  esta  nó,  sino  solo   esperar  me- 
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jor  coyuntura  para    no  aventurar   el  éxito.    ¿Y  quien 
podría  inculparle  al  soberano  Congreso  que  use  de  es- 
te medio  cuando  no  hay  hombre  prudente    que   en  se- 
mejantes riesgos  no  lo  adopte.  El  general  de  un  ejérci- 
to, cuando  mas  empeñado  se  halla  en  salir    victorioso^ 
no   siempre   aspira   alcanzarlo  con    llevar  adeiaote  su 
marche?;  sino  que  á  la  vtz   lo   intenta  y   consigue   con 
gijardar  el  puesto.  Otro  tanto  quiere    la   comisión  que 
h;íga  V.  Sob.  en  el  lance  en  que  se   ve:  desea  que   nt) 
retrograde,  porque  le  seria  ignominioso;  pero  al  mismo 
tiempo  solicita  que  no  se  empeñe  en  una  Jucha  de    que 
puede  salir  desairado,  supuesta  la   tenacidad    con    que 
el  gobierno  se  resiste  á  obedecerle.  En    vano   se  cita* 
rán  las  leyes  á  quien  ha  puesto  en  disputa  la   que   ha* 
bla  del  caso:  en  vano  también  se    repetirán    los   recia* 
mos  ú  que  no  quiere  cedtr  á  los  que  se  le  han  hecho # 
]E1  pÚDlico,  espectador  de  los    acontecimientos  pasados, 
presentes  y  futuros,  sera  el  mejor  pregonero  de  la  con- 
ducta moderada  que  ha  usado   el   soberano   Congreso; 
y  el  silencio  en    las    actuales  circunstancias,   léjoí»    de 
desconceptuarlo  entre  las    personas    sensatas,    le   gran- 
geará  encomios  sin  término.  Por  una  experiencia  cons- 
tante sabemos  que  las  voces  %alud  de  la  patria^    tranqui-^ 
lidad   pública^  seguridad  del* esudo  &c.   son   la   salva- 
guardia de   los  gobiernos;  pero  también  debemos   vivir 
entendidos  de  que  nada  significan,  siempre    que    se  vo- 
ciferan, en  la  opinión  de  los  que  lo  entienden.   ¿Cuan- 
tas ocasiones  no  nos  prodigó  esos  mismos  sinónimos    el 
gobierno  español  en  la  lucha  pasada?  No   hace  un   año 
que  el  invicto  Iturbide  era  en  las  gacetas    de   aqui   un 
perturbador  del  qrden  públifo^  un    hijo  desnaturalizado  de 
su  patria^  un  ingrato  á  los   beneficios  que   decian   haberle 
dispensado  la  península.    ¿Y  como  entendió   la    América 
estas  voces?:::;  El  suceso  con  que  se  coronaron  sus  fa- 
tigas lo  explica  mejor  que  yo  pudiera  hacerlo.  La  puer* 
tü  otomana  prodiga  iguales  insultos  á  ios   griegos    que 
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que  quieren  escaparse  de  sus  manoi?,  sin  que  por   esto 
se  desconceptúen  entre  las  naciones  cultas  aquellos  in- 
victos guerreros  que  pelean  por  su  libertad.  La  Rusia, 
sin  importarle  la  suerte  de    Ñapóles,    llena  sus  papeles 
jpiinisteriales  de  dicterios   contra   los  napolitanos  hon-¿ 
rados  que  quieren  hacer  la  ventura  de   su  patria,  me^»  * 
diante  su  constitución  política::::  Y  por  este  tenor   po-»^ 
dría  citar  otros  ejemplares  del  dia,  que  acreditan   que 
esas  palabras  salud  de  la  patria  &c.  son   de  estampilla, 
y  que  nada  espresan  entre  los  sensatos.  ¿Pero  por  esto 
seria  menos  cierto  que  en  los  sucesos  reales  y  efectivos' 
íiq  valen  nada  esas  teorías,  que,   si  consultan   al  gusto,  ^ 
no  libertan  de  los  lances  apurados  como  el  presente  en ' 
q[ue  nos  hallamos?  ¿Será  por  eso  menos  cierto   que   los 
señores  diputados  no  se  hallan  presos?  ¿Podrá    ponerse 
en  duda  que  el  gobierno  no  quiere  entregárnoslos?  jnt' 
revocarse  á  cuestión  el  modo  decisivo  en  que    por    úl* 
timo  se  ha  espresado?  Quitémotms  por  tanto   de  espe* 
Culaciones,  y  mirando  el   lance   presente  en   su  unicd^' 
punto  de  vista,  bagamos  lo  que   nos  aconseja    la    pru^*^ 
dencia,  que  en  mi  concepto  no  es  mas   que  Jo  que  ha'^ 
consultado  la  comisión. a  *^"  ^'  '^ 

-^^  ^     El  sr.  Becerra:   ^Senor:  zzYa  he  manifestado"^ 
mi  opooion    acerca  del  punto  de  que  se  trata,  y  por  lo"' 
mismo  se  inferirá  que  no  estoy  de  acuerdo  con  el  dic-^ 
támen  de  la  comisión.  Respeto  las  luces  de  los  senore3j^ 
que  la  componen,  y  quiero  desde  luego  que  no  se  ten-^ 
ga  por  injuria  lo  que  voy  á   decir,   reducido    á  que  se^ 
felta  en  su  parecer  al  gobierno  y  á  V.  Sob;  A  V.  Sob/* 
porque  se  le    consulta    una    medida  que    no  es  cons^' 
titucional,   que    no   va   conforme   coíi  *  la    ley    y    qu¿? 
se  opone  al   deber   de  V.  Sob.  Yo  contemplo,  Señor,  á 
los  señores  arrestados  como  á   un   hijo    que  húHanviose 
en  la  misma  situación,  esperara  de  su  padre  los    oficios 
que  la  naturaleza  le  hubiera  de  inspirar    en  este    caso, 
¿Qué  se  diría  de  aquel  que  le   aconsejara   se  estuviera 
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quedo  y  se  desentendiera  de  todos  los  que  el  amor  pa« 
ternal  le  dictaría  naturalmente?  Pues  otro  tanto  y  mas 
se  debe  decir  del  dictamen  de  la  comisión,  por  ser,  na 
solamente  contrario  á  lo  que  los  señores  arrestados  es* 
peran  de  V.  Sob«,  sino  también  al  deber  que  tiene  de 
reclamar  todo  lo  que  se  presente  como  infracción  de  la 
constitución.  Esta  es  una  obligación  muy  peculiar  de 
V.  Sob.5  y  que  en  todo  tiempo  se  le  puede  y  se  le  de- 
be reclamar.  Yo  no  quiero.  Señor,  que  queden  impunes 
los  culpados;  sufran  en  hora  buena  toda  la  pena  que 
merezcan:  nadie  es  mas  amante  de  la  lenidad  que  la 
iglesia^  la  que  ni  aun  en  los  tiempos  en  que  ha  disfru^ 
tado  la  plenitud  de  inmunidad,  reusó  jamas  que  fueran 
castigados  sus  ministros  que  lo  merecian,  entregando» 
los  al  poder  secular,  para  que  sufrieran  todo  el  rigor 
de  la  justicia.  V.  Sob.  también,  hará  otro  tanto,  y  se, 
desprenderá  y  purificará  de  sus  miembros  podridos,  sí 
tuviere  algunos^  pero  que  sea.  Señor,  siguiendo  los  trá« 
mites  de  la  constitución:  que  sea  con  la  observancia  de 
las  leyes,  que  al  mismo  tiempo  que  aceleran  el  castigo 
del  delito,  minoran,  como  es  tan  justo,  los  padecimien» 
tos  que  tal  vez  sufriera  la  inocencia:  que  sea,  en  fin^  de 
modo  que  no  se  le  haya  de  seguir  ningún  daño  á  la 
nación.  Yo  1q  temo,  Señor,  si  V.  Sob.  se  conforma  can 
el  dictamen  de  la  comisión»  Los  señores  que  se  hallan 
en  arresto,  se  sentirán  indubitablemente  de  este  proce- 
der, y  tal  vez  se  resolverán  á  pasar  por  cuanto  fuere 
necesario  por  no  volver  á  sus  trabajos,  mirándolos  des» 
airados  con  que  no  se  les  atienda,  y  privarán  de  esta 
suerte  al  imperio  y  á  V".  Sob»  de  todo  lo  que  debemos 
prometernos  de  sus  luces»  Se  dice  que  no  se  puede  dat] 
un  paso  en  su  favor,  porque  nos  esponemos  á  envol- 
vernos en  las  mismas  desgracias  que  está  sufriendo  la 
España,  y  porque  no  hay  modo  de  dirimir  esta  cues^ 
tion.  Pero,  Señor,  nuestras  circunstancias  son  muy  di- 
versas de  las  de  aquella  naciou;^^^;  no  teaenios  ^^ue  te- 
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l»er  las  resi]ltas  que,  no  le  sobrevinieron  de  la  conducta 
de  su  cuerpo   legislativo   respecto  del   ministerio,    sino 
de  la  multitud  de  clases  privilegiadas  que    nunca    han 
astado    bien    con  el    sistema  constitucional.    Por  otra 
parte,  Señor,  convengo  fácilmente  en  que,  sí  esta  cues* 
tion  se  hubiera   de   terminar   entre  el  gobierno   y   V. 
Sob.^  jamas  llegaría  á  su  fin,  como  sucedería  con  la  qu« 
se  versara  sobre  la  verdad  de  un  hecho  entre  dos  in- 
dividuos  que  se  hallaran  empeñados,  el  uno  por  la  afir* 
mativa  y  el  otro   por   la   negativa.  Pero,   Señor,   esta 
cuestión  debe  mirarse  bajo  dos   aspectos;  ó    como  que 
demanda  una  aclaración  del  artículo  constitucional,    ó 
como  que  exige  la  de  si  ha  habido  ó  nó  infracción  del 
mismo  artículo.  No   cabe  duda  ea  que  la  aclaración  ó 
interpretación  auténtica   del   artículo  constitucional   e$ 
propia  de  V.  Sob.;  pero  yo  siempre  tne  opondré  á  que 
la  verifique  en  las  presentes  circunstancias,  por  evitar 
3e  diga  que  abusa  de  su  poder  dando  leyes  que  favd*^ 
recen  sus  intentos,  y  procediendo  á  un  acto  tan  augus« 
to,  no  con  la  madurez  y  detenimiento  que  acostumbra, 
sino  por  el  calor  de  la  contienda  y  pasiones  del    mo- 
mento. La  declaración  de  la  infracción  pertenece  á  un 
tribunal,  el  que  con  presencia  de  la  letra  del    artículo, 
y-  de  lo  que  esponga  el  respectivo  ministerio,  decidirá 
conforme  á  la  justicia.  Por  todo  esto,  fíefior,  y   porque 
la  comisión  ha  consultado  á  V.  Sob.  un   procedimiento 
contrario  á  su  deber,  opino  que  se  le  ha  faltado  en  su 
dictamen,    cpmo  también  al   gobierno;   porque,  Señor, 
2  qué  quieren   decir   esos  temores,  esas  dificultades,  y 
esa  imposibilidad  que  se  alegan  para  inducir  á  V.  Sob^ 
á  que  se  esté  quieto  por  ahora,  ó  hasta  que  varíen   hs 
circunstancias,  y  no  dé  un  paso  en  el  asunto?  A  mi  ver 
no  quieren  decir  otra  cosa  sino  que  el  gobierno  se  opo* 
ne  al  cumplimiento  de  las  leyes:  que  reusa  que  V.  Sob." 
siga  por  la  senda  de  la  constitución:  que  no  quiere  se 
observen  sus  artículos.  Yo^  Señor,  hasta   ahora  pienso 
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de  otra  maneta  del  gobierno:  en  sus  oficios  no  constan 
sino    imposibilidades    que    ha   encontrado:  podrá  muy 
bien  ser  reo  de  una  ó  muchas  infracciones;  pero  yo  no 
lo  juzgare  por  tal,  sino  hasta  que  oidos  sus  descargos 
lo  declare  un  tribunal.  Sigamos,  pues,  en  comunicación 
con  él:  indaguemos  cuales  son  los   obstáculos   que  se   te 
ofrecen:  veamos  si  quiere  recusar  el  actual  tribunal  de 
V.  Sob,:  facilitémosle  en  ese  caso  la  propuesta  de    ua 
número  triple,  del  cual  se  elijan  los  que  para  el  asun- 
to  lo  compongan,  y  hagamos   todo   lo    necesario   para 
que  de  nuestra  parte  nunca  se  pueda  tomar  ninguna  es^ 
cusa.  Este  es  mi  modo  de  pensar,  y  ^91.  lo  mismo  pido 
á  V*  Sob.  repruebe  la  medida  propuesta  por  la  comisión. 
El  sr.  Ibarra  dijo:  »  Sr.  ^  La  comisión  está  tan 
conforme  en  los  principios  que  han  sentado  los  señores 
preopinantes,   que    á  ao   estarlo,  ,^us  individuos  «i  se 
creerian  autorizados  para  hablar  eii  e^te  lugar,  ni  para, 
presentar  á  V.  Sob.  eldictámep  que  se  discute.  La  co- 
misión, pues,  no   puede  menos  de  contestar   á  las  obje- 
ciones que  se  han  hecho,  y  esto  lo  conseguirá  haciendo 
una  breve  esposiqion  de  los  motivos  qijeí;  la    impelieroü 
á  dar  su  dictamen.  Cuando  este  qegocio  se  pasp  á  una 
comisión   espeéial,   se   habia   habíado.  ya  mucho  so.bre 
responsabilidad;  el  Congreso    no»  había   desconocido,  el 
curso  natural  de  la  ley,  y  se  le  pasó  con  una  infinidad 
de   proposiciones,  entre  ellas  las  del  ,sr.  Muzquiz,  para 
que  propusiese  una  medida   que  ^arreglase  la   conducta 
del  Congreso.  Ahora  se  la  inculpa  porque  no  propone 
se  exija   al   ministro   la   responsabilidad.  Para  esto  no 
era  necesario   nombrar  una  comisión,   porque   lo  pudo 
hacer  cualquiera  diputado.  Luego  cuando  el   Congreso 
la  nombró,  fue  para   que   propusiese    una    medida    es- 
traordinaria:  esto  creo  que  no  lo    dudará   ninguno    de 
ios  señores   preopinantes.  La   comisión    se   veia  en   el 
conflicto  de  proponer  una   medida  extraordinaria;  pero 
que  al  mismo  tiempo  no  fuera  contraria  á  la  con¡>iitu* 
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cion  ni  á  las  leyes:  ¿propondri?,  por  ejemplo,   que   V. 
Sob.  nombrase  un  tribunal  especial  de   un    número  tri- 
ple de  diputados  á  propuesta  del  emperador,  para  que 
juzgase  á  los  arrestados?  ¿que  se   conviniese  el  conse- 
jo de  estado  en  tribunal   de  justicia,  ó  otra  medida  de 
las  consignadas  en  las  proposiciones  que  se  le  pasaron? 
Todas  estas  medidas   eran   anticonstitucionales.  La  co- 
misión, pues,  no  queriendo  traspasar    los   limires  de  U 
constitución;   considerando    por    otra   parte,  que   ni  la 
voluntad  del  Congreso,  ni  el  conflicto  en  que  se  halla- 
ba le  daban  lugar  para  seguir  los  trámites  legales,    en 
estas  circunstancias  propuso  un  desvio  de  la  ley,  con  la 
inira  de  que  se  nos    franqueara  la  puerta  para  lo  suce- 
sivo. Así  es,  Señor,  que  propuso  á  V.   Sob.  se   suspen* 
diese  por  ahora  qsíq  negocio,  hasta  que  las  mismas  cir- 
cunstancias nos  abriesen  un  campo,   ó   para   exigir   la 
responsabilidad,  ó  para  que  el  gobierno  se   arreglase  á 
la  ley,  ó  en  fin,  para  cualquiera   otro   caso.    Esto  su-^ 
puesto,  contestaré  á  alguna  de  las  reflexiones  que   han 
hecho  los  señores  preopinantes.  Ha  dicho  el  sr.  Becer- 
ra ¿que  cómo  dejamos  en  este    abandono   la   suerte  de 
los  diputados  presos,  á  quienes  debemos  toda  conside- 
racipn  ?  Señor,  la  comisión  no  se  ha   olvidado  de   esta 
consideración,  y  yo  particularmente  no  solo  me  intere- 
so en  el  decoro  del  Congreso  como  diputado,  sino   que 
estoy  ligado  con  relaciones  de  amistad  con  muchos  de 
los  señores  arrestados.    Yo  quisiera  que  el  Congreso  se 
persuadiese  lo  fatigados   que   se  han  visto   los  indivi- 
duos de   la   comisión   al   dar  su  dictamen;  cuanto  han 
trabajado,  y  el  sacrificio  que  han  hecho  de    sus  afectos 
al  proponer  esta  medida.  Ha  dicho  también   el  sr.  Be- 
cerra que  no  es  lícito    al  Congreso  seguir  esta  conduc- 
ta. Pero,  Señor,  si  un  padre  ve  en  peligro  á    un   hijo 
suyo  (simil  de  que  ha    usado  S*   S.  )  y  ve  que  por  los 
medios  corrientes    no   le  puede  salvar  ¿  de  cuales  usa-, 
rá  ?    de    los   indirectos    y   estraordinarios^   Sí   un  pV 
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dre^     digo,   por  correr    precipitado   á  salvar  al    hijo 
que  peligra,  no  satisface  sus    deseos ^    siao  que    por    el 
concrario  se  espone  él  mismo  á  ser  atropellado,    y    de- 
jar abandonada  su  numerosa  familia,  ¿  no  le  será  lícito 
en  lance  tan  arriesgado  diferir  su  socorro  para  ocasión 
mas  oportuna  ?    Pues  esto  es  lo  que   propone  la   comi- 
sión. Ella  ha  confesado  abiertamente    que   el   gobierno 
ha  traspasado  sus    atribuciones,  y   no   ha   desconocida 
que,  aun   cuando   interviniese    mala  inteligencia   en  el 
sentido  de  la  ley,  interpretar   las   leyes   es   atribución 
propia  de  V.  Sob.;  no  digo   como   Congreso  constitu- 
yente, sino  como  un  Congreso  puram.ente  legislador.  Pe- 
ro supuesta  ya  esta  altercación,  esta  porfía,  esta   luch^ 
entre  los    dos    grandes   poderes   que   deberian   por  su 
naturaleza  marchar  unidos;  después  de  tantos    dias    de 
sesiones  en  que  los  ánimos  estaban  exaltados   J  que   po- 
día decir  la  comisión^  sino  '^  concédase  una  moratoria?*-"^ 
En   este   sentido,   digo,    que  se  debe  entender  su   dic¿ 
támen,  y  no  en  otro.  Hago   esta  esposicion,    reserván4 
dome  la  palabra  para  después.'*  ^  -^í 

El  sr.  Paz:-:!!  99  Señor:  =  Marchaba  V.  Sob.  pSf» 
la  senda  de  la  constitución,  y  llegando  á  un  funesto  pre-* 
cipicio  que  le  prepararon  circunstancias  aciagas,  refle- 
xionó en  su  crítica  situación  y  nombró  una  comisión 
para  que  sirviéndole  de  fanal  le  sacase  de  tan  gran- 
de riesgo:  en  la  elección  para  los  sugetos  que  debian 
de  formar  la  citada  comisión,  tuvo  el  mayor  acierta  el 
exmo.  presidente:  las  luces  que  les  son  propias  á  estos 
individuos,  hacen  honc^r  al  suelo  natal.  La  comisión 
ha  marcado  la  senda;  pero  por  desgracia  esta  senda 
separa  á  V.  Sob*  de  la  rectitud:  ella  suspende  la  ma* 
gestuosa  aunque  desgraciada  marcha  que  hasta  aquí 
ha  seguido:  ella  dice  suspenda  todos  sus  movimientos,  y 
deteniendo  los  pasos  que  con  arreglo  á  la  ley  que  hemos 
jurado  debia  dar,  se  transforme  V,  Sob.  en  estatua  mar- 
moresj  quedando  sin  acciones  vitalicias.  La    comisión 


asienta  que  solo  impulsada  del  resorte  de  la  prudencia, 
se  ha  movido  á  proponer  este  paso,  para  de  esta  suer- 
te evitar   el   grande    riesgo  que   le  amenazaba/^ 

?>  Jurado  ha  V,  Sob.  la  constitución  política  de 
la  monarquía  española  en  calidad  de  provisional:  un 
pacto  tan  sagrado  no  puede  ni  debe  tener,  ni  sufrir  in- 
terpretacion,  sino  solo  por  V.  Sob.,  que  es  quien  re- 
presenta al  pueblo  soberano:  solo  á  vos  os  es  dado 
por  derecho  interpretar  la  ley:  en  la  sabia  carta  ai 
cap,  7.  art,  1 3 1 5  hablando  de  las  facultades  de  las  cortes 
óiQtizz,  Proponer  y  decretar  ¡as  leyes ^  é  interpetr arlas  y 
derogarlas  en  caso  necesario.  He  aqui  demarcada  la 
inmensa  órbita  del  poder  legislativo.  Veamos  que  nos 
dice  de  los  secretarios  del  despacho;  de  esos  órganos 
del  poder  ejecutivo,  el  arf.  226:  Los  Secretarios  del 
despacho  serán  responsables  á   las  cortes    de    las    ordenes 

'  <iiue  autoricen  contra  la  constitución  olas  leyes^  sin  que  les 
sirva  de  escusa  haberlo   mandado  el  rey.   He  aqui    la  ley 

r  que  siendo  su  cumplimiento  peligroso  y  aventurado  á 
la  comisión,  trata  de  que  V.  Sob.  no  cumpla.  No  Se- 
ñor, no  permita  el  cielo  se  separe  de  lo  justo:  su  cum- 
plimiento exije  riesgos  y  peligros:  vengan  todos,  y  ven- 
ga la  misma  muerte  como  sea  en  el  cumplimiento  de 
la  ley." 

?>  Señor,  si  la  responsabilidad  queda  eludida 
habiéndose  infrinjido  la  ley  con  tanto  descaro  por  wn 
ministro,  á  quien  solo  toca  en  sus  facultades  cumplirla  y 
verberarla  ¿á  que  quedan  reducidos  los  altos  deberes  de 
vuestras  sagradas  atribuciones?  Tres  veces  desobedeci- 
das sus  soberanas  resoluciones,  dándoles  violentas  y  ri- 
diculas interpretaciones,  eludiéndose  con  subterfugios 
suspicaces,  el  mal  minará  filtrándose  por  el  cuerpo  po- 
lítico como  el  suco  mortífero  en  una  tierna  planta,  y 
e!  pueblo,  el  noble  pueblo  mexicano,  caerá  bajóla 
cimitarra  del  despotismo  ministerial/* 

99  Para  manifestar  á  V.  Sob.  el  horroroso  cua- 
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dro  que  fiene  á  k  vista,  le  manifestare  los  segundos 
términos,  que  quiza  no  habrá  visto  con  escrupulosa  de- 
tención; es  decir^  las  roturas  y  pedazos  á  que  se  ha  re- 
ducido la  carta  constitucional  en  los  enlaces  naas  pre- 
ciosos, como  es  la  seguridad  de  los    ciudadanos/^        si 

99  En  el  articulo  287  dice:  =  Ningún  español po-* 
drá  ser  preso  sin  que  preceda  información  sumaria  del  he^ 
cho^  por  el  que  merezca  según  la  ley  ser  castigado  con 
pena  corporal^  y  asimismo  un  mandamiento  del  juez  por  es- 
crito  que  se  le  notificará  en  el  acto  mismo  de  su  prision^^ 

»La  conducta  que  se  ha  observado  ha  sido  dia- 
metralmente  opuesta:  sin  información  sumaria;  sin  man* 
da  miento  de  ningún  juez;  poruña  comisión  militaré 
intimación  verbal,  se  han  arrestados  á  los  ciudadanos.*^^ 

99  En  el  artículo  300  dice:  dentro  de  24  horas 
se  manifestará  al  tratado  como  reo  la  causa  de  su  prisión^ 
y  el  nombre  de  su  acusador^  si  lo  hubiere.^^  y^-*- 

99  Las  24  horas  las  han  transformado  en  do^** 
eientas  cuarenta  para  las  declaraciones,  aunque  en  en- 
tilo inquisitorial,  y  no  mostrando  ni  las  causas  de  I4 
prisión  ni  menos  los  acusadores  ó  causales;  sucedien- 
do igual  infracción  con  el  artículo  301:  ¿es  esto  cumplir 
con  la  ley  jurada?  ¿es  esto  cumplir  el  pacto  de  los  pue- 
blos? ¿es  esto  cumplir  con  la  constitución?  ¿Que  otra 
cosa  es  sino  un  despotismo   ministerial?  ^^ 

99  El  ministro  ha  dado  un  manifiesto  ai  publico 
aparentando  zelo  y  haciendo  alarde  de  no  haber  ob- 
servado la  ley,  ¿Qué  americano  que  reflexione  y  pon* 
ga  en  paralelo  sus  escritos  con  sus  procederes,  no  sa- 
cará consecuencias  verdaderas,  siendo  el  total  resulta- 
do el  que  ni  obedece  á  la  ley  y  hace  alarde  de  no  obe- 
decer á  V,  Sob,?  '^  3f>:^i!0»|íp^??- 

99  El  último  atrincheramiento  del  mj'nistro  pa- 
ra no  cumplir  con  los  soberanos  decretos,  es  decir,  con 

todo  ei  secreto  ministerial,  que  la  patria  peligraba y 

considero  que  es  una  verdad  política  que  la  patria   pe- 


CT.IX, 


ngTraf^sf^-^a* patria  ó  Ui  nación  continua  en  sus  m^nos, 
porque  el  que  no  obedece  la  ley^es  enemigo  de  su 
patria.^^  i 

3^líí>!1'  ?>  Dice  la  comisión  que  no.se  aventure  V^  Sob.  á 
dar  lOvS  escandalosos  pasos  qíie  ha  dado  últimamente  las 
cortes  de  España,  deponiendo  á  sus  ministros  y  chort 
cando  con  tanta  fuerza  con  el  poder  ejecutivo;  con* 
testaré/^ 

'■'*méb  ,,  Las  cortes  de  Espafia,  la  Inglaterra  y  to.:!os 
los  gobiernos  enérjicos,  que  han  separado  con  justas 
causas  á  ministros  que  no  obraban  según  la  ley,  haií 
obrado  con  justicia  dando  un  testimonio  de  su  recti- 
tud al  orbe  entero:  son  muchos  los  acontecimientos  que 
nos  refieren  las  historias  de  las  desgracias  que  han  lla- 
mado sobre  la  patria  el  procedimiento  político  de  mi*- 
nistros,  que  prevalidos  de  la  ejide  sagrada  de  su  mi-»» 
nisterio,  no  ponen  término  á  sus  procederes  arbitrarios; 
por  lo  que  la  razón  y  la  justicia  exijen  su  separación. 
Señor,  como  representante  de  la  nación,  clamo  por  el 
cumplimiento  de  la  ley:  no  me  arredran  los  peligros,* 
•si  considero  en  ellos  vinculado  el  cumplimiento  de  mis 
deberes  y  la  felicidad  de  mi  aniada  patria,  por  lo  que 
concretándome  pido  á  V.  Sob  se  le  exija  la  responsa- 
bilidad al  ministro  de  relaciones,  conforme  á  la  cons- 
titución, y  con  arreglo  á  la  ley.  ==  He  dicho." 
t}0  O:  Eí  svi  Zavcila:  :=  Señor:  ??La  comisión  al  esten- 
der su  dictamen  no  ha  querido  defender  la  conducta  del 
ministerio,  ni  probar  que  nO  se  le  debe  exigir  Ja  res^ 
ponsabilidad:  únicamente  ha  intentado  demostrar  que 
el  Congreso  no  está  en  el  caso  de  dar  pasos  que  cier- 
tamente le  comprometerian,  y  que  podrian  arrastrar  la 
nación  á  la  anarquía.  Yo  oigo,  Señor,  hacer  aquí  dis- 
tinción entre  el  poder  real  y  el  ministerio,  siguiendo  la 
teoria  de  Bl^njamin  Constant;  pero  lo  cierto  es,  que  el 
emperador  mi^mo  nos  ha  dicho  que  su  ministerio  no  se 
há  separado  de  la  setida  de  la  ley,   y   si   queremos   ser 
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ingenucsí,  es  preciso  confesar  que  eílo  és  unifbrñjars^  6 
coafündírse  con  las,  ministros.  íQiié  hará  el  Congreso 
en  este  conflicto  ?  ¿Exigir  lá  responsabilidad  por  el 
orden  GO'nstirucíoa:íir'^E^*ro,  Seíior^  j  qué  efecto  tendría 
ésta  rcsoludoQ  -I  Ninguno^  Señor,  ninguno.  -Caerla  -  en 
mayor  descrédito,  y  vendria  á  ser  la  beEi  y  ei  ludi- 
brio de  la  nación:  ó  par  ei  contrario,  desacreditaría  al 
gobierno,  lo  que  traerla  no  menores  inconvenientes. 
Concluyo,  Señor,  diciendo  que  el  dictamen  de  la  comi- 
sión'" es  el  único  que  por  ahora  puede  sacarnos  del  ato* 
Jladero  en  que  está  ei  Congreso/^ 

El  Sí,  Rej&n:  :=  ?;>  Señor:  £1  dictamen  de  la  comi- 
cion  y  el  voto  particular  del  sr,  Gómez  Parias  tienen, 
-en  mi  sentir,  fundamentos  verdaderamente  sólidos,  aun- 
<3ae  son  .de  distinta  naturaleza.  Este  camina  |)or  la  sen- 
da de  la  ley,  cuando  aquella  procurando  poner  un  ve-^ 
lo  á  la  estatua  de  la  deidad  tutelar  de  los  estados,  se 
acomoda  á  las  tristes  circunstancias  en  que  se  mira  la 
patria*  ¡Infeliz  el  pueblo,  cuyos  representantes  se  ven 
,en  iá  precisión  de  dejar  dormir  sus  instituciones  por  la 
arbitrariedad  de  uno  de  sus  tres  poderes!  Califiquesenie 
jde  exaltado;  dígase  lo  que  se  quiera  de  íní;  pero  per- 
mitame  el  soberano  Congreso  explicarme  con  franqueza. 
Soy  representante  de  la  nación  mexicana,  y  estoy  en  el 
caso  de  cumplir  con  mis  deberes-  La  nave  del  estado 
esta  próxima,  á  naufragar,  y  vamos  á  ver  el  modo  de 
isalvarla.'' 

?rLa  ley  ha  sido  atropellada  del  modo  mas  escan- 
daloso por  el  gobierno.  Entre  cuarenta  y  ocho  horas, 
dice  la  constitución  en  el  ariicuio  17^,  debe  el  rey  po- 
41er  á  disposición  del  tribuna!  competente  las  personas 
-que  hubiese  arrestado  por  exigirlo  así  la  seguridad  del 
«estado.  El  gob/'e^no  no  ha  he^ho  esto.  Ya  se  han  pa- 
;sado  mas  de  ocho  dias,  y  los  arrestados  no  han  sido 
puestos  á  disposición  dei  tribunal  del  Congreso,  que  es 
^l  único  que  puede  conocer  en  ius  causas  crimiauies  de 


los  señores  dipiiitadc?.  La  persona  del  monarca  es   sa* 
grada  é  inviolable,  y  no  está   sujeta   á    responsabilidad 
alguna.  El  ministerio  que  hubiese  autorizado  las  órde- 
nes contra  la  constitución  y  las  leyes,  debe  ser  respon- 
sable á  V.  Sot).  de  sus  operaciones,  sin  que  !e    valga  el 
decir  que  la  hizo  por    cumplic  con   lo  que  le  mandó  el 
emperador.  Esto  es  verdaderamente  lo, que  debia   veri- 
ficarse si  las    leyes   tuviesen  alguna   fuerza;    pero   por 
desgracia  nuestra  ya  la, tienen  perdida.  Yo  no   soy  de 
opinión  que    se  exija  la  responsabilidad  del  ministro,  y 
sí  creo  conveniente  que   se   reserve   esto    para    cuando 
calme  la  tempestad  que  tenemos  encima.  El  emperador 
está    resuelto  á  sostener    al    ministerio,  según  se  colije 
del  oficio  que  ha  dirigido  al  Congreso.  Solamente  diré, 
que  el  onico  resorte  de  las  asambleas  legislativas  pare- 
ce que  se  ha  debilitado  por  lo  respectivo   á    la  del  ira* 
perio  mexicano.    El  gobierno   por   medio   de    algunos 
impresos    nos   ha    descredítado.  No  hay  mas  que  dejar 
al  pueblo  el  juicio    de   los    acaecimientos,  que  en  estos 
dias  han  hecho  tanto  ruido.  M  queremos    hacer  efecti- 
va la    responsabilidad    del  ministro,    nos   esponemos  á 
que    sea    despreciada   la   determinación    del    Congreso, 
como  lo  han  sido  los  repetidos  reclamos  qué   ha  dirigi- 
do  para    que    fuesen   entregados  al   tribunal  de  Corres 
los   señores   diputados    arrestados.    También  sucedería 
que  el  emperador  irritado    procedería    á    disolver  coa 
violeticia  la  representación  nacional.....  Al  llegar  á  pro- 
nunciar estas   palabras,  mi  corazón    se    consterna,  pues 
creo  que  esto  sería  el  origen  de   males  incalculables.'' 
?^  Señor:  no  hemos  de  ser  mas  liberales    que   la 
cámara   de    los   comunes    de    Inglaterra    en  tiempo  de 
Carlos  primero^  Este    desgraciado    monarca    pretendió 
atrepellar  á  cinco  miembros  de  aquella  asamiblea.  Esta, 
habiéndose  presentado  el  rey  en  la  sala  de  las  sesiones 
para  llevar  á  efecto  ti  depravado  consejo  de  lord  Dig- 
bi,  le   reciamó  los    privilegios   de   sus  individuos,  fso 


bastó  á  Cirios  hibet  des¡siida:j8e' sus   procedimientos 
p-^fa    escapirse    dei :  desprecio  público.    La  cámara  no  " 
trabijó  en   desconceptuar  al  monarca:  su   conducta    fue 
bastante   para    que    con   el    tiempo  sucediese  io  que  la 
historia    nos    cuenta.  Tristemente  acabó    los  dias  de  su 

reinado,   cual  el    desdichado    Agis Quiera  el  cielo 

que  este  imp  rio,  que  aun  todavía  está  regado   de  san- 
gre y  cubierto  de  cadáveres,  no  tenga   que  representar 
es^cenas  tan  tristes.  No  por  lo  que  he    dicho  se  entien- 
da que  me  opongo  a   que  se  haya  de  exigir   la    respoa- 
sabiiidad    del    ministro    por   las  ordenes  que  contra    la 
constitución  hubiese  autorizado  en  una  materia  tan   es-^ 
pinosa  y  de  funestas  consecuencias.    Opino   que  aun  no 
ha  llegado  la  hora  de  hacerlo.  Demos  cuenta  de   nues- 
tra conducta  á  nuestros  pueblos:  que  estos  se  impongan 
de    nuestra    triste    situación,  y  según   su  espíritu,  que- 
precisamente  ha  de  desplegarse  en  breve  tiempo,  obra- 
remos. Entienda  la  nación  que  sus    representantes  han 
cumplido  con  sus  deberes  hasta  donde  han  podido^    y 
que  si  hay  algo  mas  que  hacer,  á  ella   le  toca.  Sin  opi- 
tiión  en    la  capital  del  imperio,  aunque    con   mucha   en 
las  provincias,  nada  podemos  hacer,  á  no  ser   que    es- 
tas nos  auxilien    para    llevar  al  cabo  lo   que  nos  falta. 
La  materia  de  esta  discusión  es  tan  vasta,  que  pudiera 
decir  largo   tiempo,  pero   se  me  atropelian  las  ideas   y 
no   puedo  discurrir  con  calma.^^ 

El  sr.  PandG::=zSttñoT:  »í  Seguramente  me  absten- 
dría de  manifestar  mi  opinión  en  la  delicadísima  cues- 
tión que  se  suscita,  sobre  si  deberá  ó  n6  exigirse  la  res- 
ponsabilidad al  ministro,  que  después  de  haber  apren- 
dido á  los  señores  diputados  en  la  noche  del  2Ó  del 
pasado,  aun  no  los  ha  consignado  después  de  catorce 
dias  á  su  tribunal  competente,  como  se  previene  en  el 
artículo  17a  de  la  constitución:  .seguramente,  digo,  me 
abstendría  de  dirigir  la  palabra,  si  no  se  interesara  en 
la  resolución  del  Congreso  la  felicidad  ó  desgracia  de 
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la  nación' mexkarna.  Caliaria,  si  nd  previera  los  gravi-. 
simos  inconvenientes  que- deben  forzosamente   seguirse > 
de  la  apfobav.ion  del  dictamen  que  se  os  ba  presentado, 
y  si  no  entendiera  que  vais  á  ser  el  ludibrio   y    el  es- 
carnio de  todas  las  naciones  cultas.  Si,  Señor,  vuestra- 
honra  y  .decoro  van  á  ser  asunto  de  la  maledicencia,  y 
iina^eterna    murmuración,  selia^rá..  v^uestra  conducta,  si 
( lo  que  4  ©ios  no   plegué  )    no,  reclamáis   el  cütnpli-» 
ipiento  de  las  leyes  mas  sí^gradas,  como  que  gaiantizan 
nada  moíios  q-ue  la  seguridad  de  los  ciudadanos;   por^ 
que  ¿qué  dirán,  Señor,  cuando  entiendan   que  dejasteis 
impu-ne  al,  ministro,  que  no  contentó  con  haber  deteni- 
do á  los  reos  por  espacio  de  catorce  días,    se  ha  usur*^ 
pado  lai  facultad  de    interpretar  la   constitución?  ¿Na 
dirán  íustamente  que  sois  una  corporación  de  poco  ca-^. 
ract-er,  y  que  autorizáis  coa  Vuestro  silencio  la  detea- 
cioii  arbitraria  ?  Los  mismos  pueblos  que  os  hancome-' 
tido.sus  poderes  para  su  seguridad  y; defensa  ¿no  ana- 
tematizarían vuestro    poco    celo,    viéndoos    enmudecer 
'cuando  se  le  ataca  de  un  modo  el  mas  opresivo  y  con-? 
trario  á  su  libertad  ?   Creo    por  lo  mismo  que  V".  Sob* 
debe  hacer  efectiva  la  responsabilidad  del  ministro,   y 
'declarar  que  ba  li;gar  á  la  formación  de  causa;  porque 
si  V.  Sob.  calla,  y  callardo  permite    que   este  esplique 
laS' leyes  en  el  seníido  que   mas    le  acomoda    ¿qué   de- 
creto emanará  del  soberano  Congreso  que  en  lo  sucesi- 
vo   no   esté  espuesto  á    la    interpretación  arbitraria  de 
los  ministros?  ¿Que  f rovidtncias,  qué  resoluciones  da- 
réis que   no  se  hagan   ineficaces  y   nugatorias,    cuando 
tendiendo  al  bien  ccmun  de  los  pueblos,  contraríen  las 
miras  particulares  del  gobierno?  Mas   ¿qué  considera- 
ción, qué  respeto  mereceréis  de   un    m.inistro    que   ha 
conseguido  (com>o  lo '.conseguirá  aprobado  el   dictamen 
de  la  comisión  ;  enmudezcáis  cuanao  mías   se   ultraja  ía 
rcpresentaciozT  nacionah'^ 

?^Es  necesario  confesa r^   Señor,  que  los  males 


se  Ti^ti  de  remediar  desde  los  principios  para  que  ndí 
tomen  un  incremento  capaz  de  destruir  el  cuerpo  so* 
c¿ál  y  político.  JcOijás  el  monstruoso  despotismo  se  ha 
entronizado  sin  li  condescendencia  criminal  de  los  pue- 
bios,  ó  siii  la  Corrupción  de  las  autoridades  que  aque- 
llos iVombráav  Si  V.  Sob.  quiere  cortar  é  impedir  los 
rápidos  progresos  quelleva,  es  de  absoluta  necesidad 
apurar  toda  li  energía,  y  no  permitir  $e  burlen  vues- 
tras resoluciones.  Ni  se  diga  á  V.  Sob.  que  carecien- 
do eji  Congreso  de  la  fuerza  física  y  moral,  se  haila 
en  la  indispensable  necesidaid  de  ceder  por  ahora  y 
no  aventurar  sus  decretos;  porque  semejante  opinión 
hace  muy  poco  honor  á  todo  el  gobierno;  pues  parece 
que  lo  supone  fautor  de  la  detención  arbitraria.  No, 
Señor;  esta  es  ciertamente  una  paradoxa  quimérica.  S. 
M.  el  emperador  ha  jurado  ante  las  aras  del  Dios  eter- 
no ser  constitucional;  así  lo  ha  repetido  á  la  nación 
H)exicana,  y  lo  tiene  acreditado  con  incontrastables  tes- 
timonio?.  Pues  si  estamos  seguros  de  est^i  verdad;  si 
como  yo  me  supongo,  no  desconoce  la  faUa  substancial 
de  su  ministro  ¿qué  inconvenientes  hay  para  no  '^exi- 
gir la  responsabilidad  al  secretario  del  despacho?  j  De 
que  tnodo  se  aventura  V.  Sob.  en  reclamar  el  cumplí- 
miento  de  las  leyes?  Yo  no  encuentro  ciertamente  estos 
inconvenientes  que  tanto  exagera  la  comisión,  y  que 
solamente  podrán  arredrar  á  genios  espantadizos.^' 

yp  Por  tanto  soy  de  opinión  e  insisto  en  que  V, 
Sob.  declare  haber  lugar  á  la  formación  dt  causa,  jr 
deseche  el  dictamen  de  la  comisión:  de  otra  suerte,  Se-* 
ñor,  la  seguridad  de  los  ciudadanos  va  á  perecer;  la  li- 
bertad, que  tan  cara  nos  ha  sido,  desaparecerá  de  entre 
nosotros,  y  la  entronización  del  despotismo  será  inevi- 
table. Y  sepa  V,  Sob.  que  cuando  las  provincias  del 
imperio  entiendan  las  infracciones  del  gobierno  y  la 
poca  energía  del  Congreso  en  reclamarlas,  nos  llenarán 
de  anatemas^  y  nuestro  nombre  execrado  lUgara  á  las 


generaciones  futuras,   como  inequívoco  testímanio    da 
debilidad  y  poco  carácter. 

?vif  i  El  sr.  Muzqiiiz:  y^  El  dictamen  de  la  comisión 
está  fuera  de  la  ley,  y  por  lo  mismo  no  debe  adaiitirj^ 
se.  La  comisión  no  podrá  negar  que  no  se  ha  fundado, 
en  efecto,  ea  ley  alguna,  y  uno  de  sus  individuos  hi 
dicho  que  está  cimt'ntido  en  tas  circunstancias,  y  que 
han  despreciado  las  bellas  teorías:  yo  también  despre- 
cio estas,  y  tratando  de  las  otras  quiero  examinar  por 
partes  el  dictamen,  fijando  la  ccnsideracipa  en  lo  que 
debía  proponerse.  Se  trata,  S^ñor,  de  un  compromiso 
entre  los  dos  poderes,  que  pone  en  peligro  la  salud  na~ 
cional,  y  se  trata  tambit:n  de  conservar  el  gobierno  mo- 
nárquico constitucional  que  hemos  jurado:  he  aquí  á  lo 
que  debía  contraerse  la  comisión;  mas  su  dictamen  es- 
tá muy  lejos  de  esto;  el  compromiso  queda  sofocado,  y 
acaso  mañana  volverá  á  nacer,  causando  un  suceso  mas 
molesto  que  el  presente,  porque  el  peder  legislativo 
siempre  insistirá  en  qua  á  él  le  toca  interpretar  las  le- 
yes que  el  gobierno  debe  ejecutar,  y  e¿te  encontrará 
nuevos  recursos  para  eludir  su  cumplimiento.  La.  armo- 
Dia  tan  necesaria  entre  los  dos  poderes  supremos,  se 
ha  diiuelío  de  tal  modo,  que  se  nos  ha  dicho  no  po- 
derse entregar  los  diputados  presos  al  tribunal  de  Cor* 
tQ^  en  razón  de  que  lodos  ó  parte  de  los  que  lo  com- 
ponen pueden  ser  cómpiices:4  y.  con  sobreseer  este  ne- 
gocio ruidoso  se  restablecerá  la  armonía?  Si  yo  supie- 
se que  esta  volvía  entre  nosotros  aprobando  el  dicta- 
men de  la  comisión,  ó  haciendo  algún  sacrificio,  me 
prestaría  á  todo  con  mucho  gusto;  pero  no  sucederá 
así,  porque  el  compromiso  es  de  tal  suerte,  que  solo  la 
observancia  de  la  ley  puede  sacarinos,  con  honor:  ¿  pdr 
que,  pues,  la  comi^ióii  se  ha  desentí^ndido .  de  que  la 
constitución,  por  ahora  vigente,  tiene  prevenidos  los 
casos  semejanus  al  presente,  y  ha  acudido  al  remedio 
de  dios  í  ¿ÍNo  previene  la  constitución   que  cuando  un 


ministro  infrinja  la  ley  se  le  exija  la  responsabüidad  ? 
¿  y  la  comisión  misma  no  está  confesando  que  en  este 
caso  hky  infracción  ?  Respeto  las  luces  de  los  señores 
qtie  cdmpóflen  la  cbmision:  sé  que  no  se  les  oculta  la 
jüniciaconf  que  otros  han  pe-^ido  se  lleve  adelante  la 
responsabiüdid;  y  al  ver  su  dictamen  me  inclino  á  creer 
que  se  han  propuesto  ridiculizar  la  representación  na-^ 
cional.  No,  Señor,  la  ley  se  ha  de  obedecer  y  V.  Sob. 
tíebeí  insistir'eríello,  como  que  es  en  lo  que  consiste  sú 
*\^ída.  De  Wo' set  así,  el  mismo  gobierno  que  hemos 
ád^üptado  se  desploma:  sabemos  todos  que  es  una  má  « 
quina  compuesta  de  varias  ruedas,  que  sí  no  están  uni- 
formes se  destruyen,  produciendo  el  gobierno  absoluto, 
k  democracia  ó  la  anarquía/^ 

9'  lis  pues  de  absoluta  necesidad  hacer  que  las 
ru^cfas  se  muevan  sin  variar  la  dirección  que  íes  dio  el 
aiitor  de  la  máquina;  y  cuando  alguna  sale  de  su  cur^ 
so,  els  igualmente  preciso  ocurrir  al  regulador  del  mis- 
mo sistema:  este  crreyeron  que  era,  los  legisladores  de 
Cádiz,  el  ejercicio  de  la  potestad  legislativa;  y  si  el 
Congreso  no  ha  de  poder  interpretar  la  ley,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  sus  interpretaciones  se  han  de  tener  en  na- 
da, no  hay  regulador,  y  por  lo  mismo  queda  la  máqui- 
na espuesta  á  la  disolución  que  debió  prevéer  la  comi- 
sión, y  tratar  de  evitar.  El  paso  que  se  dio  de  ocur* 
rif  directamente  al  emperador,  lo  llama  la  comisión 
anticonstitucional,  y  yo  creo  que^  sí  habli^e  de  buena 
fe,  daria  el  mismo  nombre  á  su  dictámc^n:  mas  como 
yo  fui  el  que  indiqué  aquel  que  fue  ap  obado  p.r  V. 
Sob.,  diré  sucintam^ente  las  razones  que  me  movieion  á 
proponerlo.  Todos  sabemos  que  la  soberanía  se  divide 
en  los  tres  poderes  conocidos,  y  que  no  es  despropósi- 
to admitir  un  cuarto  poder  que  se  llama  real:  que 
cuando  hay  solamente  dos,  y  entre  estos  alguna  dis- 
puta, repito  que  no  es  despropósito  ocurrir  al  poder 
real  para  que  la  termine  pacíficamente»  Esto,  t6  verdad, 
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que  no  se  haüa  eni  la  constitución,  pero  sien  su  espíritu 
que  es  el  de  llevar  adelante  el  cumplimiento  de  La  ley 
sin  desentenderse  de  la  armonía;  mas  prescindir  de  exi- 
gir la  responsabilidad,  esto  sí  que  es  contra  ley  espre- 
sa,  y  con  mucha  mas  razón  contra  el  espíritu  constitu- 
cional. Concretándome,  pues,  y  advirtiendo  que  el  dic- 
tamen no  está  fundado  en  la  ley:  que  la  hay  expresa 
para  los  casos  semejantes,  y  que  ningún  bien  produce 
el  guardar  silencio  en  la  materia  que  s0  trata,  soy 
jde  .parecer   que  el  dictamen  debe  desecharse.'* 

-  El  sr.  Iharra:  >>  Señor:  Ni  mis  opiniones  mani- 
festadas publicamente  desde  que  sé  pensar,  ni  mi  con- 
ducta seguida  constantemente  en  el  Congreso,  ni  mis 
relaciones  fuera,  me  pueden  hacer  sospechosa  á  los  im« 
fugnadores  del  dictamen,  y  creo  me  harán  la  justicia 
de  crerme  imparcial.  La  comisión  ha  dicho  por  escri- 
to, y  cada  uno  de  sus  individuos  de  palabra,  que  én 
su  juicio  el  gobierno  ha  traspasado  sus  facultades:  que 
los  reclamos  del  Congreso  han  sido  justos  y  legales, 
y  que  exigir  la  responsabilidad  al  ministro  es  el  paso 
inmediato  marcado  por  la  ley:  \hfi  podido  decir  mas  ? 
Estraño,  por  lo  mismo,  que  se  la  haya  atribuido  mala 
fe  por  alguno,  y  suplico  así  á  los  señores  que  impug- 
nan como  á  los  que  apoyen  el  dictamen,  procuren  evi- 
tar cualquiera  animosidad  que,  como  otras  ocasiones, 
üolo  puede  traernos  disgustos.  Pero  tratándose  de  dar 
una  medida  estraordinaria,  ya  ha  dicho  la  comisión  no 
ha  encontrado  otra,  ni  menos  ilegal,  ni  mas  prudente, 
porque  de  las  propuestas  al  Congreso  unas  eran  anti- 
constitucionales y  la  de  la  ley,  espuesta  á  los  inconve- 
íiientes  que  ya  se  habian  pulsado.  Esto  supuesto  haré 
una  sencilla  reflexión  que  quizá  calmará  á  los  que  in- 
culpan á  la  comisión  por  no  haberse  arreglado  á  la  ley. 
Todo  el  mundo  sabe  que  un  sistema  liberal  solo  debe 
estar  sujeto  á  lo  que  las  leyes  prescriben;  pero  tambiea 
sabe    el  Congreso   que  un   sistema   constitucional  solo 
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ctyzviu, 
puede  sostenerse  por    la  opinión,  de  suerte  que    siem- 
pre que  alguno  de  los  poderes  que  componen  esta  gran 
máquina,  despreciando  la  opinión,  exceda   sus  faculta- 
des, el  estado  queda  disuelto,  y  si  hay  espíritu  público, 
tarde  ó  temprano  la  reacción  será  indefectible.  Resulta 
de  aqui,  que  el  equilibrio  de  los  poderes  (cosa  que  pa- 
rece á  algunos  imposible  )  consiste   precisamente   en  el 
convencimiento  en  que  cada  uno  está  de   que  no  puede 
excederse  sin  probocar   un    rompimiento  funesto    á  los 
mismos  intereses  que   sostiene,  según   el   estado  de   la 
t)pinion.  Y  contrayendo  estos  principios  á  nuestro  esta- 
do, yo  entiendo  que  así  como    el    Congreso,   atendidos 
los  elementos  d«  la  nación,  está  persuadida  que  no  pue» 
de  propender  á  la  democracia  pura,  así   el  gobierno   ó 
sus  principales  agentes  lo  están  de  que  las  naciones  no 
se  hallan  en  estado  de  ceder  á  un  gobierno  absoluto;  es 
decir,  todos  estamos  convencidos  que  si  no  está  en  es» 
tado  de  disfrutar  una  entera   libertad,  tampoco   puede 
sufrir  una  esclavitud  ominosa.  Y  fundada  en  estos  prin- 
cipios, dice  la  comisión:  el  gobierno  por  una  exaltación^ 
error   ó  equivocarfoflconcepto  ha   traspasado  los   lími- 
tes constitucionales,  de  que  ha  resultado  un  choque  coa 
el  cuerpo  legislativo,  ¿será  justo,  será  prudente  que  es- 
te aumente  el  choque  y  lo  fortifique?   No,  Señor.  Si  ei 
Congreso  está  satisfecho  que  el  gobierno  ha  traspasada 
sus  atribuciones,  este  es  el  camino   para  que    vuelva  á 
la  senda  constitucional:  sobreseer  por  ahora  ó  suspender 
cualquiera  paso;  pues  así  como  no  hay    poder   bastante 
á  reprimir  el  torrente  de  la  opinión,  así    tampoco  hay 
constitución  ninguna,  capaz  de  impedir  que  el  que   tie-- 
ne  la  fuerza  abuse  de  ella,   aunque   sea   por  momentos, 
si  desprecia  la  opinión;  de  que  resulta  que  estamos  hoy 
dia  en  el  caso  de  evitar  un  rompimiento   que    nos  con- 
duciría indefectiblemente    al  despotismo  ó  la  anarquía, 
males  ambos  hororosos  que  llaman  toda   nuestra  consi- 
íNíeracioa/^ 
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íi  .♦;;,»  Por  otra  parte,  la  nación  española,  cuyo  yu- 
go acabamos  de  sacudir,  no  ha  reconocido  hasta  ahora 
nuestra  independencia,  y  creo  que  mucho  menos  la  re- 
conocerá después  de  establecido  nuestro   gobierno,  es- 
peranzada quiza,   aunque   impotente,  en  sacar  partido 
de  nuestras  disenciones,  las  cuales  fomentaría,  caso  de 
sucumbir   la  nación   al  gobierno    absoluto,   alagándola 
con  las  ideas  liberales   que  dominan  en  ^qucl  suelo:  y 
aunque   sus  esfuerzos  siempre    serian  débiles  é   infruc-. 
tuosos,    nuestras    desgracias    no    por   eso  serían  menos 
ciertas.  Sigúese  de  todo    que    para   conservar  el  orden 
público,  consolidar  nuestro  gobierno  y  poner  á  cubier- 
to la  independencia,  es  de  absoluta  necesidad   restable- 
cer la  armonía  entre  ambos  poderes,   lo   cual  juzga    la 
comisión  podrá  conseguirse   con   la  medida  que  propo- 
ne. Creo  que  con  estas  observaciones,  los  que    han   in- 
culpado á  la  comisión,  si  no  han  variado  de  dictamen, 
la  tratarán  con  mas  indulgencia;  y  quisiera,  repito,    se 
tuviese  en  consideración  que  cuando  la  comisión  enten- 
dió en  este  negocio,  el  Congreso  se  hallaba  muy  fatiga- 
do después  de  muchos  dias  de   discusiones   amargas   y 
continuas;   que    se   trataba  de  la  seguridad  pública,  de 
su  seguridad  personal,  y  de  dar  al   mundo  una  prueba 
de   su   justificación.   Algunos   señores   presenciaron    el 
conflicto  en    que  se   ha    visto,  y  el  contraste  de  ideas 
que  la  agitaban;  meditaba  mucho,  repetía   la  lectura  de 
ios  papeles,  y  al  cabo  de  dos  dias,  solo    encontró    este 
medio,  que  ie  pareció  el  mas  prucj¡,^nt$  en  tan^,>ycií.ifi?s 
circunstancias;;'^  ^^r  ^^^rri 

siií¿  ^H  Tomó  la  palabra  el  sr.  Garza^  y  apoyando  el 
dictamen  de  la  comisión  dijo:  9>  Señor.  =^  Efectivamente 
el  sr,  Gómez  Parias  en  su  voto  particular  habla  con 
la  ley  en  la  mano,  y  sin  apartarse  de  la  senda  consti- 
tucional, pide  que  por  cuarta  vez  se  exija  la  responsa^ 
bilidad  al  ministro,  y  la  consignación  de  los  señores 
diputados  á   su  tribunal  respectivo.  Señor,   me  parece 
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que  en  nada  se  opane  el  dictamen  de  la  comisión  á 
las  leyes^  ni  al  voto  del  sr.  Gómez  Farias:  y  si  algu- 
na oposición  se  advierte,  ésta  podrá  ser  en  cuanto  al 
modo,  y  de  ninguna  manera  en  la  substancia:  porque 
bien  claro  es,  que  la  comisión  en  su  dictamen  hace  pre- 
sente á  cuantos  lo  contrario  opinan,  lo  que  cierto  sabio 
católico  dijo  á  un  herege  debuto,  muta  antecedentia  si 
vis  cavére  sequentta.  Qna  hoy,  y  en  las  tiisres  circuns- 
tancias, en  que  desgraciadamente  nos  hallamos,  debe  el 
soberano  Congreso,  no  hecha r  un  velo  perpetuo  á  es* 
ta  causa,  ni  que  en  la  materia  presente  se  sobresea,  so- 
lo si  nos  dice  que  dejemos  por  ahora  los  antecedentes 
de  consignación  de  diputados  y  responsabilidad  del 
ministro;  porque  Señor,  si  hoy  queremos  coníinuar  et 
orden  que  prescribe  la  senda  constitucional,  indefec- 
tible y  dolorosamente  debe  seguirse  cualquiera  de  es- 
tas funestísimas  consesuencias:  disolución  del  Coogre-^ 
so,  anarquía,  ó  gobierno  absoluto.  Podrán  ser  estos, 
infundados  temores;  pero,  Señor,  yo  no  quisiera,  que 
por  continuar  hoy  el  cumplimiepío  de  ciertos  artículos 
constitucionales  llegásemos   á   vernos  en  alguna  de  es- 

•'^tos  terribles  desengañosí    porque  si  por  i.^  2,^    y  3.a 

-vez  el  gobierno  ha  resistido  la  consignación  de  los 
señores  diputados  que  se  hallan  e.n  arresto,  si  por 
otras  causas  el  ministro  ha  dicho  que  no  se  conoce 
infractor  de  ningún  artículo    de   la   constitución,    ^que 

■podremos  lograr  con  exigir  cuarta  vez  su  responsa'^ 
bilidad?  No  hay  quien  decida  Señor;  porque  otro  cuer* 
po   intermedio   de  apelaciones  es   desconocida  en  núes- 

^tro   sistema    actual.   ¿Pues  que   remedioí  Yo  diré,  que 
faltando  al  soberano  Congreso  la  fuerza,   las  vayone- 
tas  y  quizá    la   opinión   pública   se  apruebe   en    todas     |f 
sus    partes  el  dicíámen  ele    la  comisión,  que   con  ma-^      ,l 
duro  acuerdo,  siehcia   y    prudencia   nos  dice  que  sien-        ' 
do   la  salud  de  la   patria   la   suprema  ley,  á    esta   de- 
bemos  seguir  en  las   circunstancias  presentes;    sea^ea-^ 
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ta,  Señor,  hoy  la  vigente,  y  dejemos  por  monienlo's  at 
silencio  Jas  constitucionales,  que  tiempo  queda  para^ 
exigir    su  cumplimiento,^^  ui^o]^   or:^  .d^.í^ií 

El  sr.  Valdés:  ?>Seiior.=:No  será  est+añ6  qüeyo 
sostenga  el  dictamen  de  la  comisión,  cuando  es  á  la 
letra  la  opinión  mia,  espresada  distintas  veces  en  el 
seno  del  Congreso.  =  El  citado  dictamen  lo  creo  pru* 
dente  y  conciliatorio  entre  los  entremos  que  se  pre- 
sentan, pues  dejando^al'V  gobierno-  el  tiempo  suficiente 
para  esplorar  .el  fon^oí^de  la  conspiración  y  formar 
su  proceso  informativo,  difiere  para  lel  resultado  la 
responsabiiidad  que  pueda  tener  ei  í^ihistro,  y  cort» 
esta  pugna  violenta  entre  los  grandes  poderes  del  es-? 
tado,^5.í¡^^j^^f^^^_;  4v-iu¿aíi  ¿^  .j  'íi^ij    i.3ifbi/ifi^ 

^  ^>  Es' Véfá'ád,*'SefitVf,*  que  la  e^x^d^tud  en  el 
cumplimiento  de  las  leyes  es  muy  respetable;  pero  tam^^ 
bien  lo  es  que  los  grandes  intereses  del  estado  no  es^ 
tan  sujetos  en  sus  vicisitudes  á  la  previsión  del  legis-* 
lador  mas  profundo.  Si  Id  eon^titúeión  inglesa  i  estü** 
viese  sujeta  á  una  fegla  precisa,  limitada  é  ínalteráti 
ble,  aquella  nación  hubiera  esperimentado  muchas  mjá 
revolucionas  de  las  que  cuenta,  pues  á  falta  de  rías* 
ticidad  en  sus  grandes  eventos,  estaría  espuesto  á 
desplomarse  el  edificio  constitucionáL  La  cámara  he^ 
reditaria,  á  quien  _  sé  supone  servil,  porque  «e^  depo- 
sitaría de  los  intereses  de  la  aristpcrácia,  ha  sidolnií- 
chas  veces  el  garante  poderoso  de  la  pública  libertárf,- 
neutralizcíndo  el  conflicto  entre  la.  cámara  electiva  y 
la   corona^'  ísVh;  c -i  i-p^:^> 

?>  Se  ha  dicho  por  algún  sr.  preopinante  que 
mas  estimable  debe  ser  la  franqueza  y  elevación  con 
que  un  diputado  contiene  las  pretenciones  del  gobier- 
no para  que  se  reduzca  á  sus  límites,  que  la  diferen- 
cia de  otros  á  los  embates  del  poder  ejecutivo.  Esta 
opinión  es  fundada,  pero  debe  tener  :  por  base  inse- 
parable  la  boena  fe.   Yola  advierto  ea  el  síé  Gomea 
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Farias^  cuya  honradez  me  es  constante,  y  también  la 
juzgo  en  todos  los  señores  del  Congreso  en  la  actua- 
lidad; pero  ¿podrá  asegurarse  lo  mismo  de  todos  los 
miembros  de  esta  augusta  asamblea  en  todas  las  oca- 
ciones?  ¿No  hemos  oido  en  nuestro  seno  comparar  al 
libertador  de  la  patria  con  Breno  el  bárbaro  conquis- 
tador de  Roma,  y  con  César  su  tirano  doméstico?  ^^ 

í?  Tampoco  quisiera  oir  comparaciones  entre 
nuestros  asuntos  y  los  de  Espíina,  Allí  se  observa  un 
monarca  que  oprime  la  libertadopiiblica^  aquí  otro  que 
la  produce.  Allí  se  observa  un  Congreso  que  forma 
á  un  rey  constitucional,  aquí  un  caudillo  que  da  exis- 
tencia á  un  Congreso  constitucional:  luego  toda  com-* 
paracion    en  este  sentido  es  absurda    y  repugnante."  r 

9y  Otro  de  los  señores  ^preopinantes  ha  querido 
traer  al  caso  aluciones  enfáticas  de  los  sucesos  de 
Carlos  y  de  Jacobo  primero  de  Inglaterra;  pero  yo 
no  entiendo  que  cosa  deba  la  libertad  inglesa  á  ningu- 
no de  esos  monarcas.  Entre  ellos  y  su  parlamento 
hubo  choques  sostenidos  que  produjeron  grandes  tras- 
tornos; pero  siempre  convendremos  en  que,  con  espe- 
cialidad emiempo  de  Carlos  prim.ero^la  cámara  de 
los  comunes  se  excedió,  declarándose  esciusiva  con  agra- 
vio de  la  cámara  alta,  y  destruyendo  li  constitución: 
hasta  que  aquella  nación,  sensata  por  excelencia,  fa* 
tigada  de  la  anarquía,  apeló  para  su  descanso  a  la 
moaarquia    abolida/*^ 

>?  Otro  sr.  preopinante  ha  temido  que  el  pre- 
sente gobierno  invada  la  libertad  y  seguridad  perso- 
nal de  los  infelices  del  pueblo,  si  se  aprueba  el  dic- 
tamen de  la  comiision*  Creo  infundado  el  temor  de 
S.  S.  Ningún  gobierno  conozco  sobre  la  tierra  en 
que  se  trate  á  los  pueblos  con  mas  coasideracion  y 
liberalismo.  Le  hemos  visto  descender  hasta  el  gra-» 
pD  de  ab>lir  imposiciones,  para  verse  adelante  en  el 
caso  esrrem>    dá     imponer  empréstitos  odiosos.    Vemos 
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que  la  libertad  de  la  prensa,  á  pesar  de  sus  restric- 
ciones, se  usa  con  tanta  franqueza,  que  cualesquiera 
dice  cuanto,  quiere  del  gobierno,  sin  temor  de  que  su 
impreso  se  denuncie.  Vemos  que  ademas  de  la  liber- 
tad legal  de  todo  ciudadano,  en  pocos  pueblos  se  co-» 
meten  tantos  crímenes,  sin  que  apéiyas  se  observen 
públicos  escarmientos.  Luego  el  gobierno,  generalmen- 
te hablando^  peca  de  lenidad,  y  sin  embargo  se  quie- 
re  que  inspire  temores.'^^ 

5>  La  moción  de  otro  sr*  preopinante  pnra  que 
se  ere  una  tercera  entidad,  fact!ltad:i  para  dirimir  la 
cuestión  presente  entre  los  poderes  legislativo  y  ejecu* 
tivo,  es  mas  aventurada.  Sin  duda  S.  S.  no  la  ha  me- 
ditado con  detención:  ella  solo  basta  para  producir  la 
revolución.  Ni  las  facultades  del  Congreso  se  estienden 
á  medidas  tan  peligrosas,  ni  el  gobierno,  a  cuyo  car* 
go  está  el  orden  y  tranquilidad,  pasaría  por  ellas.  Es- 
ta especie  de  tribunal  inclinarla  ^ el  peso  de  su  influ- 
jo á  un  estremo  ó  al  otro,  y  de  cualquiera  modo  provo- 
caría grandes  inconvenientes;  ó  se  arrogíiría  un  poder 
dictatorial,  que  produjese  la  ruina  del  sistema  cons- 
titucional. Pudiera  dilatar  mas  mis  observaciones;  pe- 
ro concluyo  votando  por  el  dictamen  de  la  comisión, 
por  considerarle  juicioso,  y  el  mas  aparente  en  las  cir- 
cunstancias.'' 

-   i^  El   sr.  Aranda  (^D.  Pascual^  dijo:  j>  La  obser- 

,vacion  me  ha  ensenado,  que  ventilándose  una  cues- 
tión con  demasiado  calor,  se  confunden  de  manera  las 
teorías  con  los  hechos,  que  llegado  el  caso  de  votar, 
íjpo  es  fácil  decidirse  con  claridad  en  el  presente:  yo 
referiré  brevísimamente  lo  que  hay  de  efectivo,  abs- 
teniéndome  de  toda  teoría:  el  gobierno,  Señor,  nos  ase- 
ígura  que  hay  una  conspiración  contra  la  forma  del 
ya  establecido,  que  estaba  ésta  muy  próxima  á  estallar, 
y  que  se  hallan  complicados  en  eila  algunos  de  los  se- 
ñores diputados;  estamos,  pues,  en  la  precisión  de  creer 
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lo    que  el  gobierno  nos    alce   írieñtras  no  tengamos  he- 
chos en  cor>irario:  sí,  ha  habido,  ó  no  infracción  de  ley 
de  parte  de  este    por   la  conducta    observada    acia    Jos 
diputados  arrestados,  esta  será    resolución   del  tiempo: 
lo  que  en  mi  s^^ntir  por  ahora  toca  á  V.  Sob.  es  cónsul* 
tar  á  lá  salud    de  la    patria,  que  por  la  actual  desave- 
nencia  peligra:  partiendo,    pues,  de  aqui  yo   digo.  Se- 
ñor, que  el    imperio    Mexicano    no   es    otra  Pcosa,    que 
una  gran  familia,  cuyos  gefes  encargados  de    velar  so- 
bre su    conservación  se   han  desunido   de   manera,  que 
comprometen  á  la   gran  masa,   ¿y  será  prudencia  atizar 
el  íiiego   de  la    discordia    en    tan  crítico    compromiso? 
¿No  será  este    un  caso  idéntico    á  aquel    en    que    una 
casa,   ó    familia   en    pequeño   ha    sido   turbada    en    su 
unión?  ;y  que  conducta    entonces  por    lo  común  se  ob- 
serva? ¿No   es   por  ventura  la   de  la   mediación,  conci- 
liando  los    intereses    de  modo    que    todo  se  termine,  y 
quede    en  secreto  si   ser  puede?  Pues  en  este  caso    nos 
hallamos  si  queremos    el    bien  de    la  patria:    por  tanto 
Señor,  el    dictamen  de  la  comisión  hace  un  grande  ho- 
nor á*  los  ^señores  que  lo  han  vertido,  y   tre  pnrece  que 
al    extenderlo  se    propusieron  seguir  el  saludable    con- 
sejo que    un   sabio  griego    propone  con    motivo  de  dar 
reglas  para   como    deba    portarse  el  médico  en  las  ev\^ 
fermedades  del   cuerpo    humano,    hablo   de    Hipócra- 
tes de  quien  el    autcr  de  los   viages    del  joven  Anacar- 
sis  á    l'i   Grecia,    dice    que  no  solo    fue  gran    médico, 
sino  fino   político     y  sabio  legislador.  Este    pues    dijo: 
Incipientibi'iS   morhis^    si  quid   movendum    videtnr    movet* 
vigentibus.  autem  quiescere   melius    est,    Al  continuar  las 
enfermedades   es  cuando  deben    practicarse    los    recur- 
sos, mas  cuando  estas  han  tocado  su  consistencia    y  vi- 
gor, mejores  aquietarse;  máxima  digna  del  divino  viejo 
puesto  que  por  faltar  á  ella  han  solido  escapar  las  cri- 
sis mas    favorables:  la  política  emfermedad  de  que  hoy 
se  resiente  la  patria,  y  que    tratamos  de  curar    presen- 
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renta  ya  con  un  vigor  y  consistencia  que  no  quepa 
otro  recurso,  sino  citar  el  aforismo  que  es  lo  que  con- 
sulta la  comisión,  que  subscribo  gustoso,  en  obvio  de 
mayores  males/^ 

Quedando  pendiente  la  discusión  para  el  dia 
inmediato,  se  levantó  la  sesión  á  la  una  y  media  de  la 
tarde.  .- 


Día  II  d^  sfjptteinhre  de  1822. 


s 
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e  continuó  la  discusión  que  quedó  pendiente  el  dia  de 
ayer,  y  dijo  el  sr.  Espinosa  (D.  Carlos^  ??Señor:ir: Muchos 
señores  preopinantes  han  juzgado  que  la  comisión  ha 
hecho  mucho,  y  yo  entiendo  que  ha  hecho  poco.  Han 
creido  que  el  dictamen  está  fuera  de  la  ley,  porque  ha 
debido  arreglarse  á  la  senda  que  nos  previene  la  cons- 
titución: han  pretendido  otros  repelerlo  porque  nos 
priva  con  el  silencio  que  impone,  de  agitar  las  causas 
de  nuestros  compañeros,  pidiendo  que  nos  pongamos 
en  comunicación  con  el  gobierno,  6  para  descubrir  y 
conceder  el  tiempo  en  que  pueda  el  estado  de  las  cau- 
sas dar  el  concepto  cabal  que  demanda  el  gobierno,  ó 
para  activar  en  fuerza  de  la  ley  nuestras  deliberaciones 
en  honor  de  V*  Sob.  Yo  discurro  de  otro  modo.  La  co- 
misión está  encargada  de  presentar  al  soberano  Con- 
greso una  medida,  que  calmando  nuestra  agitación 
ponga  á  cubierto  en  todo  tiempo  el  decoro  del  cuerpo 
legislativo,  sin  ofender  al  poder  ejecutivo.  Este  objeto 
está  por  sí  mismo  declarando  que  ni  está  precisada  la 
comisión  con  el  rigor  de  la  ley,  ni  habilitada  para  opo- 
nerse á  ella:  en  estreñios  tan  difíciles  ¿que  arbitrio 
queda  á  la  comisión  ?  El  que  ha  propuesto,  y  no  otro. 
En  él  no  se  pone  fuera  de  la  ley,  porque  suspende  sus 
deliberaciones  al  mii>mo  tiempo  que  la  necesidad  exige 
la  suspensión  de  la  misma  ley;  no  se  opone  á  ella,  por- 
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que  el  que  áeiiene  el  paso   en    un    precipicio  no   falta 
á  su  deber.  ConfeseniOí5,  pues,  que  la   comisión  ha  pro- 
cedido como  maestra  ae  la  prudencia,  eligiendo  el  úni- 
co medio  que  puede  presentar  la  mas  perspicaz  discre- 
ción. Dije  que  habia  hecho  poco   la    comisión,    porque 
puesta  en  aquella  necesidad  no  debió  olvidar  al  mismo 
tiempo  la  esposicion  que  el  gobierno  acaba  de    hacer  á 
los  habitantes  del  imperio,  en  que   con   una   prudencia 
sin  ejemplo,  y  guardando  ^1  soberano  Congreso  toda  la 
consideración  que   se   merece,   hace  una  relación  de  la 
causa  en  cuanto  lo  permite  su  estado  actual^  abstenién- 
dose de  calificar  sus  procedimientos,    antes  bien  inrer^ 
poniendo  la  potestad  legislativa  para   dictar    una    pro- 
videncia que  libre  á  ambos.de  la  maledicencia  á    que 
están  espuestos  en  circunstancias  tan  complicadas,  Esra 
generosidad  en  medio   del    calor  en   que  debia   haber 
puesto  al  gobierno  el  calor  con  que  se  ha  tratado   este 
asunto,  merecía  toda  la   consideración    de  la   comisión 
y  de  V,  Sob.  En    pedir  aquella    el  silencio,  olvida  la 
providencia  que  pide  el  gobierno,  y    por   tanto  aunque 
apruebo  en  tedas  sus  partes    el  dictamen  de  la    comi- 
sión, si  se  trata  de  enmendarlo,  yo  diré   que  se    dijese 
al   gobierno  que  estaba  en  actitud  de  ejercer  su   auto- 
ridad  con  arreglo    á    las    leyes,  hasta  que  puestas  las 
causas  en  estado,  pudiesen  recaer  las  deliberaciones  de 
V.  Sob/' 

El  sr.  Bocanegra  =  ?í  El  dictamen  de  la  comi* 
sion  nunca  lo  aprobaba  si  entendiera  que  traspasaba  la 
ley;  mas  como  en  mi  concepto  no  es  anti-constitucio- 
nal,  según  se  k  ha  llamado,  estoy  por  el,  y  me  persua- 
do no  haber  inconveniente  para  que  se  apruebe.  Yo 
bien  entiendo  que  con  la  medida  consultada  por  la  co- 
XBision,  se  suspende  el  paso  que  debería  darse  siguien- 
do extrictamente  el  camino  trazado  por  la  constitución 
espíinola;  pero  también  advierto  y  reflexiono  con  la 
comisión,  que    presentándose    escollos  y    tropiezos    tal 
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vez   de  mas  entidad  y   empeño  que    lo  que   á  primera 
vista   aparecen,  conviene    irse  con  gran  calma.  Es  des- 
de luego  cordura  no  abanzarse  á  los  peligros,  por  rec- 
to que  sea  el  camino  en  que   se    hallen,    antes  recono- 
cerlos para  salvarlos,  á  manera  de  un  diestro  caminan- 
te  que  presentándosele   dudas   y  tropiezos   en    la  ruta 
y  terreno   que  practica,  hace    alto  para    evitar  el  pre» 
cipicio  en   que   podia  caer  si   antes  no  se  impusiese  del 
modo  de  eludirlo:  y    lo   que    es  mas,  si    no  tomase  las 
medidas  necesarias  y  oportunas  para   conocer  e  impe- 
dir   el  daño   que  le  perdería    á  no   haber  consultado  á 
su  prudencia  con  Li    detención    en  la  marcha.  Tal    me 
parece  la  mente  de  la  comisión,    y  estandome  á  su  jui- 
cio   no    entiendo  que    el   suspender   oportunamente    el 
efecto   de  Ja  ley  sea  desistir   de  ella,  traspasarla,  ó  de- 
rogarla; y   aunque    me  hace    fuerza  que   hablando    de 
tiempo   señalado  pasa    éste  si  no  se    observa  religiosa- 
mente el  artículo  constitucional,  también    advierto  que 
menos  males  se  siguen  de  esta  espera  de  tiempo  que  de 
llevar  adelante    lo  contrario;   la  razón   es  clara  y  con- 
siste en    que  siempre  ha  preferido  a!  particular  el  bien 
común,  y  si  consultamos   á   los  hechos  que  han  pasado 
desde    que    discutimos  este    asunto,    hallarem^os    menos 
motivo  de  dudar    en  convenir  con  lo  propuesto   por  la 
comisión.    Para   esto  hay  menos  inconveniente,  advir- 
tiendo que  no    porque   esperemos   en  los   términos  que 
se  asienta    se  vulnera    la    ley,   porque    su    salvaguar- 
dia que  es  la   responsabilidad   del  que  la  infringe  que- 
da ilesa  y  vigente  para    exigirselo;  pero  de  un    moda 
cierto  e  incontestable,   de  forma  que  con   la    misma  es- 
pera se  fortifica  el  cumplimiento  de  una  ley  qixe  el  dia 
de  hoy  no  tendrá  efecto,  por  lo   que  al    Congreso   y  á 
todos  consta.   Si  yo   viera  que  el  exigir    y  hacer   efec- 
tiva la    responsabilidad    fuera  en    estas    circunstancias 
feliz,  rea),  y    saludable,  lanzaría  mi   voto  en   este   acto 
para   que  se  exigiese:  pero  como  en  mi  opinión  tenga 
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por  infructuoso  tal  paso  en  este  dia,  me  reservo  á  su 
tiempo,  Claro  es  que  la  suspensión  y  espera  de  la  co- 
luision  no  tiende  y  se  dlrije  á  que  no  pueda  deman- 
darse la  responsabilidad:  no  habla  propriameníe  de  la 
ley  de  exijirla,  sino  del  tiempo  en  que  convendrá,  ó 
no  verificarlo;  y  asi  es  que  en  realidad  lo  que  se  dice 
es,  que  dicta  la  prudencia,  virtud  necesaria  en  el  lejis- 
lador,  que  sin  dejar  de  exigirse  el  cumplimiento  de  la 
ley,  por  ahora  se  suspenda  por  mejor  bien.  Esta  reso- 
lución si  podría  ser  justa  en  una  lejislatura  ¿como  de- 
jará de  serlo  en  el  Congreso  constituyente  del  imperio 
mexicano?  ¿Y  como  podrá  razonablemente  impugnarse 
en  V,  Sob.  una  providencia  que  evite  un  funesto  cho- 
que entre  los  dos  primeros  poderes  del  estado?  ¿Será 
V*  Sob.  indiferente  para  no  dar  un  punto  suspensivo 
en  la  crisis  en  que  nos  versamos  cuando  los  momentos 
de  esta  clase  son  tales  y  tan  urjentes,  que  han  auto- 
rizado siem.pre  para  hacer  lo  que  nunca  se  haria  en 
tiempo  sereno?  Aunque  he  oido  decir  que  no  hay  pe- 
ligros, y  que  no  debemos  hacer  otra  cosa  que  exijir 
la  responsabilidad  del  sr.  secretario  del  despacho  dé 
relaciones,  yo  no  puedo  convenir  en  una  opinión  con- 
tradicha por  la  misma  verdad  práctica  de  los  hechos 
que  ha  palpado  y  palpa  V,  Sob.  No  nos  parescamos, 
Señor,  á  aquel  filosofo  seéptico,  que  dudando  de  todas 
las  cosas,  y  aun  de  la  existencia  del  dolor,  fue  tan 
temerario  y  terco  en  su  duda,  que  puesto  en  tormento 
para  hecerle  ver  que  no  debia  dudar  del  dolor,  se 
mantuvo  en  su  dicho  de  tal  modo,  que  aun  en  el  he- 
cho mismo  de  estarlo  haciendo  pedazos  prorrumpió 
diciendo:  mi  piel  será  rota*  pero  yo  mismo,  jamás.  Por 
otra  parte,  yo  entiendo  que  no  es  tan  llano  y  tiene 
sus  inconvenientes  el  exijir  la  responsabilidad  al  mi- 
nistro: entre  ellos  él  primero  es,  que  no  hay  ley  de- 
tallada de  responsabilidad  de  los  ministros.  El  mismo 
autor  que  be  oido  citar  en  la  discusión  asienta  por  re- 
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gla  fijci,  y  no  duda  establecer  por  axioma  que  la  ley 
de  la  responsabilidad  de  los  ministros  es  de  discre*- 
cion,  y  no  puede  detallarse  como  todas  las  comunes 
por  ser  diversa  su  naturaleza  y  aplicación.  Ahora 
bien.  Si  la  discreción  es  la  que  ha  de  rejir  como  ley 
en  la  responsabilidad  de  los  ministros^  ¿no  tendrá  lu- 
gar esta  misma  discreción,  respecto  al  tiempo  en  que 
deba  exijirse  la  responsabilidad?  ¿Si  debemos  ser  dis» 
cretos  en  el  modo  de  exijir  la  responsabilidad,  no  lo  de» 
beremos  ser  en  el  tiempo?  A  mi  me  parece  que  cier- 
tamente mejor  es  ceder  en  lo  primero  que  no  en  lo 
segundo;  por  consiguiente  he  juzgado  racional  la  es* 
pera  que  propone  la  comisión  referente  al  tiempo  y 
no  al  modo  de  exjir  la  responsabilidad.  Siempre  ha 
sido  un  defecto  notabJe  el  no  ver  y  apreciar  las  cosas 
como  ellas  son  y  suceden,  sino  como  deberán  ser.  Si 
así  hubiéramos  de  juzgar  de  todo,  breve  nos  confun- 
diriamos,  y  sin  duda  ertariamos  mucho  mas  en  nues- 
tro concepto.  La  regla  para  el  acierto  estriva  en  no 
equiparar  la  bondad  ¿absoluta  de  las  cosas,  con  la  re- 
lativa: muchas  veces  ésta  hace  que  un  mismo  lejisla- 
dor  dicte  diversas  leyes  para  un  propio  pais,  por  la 
variación  de  gentes  y  costumbres.  Nada  adelantaría- 
mos con  estar  pronunciando  responsabilidad;  es  preci- 
so meditar  todo  cuanto  ella  en  sí  envuelve,  y  tam- 
bién todo  cuanto  vamos  á  evitar  manejando  como  pri- 
mera arma  la  prudencia.  Ya  he  dicho  otras  veces  que 
hasta  ahora  solo  tenemos,  para  hacer  mérito  y  legal 
uso  en  la  materia,  los  oficios  en  que  asienta  el  secre- 
tario del  despacho  de  relaciones  que  se  consignarán 
los  detenidos  cuando  se  haya  concluido  el  proceso  in- 
formativo, que  no  podia  evacuarse  tan  pronto,  como 
si  el  caso  estuviera  en  la  esfera  de  los  comunes  y  or- 
dinarios, y  no  fuera  tan  estraño  é  inesperado  por  la 
calidad  y  númeio  de  las  personas.  Partiendo  de  este 
conocimiento  es  constante^  que  si  bjen  ahora  se   pre- 


senta  llana^  fácil  y   efectiva  la    r esponsabilfdad,    seguti 
opinan  algunos  señores  diputados^   se  presentaría  oqs^ 
pues  lleno  de  dificultades    y    obstáculos  ese  campo  que 
actualmente  creen  libre,  expedito^  y  capaz  de  dar  hueco 
á  las  diestras  maniobras  con   que   les    brinda  su  fan* 
fasía.    Los  delitos   de   un  ministerio    ni  se  limitan,   ni 
constan   precisamente  de  un  solo  acto,  y  ni  se  califican 
sin  hacerse  cargo  de  grandes    diferencias    y  gradacio- 
nes  que  agraven,  ó  disminuyan;   de   aquí    es  que   casi 
toca  en  impracticable  el   reducir  la   responsabilidad    de 
los    ministros    á   palabras,   á    hechos,  y    aun   á   leyes 
precisas  y  determinadas;  y  cuando    algunos  han  que- 
rido  designar  esta   responsabilidad,  solo  han    hallado 
^1  convencimiento  de    que  su  tentativa  es  ilusoria   ine* 
vitabiemente,  usando  de  la  voz  con  que  se  esplica  Ben- 
jamín Constant,  cuyas  doctrinas    he   visto  jugar    en  la 
discusión.   Yo  he  creido,   Señor,   que  el  dictamen   que 
discutimos    desmembra   perfectamente   y  distingue  pa- 
ra venir   á  su  decisión,  cual  es  el   hecho,  cual   la  res- 
ponsabilidad,   y  cuales    las   circunstancias    que    deban 
atenderse  para  exijirse  en  este  ú   en   otro   tiempo:    no 
basta  decir  en  general  que  se  exija  la    responsabilidad 
á  todo  aquel  ministro  que   procede   de  un  modo  ilegal, 
anti  constitusional    y   arbitrario;  convengo   sí,  en   que 
este  sería  el  cargo  correspondiente  al  que  falta;    pero 
asimismo  es  necesario  convenir  en  que  la  cuestión   la 
presenta  el    dictamen   bajo  el   punto  de    vista   y  á    la 
Juz  que  puede   en  este  dia  presentarse;  y  me  persuado 
que  siendo  mas  juicioso  aguardar  el  desenrollo  y   cla- 
íridad    del  hecho,  que  no  dar    el  paso   de   responsabi* 
Iidad  antes  de   esto,  la  comisión   ha  obrado    con   pul- 
so,  y  á  manera  del   diestro  patrono  de    una  causa  que 
para  fortificar  su  justicia,  y  para  mas  hacerla  resplan- 
decer y  perceptible  á  todos,  acopia  pruebas,  y  no  des- 
precia hechos  que  al  fin  la  presenten  tan    clara,    y  tan 
de  bulto    que  sea  preciso  calificar  de  lemerauo  al  que 
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la  niegue,  y  de  notoriamente  injusto  al  que  según  ella 
no  obrare.  La  comisión  no  quiere  que  se  sobresea: 
no  consulta  que  se  derogue  ]a  ley:  no  propone  que  se 
prescinda  de  ella^  y  ni  aun  se  figura  que  de  esperar 
se  aclaren  los  hechos  y  el  procedimiento  del  gobier- 
no, se  siga  en  el  sistema  constitucional  un  trans- 
torno tan  doloroso  y  lamentable,  como  el  que  tal  vez 
podria  sentirse  no  guardando  la  decorosa  aptitud  de 
sistema  que  á  mi  ver  ha  dictaminado  con  cordura. 
Por  esto,  y  también  ya  porque  mis  deseos  fundados  en 
mi  sentir  y  en  mi  deber,  se  estienden  á  impedir  de 
raiz  la  tiranía,  bien  proceda  de  convulsiones  democrá- 
ticas, ó  bien  de  intentos  del  poder  absoluto,  he  opi- 
nado y  opino  conforme  con  la  comisión.  No  me  arre- 
dra lo  que  he  oido  en  la  discusión,  dirijidoá  conven-- 
cer  <jue  para  hacerse  un  mal,  y  perpetuar  un  daño  se 
acomodan  por  lo  común  las  voces  de  amor  á  la  pa- 
tria, y  seguridad  del  estado:  no  me  arredran,  digo,  por- 
que se  muy  bien  que  si  bajo  el  pretexto  de  bondad  se 
usa  mal  de  aquellas  voces,  también  |se  abusa  y  con 
frecuencia  de  las  otras  de  ley,  y  libertad.  Nadie  du- 
dará cuan  débil  es  el  argumento  que  se  hace,  fijando 
los  ojos  únicamente  en  lo  malo  de  las  cosas,  y  apar- 
I  tándoIo&  de  lo  bueno  que  ellas  mismas  en  sí  tienenj  y 
I  si  la  malicia  y  perversidad  del  hombre  convierte  en 
mal  el  bien,  convengamos  en  que  esto  es  aplicable  no 
solo  á  uno,  sino  á  todos,  porque  en  todos  es  igual  la 
causa,  y  tan  común  que  me  parece  es  comparable  á 
la  respiración,  pues  que  no  obstante  á  ver  unos  al  Sur, 
y  otros  al  Norte,  todos  buscan  aire  que  respirar,  y  que 
les  conserve  el  espíritu  vital.  Por  último,  Señor,  in* 
sistiendo  en  mi  voto  con  la  comisión,  concluyo  dicien- 
do: que  si  la  patria  naciente  en  su  gobierno,  y  expues- 
ta  al  furor  y  venganza  de  sus  contrarios,  nos  es  ca- 
ra y  amable,  procuremos  que  ella  triunfe,  amándola  no^ 
sotros^  no  como  un  ciego  amante   que  nada  le  parece 


CJDXXXIT, 

mejor  que  lo  que  quiere;  sino  como  aquel  que  ama 
procurandci^  y  haciendo  por  su  parte,  que  no  haya 
cosa  mayor  que  lo  que  estima.  Así  nuestro  patriotis- 
mo será  de  obra,  y  no  consistirá  en  el  material  soni- 
do de    las   voces/^ 

..4_;v.  .  El  sr.  Martínez  de  los  Ríos»  rr?^ Señor:  El  dic- 
tamen de  la  comisión  (en  la  parte  consultiva)  es  tanto 
mas  de  mi  gusto,  cuanto  no  discrepa  del  voto  particu- 
lar que  tuve  el  honor  de  presentar  á  V#  Sob.  el  dia  a 
del  que  rige,  aunque  tomado  de  otros  principios.  Su- 
frió, es  verdad,  grandes  contradicciones,  porque  algu- 
nos señores  creyeron  que  yo  opinaba  debia  regir  el  de- 
creto de  las  cortes  españolas  de  17  de  abril  de  821, 
que  solo  cité  como  efecto,  ó  mas  bien  como  ejemplo  de 
io  que  interesa  la  salud  de  la  patria,  una^  como  la  razón 
y  justicia  en  todos  los  países  y  tiempos^  según  allí  espuse» 
Se  discutió  mucho  por  casi  todos  sus  artículos,  y  no 
bastó  que  yo  rectificase  mi  concepto  en  la  misma  se- 
sión, como  lo  habría  hecho  mas  estensamente  en  la  del 
3,  si  antes  de  dárseme  la  palabra  que  tenia  pedida,  no 
se  hubiese  declarado  el  asunto  bastantemente  discutido. 
Si,  Señor,  no  fue  ese  mi  voto,  ni  aun  mi  intención;  si- 
llo que  no  podia  ni  debia  hacerse  nada,  hasta  que  el 
gobierno  pasara  á  las  cortes  la  actuación  informativa 
que  está  practicando,  y  por  ella  viésemos  si  tuvo  ó 
no  justo  m.otivo  para  el  arresto  de  los  señores  diputa- 
dos; y  pues  en  esto  concluye  al  fin  la  comisión,  no 
puedo  menos  que  suscribirme  á  su  dictamen,  sin  apar- 
tarme de  las  proposiciones  hechas  sobre  nueva  convo^ 
Citoria. 

El  sr.  Valle  (D.  Fernando)  dijo:  =r  Señor:  con 
el  mayor  sentimiento  he  oido  leer  el  dictamen  de  la 
comisión.  No  hay  duda  que  sus  autores  han  trabajado 
dos  dias  con  el  mayor  tesón:  han  alambicado  su  enten- 
dimiento por  presentar  á  V.  Sob.  una  larga  y  bien  es- 
crita esposicionj  un  cuadro  histórico  de  todo  lo  ocurrí- 
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do  desde  la  fátalnOcí>e  del  26  del  j^asado  en  que  fueron 
arrestados  varios  isenoresí  diputados,  hasta  la  fecha  en 
oue  no  b^  conseguido  el  soberano  Congreso  sean  con- 
signados á  su  respectivo  tribunal.'^ 

T^No  trato,  Señor,  de  impugnar  el  relato  de  la 
comisión:  lo  hayo  muy  arreglada  á  los  documentos  que 
tuvo  á  la  vista  cuando  lo  esfendió;  pero  me  parece  que 
no  ha  cdr respondida  á  la  esperanza  de  V.  Sob;  Na  e% 
Senor,'la  historia  de"*  los  sucesos  ocurridos  la  que  le  en- 
cargó el  congreso  á  la  comisión  especial:  si -esta  hubie- 
ia  sido  su  misión,  diria  yo  que  ha  cumplido  como  po- 
dría desearse  y  cual  corresponde  á  ia  iluistracióñ  de  los 
señores  que  la  componen;  pero  no  fue  este  fel^  negocia 
qi^e  se  tuvo  presente.  Raro  será  el  sr.  idiputada  que  no 
sepa  casi  de  memoria  todo  lo  acurrido  entre  el  minis* 
terio  y  el  Congreso,  desde  ia  triste  noche  del  26.  Se 
trató,  pues,  de  saber,  que  senda  legal  débefia  seguirse^ 
después  de  la  tercera  negativa  del  ministro  sobre  entre- 
gar fos  diputados  presos  á  disposición  del  tribunal  es-»- 
pWikl  de  V,  Sob.  Este  es  cabalmente  el  punto  de  vista 
bajo  del  cual  debió  ver  la  cuestión  la  comisión  especial; 
pero  por  desgracia  separándose  dé  la  senda  legal  y 
única  que  presenta  el  régimen  constitucional,  consulta 
á  V.  Sob.  que  no  se  vuelva  a  tratar  de  éste  negocia, 
hasta  mejor  oca5Íoti.  Quiero  examinar,  Señor,  sí  que^ 
daba  ala  comisión  otro  recurso  en  la  presente  cues* 
tioh.'Me  parece  que  sí:  restaba  puntualmente  el  que 
señala  la  ley,  el  misma  qué  marca  la  constitución, 
cuando  los  funcionarios  publTcbs  olvidados  de  su  deber 
la  infringen  ó  traspasan  ¿por  qué,  pues,  la  comisión  no 
consultó  á  V.  Sob.  se  hiciese  efectiva  la  responsabili- 
dad del  ministro?  ¿Por  qué  no  pidió  se  le  formase  cau- 
sa? Dirá  la  comisión,  por  prudencia..,,  porque  las  cir- 
cunstancias no  lo  permiten....  pero  si  esta  fuese  razón 
Suficierite  faltando  un  capitán  general  a  su  deber,  in- 
fringiendo las  leyes  eí  magistrado   de   una   audiencia^ 


^ 
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traspasando  el  círculo  de  sus   atribuciones   un  juez   de 
'Apartido,  tampoco  podria  hacerse  efectiva   su    responsa- 
bilidad; y  entonces  ¿qué  seria  del   estado?    jQué    sería 
de  la  adniinistracion  pública,  autorizados  los  funciona- 
rios para  violar  las  leyes?  Todo  el  orden  de   la   socie-» 
dad,  el  equilibrio  de  los  grandes  poderes,  toda  la   ar- 
átnonia  de  la  administración   yendria  á  plomo  con   este 
solo  golpe.  I^a  esperanza  de  la:  irapunidad   autorizaría 
a  los  empleados  á  cometer  nuevas   transgresiones  que 
pararían  seguramente  en  ruina  del  estado» 

Se  dirá  que  es  imprudencia  emprender  un  paso 
ídel  cual    ningún    fruto   se  sacará:  que  es  escusado  dei» 
iclarar  se  naga  erecriva  vd  :vcD|.»vn3ahilidad  del    ministro 
6i  no  se  ha  de  llevar  á  efecto.  Señor^  y.  Sob.   no   debe 
contar  con  lo  que  puede  ser^  sino  con  lo  que  debe   ser* 
El  cumplimiento  de  la  ley  debe  ser  el  norte  <¿ue  ^4it¡^ 
i,  este  soberano  Congreso/'  _^  ..^?  "    -,     • 

-Mtn.  o'.í^Por  tanto,  Senor^  oponiepdoine  ^^1  rd|ctámea 
4e  lí  comisión,  pido  á  V.  Sqb.,  que,  decía ran^o^^bábeT 
lugar  á  la  formación  de  la  causa^  .^e  la.  mande   formar 
al  ministro  por  una  de  las  salas   de   la   audiencia,    ha- 
biendo por  ahprasupletoiiamente  de  supremo   tribunal 
^e  justician^^    •     t    >    ^     ,  .  ^ 

^/  El  sr.  Osorej  diio:>>  Señor:  =:  Como  no  se  disí^ 

eute  el  voto  particuiarr  y.  ccnirario  ai;4Í9tame{ir.  de  Ja 
comisión^  y  como  yo  no  estoy  por    pedir    responsabili-r 
dad  al  ministerio,  nada  diré  sobre  esto^  y    nada    opon- 
liria  al  dictamen  si  las  miras   de    caridad,  de  paz  y  de 
prudencia,  q»je  resplapdecea  -ep;.^i^   se  cQtici^ia^w  vp^ 
Ja  justicia  y  la  equidad/^  .,.w,.\.   ...  .  .  -  ..    .  .,     r 

3>Mas  en  realidad^  la  que  se  nos  consulta  es  u a 
estoicismo  ó  desentendimiento  de  varios  miembros  dei 
Congreso  arrestados,  y  por  eso  en  padecimiento:  es 
ima  apatía,  y  un  paralizar  la  adminifitracion  de  justi- 
cia: es  por  decirlof  de  una  vez;  es  ponerle  á  los  dos 
supremas  ppderes  una  .í^iri^mde^gdUosj  bien  pesada* 
Yvamos   á  la  prueba,^^       "^ 


''    ''f>>'  El  gobierno  ha    manifestado,  que  por  lo  que  -^ 
caca   á    los   diputados:    presos,  espera  que  el  Congreso  ^ 
touerde  lo  cortespondiente;  y  k  comisión  nos  propone, -* 
uqe  guarderiids  süencio,  estemos  quietos   y   con  las  ma* 
nos  cruzadas»    ¿Y   por  qué?  Porque  ásMe  parece  á  ia.^ 

comisiona  "''■   '  .   '  "  ^  '  3 

'■^>  ¿Conque  en  el  asunto  ya  desde  hoy  nos  hc-^'l 
mes  de  dormir,  sin  sáfeer  hasta  cuando?  El  poder  eje- ^ 
cutivo  espresa  qí3e  aguarda  para  ponerse  en  acción^  P 
que  el  Congreso  acuerde',  f  este  según  la  comisión,  ha^ 
de  estarse  mano  spbre  ínano/  esperaáda  el  santo  adve-^ 
xiimieato/*  -     '        v¿>  -      ' 

.1^'mCíIv;  Señor,  si  tenemos  abierto  él-  camino  para^ 
marchar  constirücionalmente  j  por  qué  and^r  con  disi^^^ 
mulo  i  Si  se  ños  dice  por  el  ministerio,  que  el  gobierí^o*^ 
espe-rá  que  ¥.  Sob.  acordáíia  por  lo  tocante  ásus  indi^P 
viduos  ¿por  que  no  se  hace  venir  al  ministro,  para' 
que  sin  énfasis  diga,  ó  indique  los  acuerdos  que  insi- 
nüa  y  está  esperando!'^ 

■:TXi^u:^y  Fdr  ló  íííisnto  f)icilo  que  inmediatamente  se  ^ 
llame  al  ministro:  que  concurra  á  la  ulterior  discüsioa^ 
del  dicíámen:  que  haga  las  indicaciones  que  tenga  por^ 
convenientes,  y  encargándose  de  todo  la  comisión,  dé¿ 
cuenta  á  la  mayor  posible  brevedad/'  ^íí 

^  ^é^^  sr^  La^Llavé:  7>  Señor:  zz  He  oído   discurríri 
a*  los^  séñbrés  que  me  han  precedido  en  la  palabra  4ía^' 
vór  y  en  contra  del  dictamen  de  la  comisión;   yo  omi*^ 
tiendo  raciocinios,  recordaré    á    V.    Sob.  un  pasage  de' 
la  historia  romana  que  me  obliga  á  conformarme  con- 
el   dictamen  en  cnestion.  Cuando  la    muerte    de    Julio 
César  se  dividió  el  pueblo  r0mano  en  .Opiniones,  que  si' 
se  hubieran  llevado  adelante  con  acaloramiento,  hubie-i 
ran    producido   la  ruina   de   la  república.   Marco  An- 
tonio   y   Lépido    defendían  con   obstinación   que   fue- 
ran   castigados    los  asesinos  de  Cesar,  Décimo   Bruto 
y-Cj^sió:  <)pinaban    lo   contrario:  otros  creían  que   el 
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as^eshiato  de  Cesar  era  una   accioa  laudable  con    que 
habían  libertado  á  la  repiibüca  áor  un   usurpador:  los 
difereates  pafeeeres  de  estos  hoaibfes  grandea  causa  la 
di^rsidad  de  sentimientos  en  el  pueblot  en  .vano   pro- 
ciMÓ^Br^í(>.  calmar  las  í^rbplenciars  de  tos  descoutentos 
con  decir  desde   la  tribuna:  ya  la    república  ^S;  libre^: 
porque  la  hemos  librado  de  un  ticaíno.  Marco    Antonio 
tomando  la  palabra^  le  decía   al  pueblo:   hemos  jurado 
qi^e  :  If  pQrsoQ^  de  Cesara  sea  lay^iolabl*?^  todo  ateiiíada  :> 
CQmejido  icpfitTa  éjl.defbe:ser  castigadoi/Sí'&s.perdQna^  e^^.: 
uoi§  ;perfidi%^yí^Sí^  (iQ^sií^ura  ser  ircei;igiQ?9s  ^por  nmni*^ 
festar  humanidad.  En  media  de  estas,  inquiettides   que^; 
agitan    al   pueblo^    tomó    un     prudente    partido     el 
oraíiQr    r(>;n^n,Q^  jí-Je^  dijo:, que  Qu^^d<>pelrg^^^        j^  : 
salti^^^publi^a^  ¡i^o  ^e  debia  ate;nd€-r  4   los,; pardcuUres^^- 
qu^  se  acorjdaban  4«  los  lieppoa. calamitosos  de  J^elia, 
y:^Iar¡o^  y-de  lo  que-híibia  sucedida   coí^  lo^  atenien»- 
ses^  ^que  prevaliéndose  los  Lacedemoniosde;  tí^;.i:Ívali4§<í 
que  habia  entre    aquellos-^  trataron   de   :  atacarlos^  >*5f- 
s%^edares:;,de  est^    deterrula^i^a.:. ¡hostil,  -^  r^concí-^f 
liajoa  recíprocap^ente,  y  ie^sí^a-sala  preqau(;íon -bastó  pají 
ra-desarm^r  á  su  c^ontrario.  -Toda,  djivisio o^^  es  un  praS 
nóstico  segura  d-  la  ruina,  y  tiiucho  mas  cuando  se  ha-^ 
Ha   en    los  altos  poderes;,  y,  asi  creo  que.  si  V.:  Sob*  isiro 
sijáte;  er|'S:ll^;^ar  ^.dekiitft4#  idea  /qlier  'ha^Dqi^pada  siíf* 
atgnc^iQft^    tepdr4i  necesaria ment^e^  quie -fet^qig«^dai:  Msfc; 
ali  prjnc^pií^>  A  ¡que  termina:  la  jepíiiíV«n<íiat  poUttca  de  V-^ 
Sab*  no  de  otra  suerte' que  cuando  .do,s  cuerpos  se  choH 
can^  si  el  uno  de  ellos   tiene   mayor;  volumen  ó  mayor! 
ii()OVimíento,  el  m^nor  tiene  que  estrellarse  en  el  chato 
que  ó  .reir^ceder^  por   Iq*  queme    parece   acertado-)^ 
px^deñte  de;sist.ir  'd?  toda  operación,  ulterior,^  4doptaa?¿ 
da  el  dictámea  de  la  comisión/^  ,f 

El  sr,.  i?^;c>f22  r>  Señor:  rz:  Cuando  pedí  la  pala'»^ 
bra  el  dia  de  ayer^  fue  con  el  objeto  de  deshacer  unas 
equivocación  en  que  incurriá  el  $r.  Valdes.  S.  :S.  pre-^ 
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hendió  debilitar    la   fuerza    de  mi   argumento,  tomando 
o  que  nos  cuenta  la  historia  de  Inglaterra    en  orden  á 
la  conducta  de  la  cámara  de  los  común  s^  cuando    coa^ 
itievimiento  el    rey  Carlos    pritneró  quiso  poner    en. 
prisión  á  cinco  de  s\x%  individuos^  acusándoles  del   crí-V 
men  de  alta  traición.  Dijo,  q^^ie  el    Congreso    mexicanO; 
se  halla  en  circunstancias  bien  distintas,   y  que  en  esta^ 
virtud  mi    raciocinio  no  le  parecía  fuerte*  El   Congre-j 
so  mexicano  y  el  poder  ejecutiva   de    esta  desgraciada^ 
nación  siguen  la  mssma  marcha  que  ios  ^mísmos,  pode-^ 
res  de  Inglaterra  en  tiempo  de  ese  monarca  debiK  Aquí 
el  emperador  ha  puesto  en  prisión  á  catorce  diputados, 
solamente    por^  condescender    á  perversas   sugestiones: 
el  congreso  tiene  atropellada  la  ley,  encontrando    toda> 
la  fueiFfa  de  las  bayonetas  inclinadas  acia   el  gobierno,, 
y^se  ha  portado  con  la  rr^isma  circunspección  que  la  cá:<s 
mará  de  los  comunes.  ¿En  donde  está,  pues,  esa  diver* 
sidad  de  circunstancias  que  ranto  declama  el   sr.    Val- 
des,  queriendo   justificar    al    gobierno?  Señor,  ya  que 
tengo  conceidid^,  la  palabra^  también  quiero  rebatir  otr% 
es^pecie  que-:.\rertÍ9>   c,L.|iii^nErQ  señor*    Ha  dicho  que  Ia> 
cámara  de  los  comunes  no  debi6    su    formación  á  Cár-^ 
los,  y  el  Congreso  mexicano  sí,  á  S.  IVL  el  actual  empera-r, 
dar.  Esto  na  se  puede  tolera r,  porque  al    mismo   tiem» 
poique;  hace  pfoisaá  I  jta  aaci^  ha  sido  la  que  nosi^ 

ha¡ nombrado,  y ^á,  la  que  debemos  el  carácter  de  .  quev 
estamos  revestidos,  maniüssía  mucha  adulación,  en  el 
(jue -ha  hablado  así.  Setecientas  mil  almas  que  ccmpo* 
nen  la  provincia  de  Yucatán  han.  depositado  en  mí  siij 
confianz^a;  con  sus  sudores  rae  alimentan  para  represen  -. 
tar  sus  derechos^  J^as,  demás  provi^cfes  han  dicho  y^ 
hacen  lo  mismo  con  sus  diputados^ 7  y  a&f^ se  quiere  d^^fj 
cir  que  el  Congreso  debe  su  íormacion  y  su  exiÁtencia. 
al  emperador  ?  Solamente  convocó  á  Cortes;  pero  por 
medio  de  una  convocatoria  la  mas  ridicula  que  ppd¡'% 
4ar$e^  y  en  q^ue  asentaba  artículos  ecn3tituci9nale&^^«3ill 


dciecho  para  hacerlo^  como  tampoco  lo   tenia  la  junta 
suprema  provisional  gubernativa,  que  se  llamó  sobera- 
na porque  ssi  la  quisieron  nombrar.  Si  no    se    hubiera 
qnerido  convocar  á  cortes,  la  misma  nación  hubiera  re- 
clamado! Conoció  el  emperador  la  iiustracion  del   siglo 
y  respetó  á    I03  pueblos;  porque  Señor,  poder  absoluto 
no  puede  prevalecer  en  el   imperio   mexicano.    Por    lo 
que  llevo  expuesto  no  se  llegue  á  entender   que  opino 
que  la  nación  no  debe  tributar  homenage  de  gratitud  y 
recóriocimi;:nto  al  héroe  de  Iguala.  S.   M.  T.  ha   sacu-*^'- 
dido  ei  yugo  de  la  España  que  nos  oprimía:  este  gran-' 
de  bien  le  debemos,  y  á  la  verdad  el    mas  grande   que 
pudo  habernos  dado;  pero   no   la  formación  del  Con-  ^ 
greso/* 

Con  esto  se  declaró  el  punto  suficientemente ' 
discutido,  y  se  aprobó  el  dictamen  de  la  comisión,  sal*'< 
vando  su  voto  el  sr.  Paz.  ^-■'' 

El  sr.  Martínez  (D.  Florentino^  fijó  la  síguíen-  * 
te  proposición:  ?>  Supuesta  la  aprobación   del   dictamen 
de  la  comisión  especial,  pido  al  soberano  Congreso  de- 
clare si  queda  derogada  la  Facultad  que  por  'el    Regla- 
mento tiene  cualquiera  señor  diputado    para    pedir    se-^ 
exija  al  miaistro  la  responsabilidad."  ^' 

Admitida  á  discucion  la  espuso  su  autor  de  es-^' 
tí  ttánera:  ?>  Señor:  rr  Corno  los   individuos   de   la  co-*^ 
misioa  especia!,   según    manifestaron  en  <lá    discusiorij'^* 
presentaron  su  dictamen  en  el  concepto  de  no  opíoner-^ 
se  á  ley  alguna,  y  asi  lo  han  entendido   los  señores  df*^ 
putadbs,  es  necesario  advertir,  como  lo   hubiera  hecho,^^ 
si  me  hubiera  tocado,    antes   de   aprobarse,  la    palabra' 
que    tenia    pedida,   que    yo  juzgo    ser    contrario    este 
acuerdo  á  ia  facultad  que  por  el  reglamento  tiene  cuaM 
quiera  diputado  para  pedir  se  exija  la    responsabilidad 
á  los  ministros:  porque  debiendo  guardar    silencio   por 
ahora,  no  pueden   por  ahora  hacer  uso  de    aquella    fa-^* 
cuitad.  En  esta  virtud,  juzgo  indispensable  que  V,  Sob. 
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declare  si  queda  ó  nó  derogado  el  reglamento  en  esfd 
parte,  sin  que  se  entienda  que  hago  i?stf.  reflexión  ccHi 
la  mira  de  oponernos  al  soberano  acuerdo  que  se  acaba 
de  tener,  y  á  mí  me  parece  muy  juicioso  y  prudente  en 
las  circunstancias  en  que  nos  hallamos,  sino  con  el  úni- 
co fin  de  zanjar  esta  dificultad  para  los  pasos  ulterio- 
res que  se  puedan  ofrecer/* 

El  sr.  Sánchez  (D,  VnsciUand)  dijo:  ?íEI  acuer- 
dó que  acaba  de  tener  V,  Sob.  para  que  por  ahora  se 
sobresea,  se  guarde  silencia  y  no  se  exija  la  responsa- 
bilidad al  ministro  de  relaciones  por  la  falta  de  obser- 
vancia de  la  constitución  en  el  artícuio  17a  que  apa* 
rece  infringido  en  el  punto  de  q¡ue/$e  trata,  .,to  consi- 
dero asimismo  suspensivo  del  ardculo  indicado  por  cl 
sr.  Martínez,  porque  ú  aun  quedara  este  vigente  como 
se  ha  dicho  por  algún  otro  sr.  preopinante,  resultaría 
ser  un  acuerdo  bastante  ridículo  el  que  acaba  de  ha- 
cerse; porque  si  á  cada  ujio  cíe  nosotros  queda  expedi- 
ta la  facultad  para  en  cualquier  día  pedir  que  se  fe 
exija  al  ministro  la  responsabilidad,  es  necesario  también 
que  V.  Sob.  se  halle  expedito  para  decretar  que  esta  se 
haga  efectiva;  y  en  este  caso  nada  aprovecha  la  deli  * 
beracion  que  acaba  de  votarse,  porque  ya  ó  cualquiera 
de  los  señores  mis  compañeros  podrán  abrir  la  cues- 
tión hoy  mismo  ó  mañana,  y  si  V".  Sob..  está  impedido 
de  deliberar  sobre  ella,  en  virtud  de  haberlo  asi  acor- 
dado,  es  inútil  y  ridiculo  dejarles  á  las  diputados  esta 
facultad  estéril  y  de  nombre  para  pedir  una  responsa- 
bilidad que  V.  Sob.  ha  decretado  el  no  exíjir  por  aho- 
ra, de  donde  infiero  que  la  existencia  de  esti  provi- 
dencia está  en  contradicción  con  la  del  artículo  citado.'* 

>^  Señor,  la.  comisión  propuso  á  V.  Sob.  e^a 
medida  de  necesidad  y  de  prudencia  á  mas  no  poder, 
DO  porque  ignore  ni  desconozca  la  infracción  tan  clara 
que  se  ha  hecho  de  la  ley  constitucional,  sino  porque 
V.  Sob.  ao  tiene  arbitrio  alguno  para  obligar  al  miáis- 
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tro,  á  su  cumplimiento,  y  porque  considera  que  seria 
funesto  á  ia  salud  de  la  patria  un  choque  declarado 
entre  ambos  poderes,  y  que  V".  Sob.  llevaría  siempre 
la  peor  parte,  porque  la  fuerza  y  el  poder  formidable 
están  eo  el  gobierno  y  no  en  el  Congreso.  Sea  enhora- 
buena, yo  me  conformo  ¿on  este  acuerdo  de  V.  Sob. 
porque  asi  quedó  aprobado,  y  porque  yo  veneraré 
siempre  sus  resoluciones;  pero,  Señor,  ¿será  posible  que 
siendo  este  soberano  Congreso  el  muro  de  la  libertad, 
y  cada  uno  de  sus  diputados  una  atalaya  para  velar 
sobre  ella,  y  para  sostener  los  iustos  derechos  de  los 
pueblos  y  de  los  ciudadanos,  hemos  de  guardar  un  si* 
lencio  perpetuo  cuando  estos  se  vulneran,  y  nos  hemos 
de  poner  en  la  boca  uií  candado  para  no  reclamarlos? 
Y  ¿no  seria  este  un  silencio  criminal  de  que  seriamos 
responsables  á  nuestros  comitentes,  á  nuestra  posteri- 
dad y  á  la  nación  toda?  Yo  lo  guardare,  como  he  di- 
cho, y  no  desplegaré  mis  labios;  pero  no  por  un  tiem- 
po vago  é  indefinido  como  se  sienta  en  el  dictamen 
aprobado  en  la  expresión  por  ahora.  ¿Qué  quiere  decit 
por  ahora?  ¿Un  mes,  un  año,  ó  cuanto  tiempo?  Fíjese 
precisamente  el  de  ocho  dias  ú  otro  que  sea  determi- 
nado, para  dar  un  testimonio  de  calma  y  deque  no  son 
las  pí^siones  las  que  dictan  nuestras  providencias;  pero 
concluido  este,  vuélvase  á  tratar  el  punto.^^ 

»Estanoes  alguna  niñería;  es  nada  menos 
que  una  infracción  de  la  ley  orgánica  que  separa  los 
tres  poderes,  y  que  de  hecho  se  ven  reunidos  y  ejer- 
ciéndose por  él  gobierno.  Se  procedió  al  arresto  de  va- 
rios señores  diputados  y  de  otros  ciudadanos,  porqué 
se  ha  asegurado  que  asi  lo  exigía  el  bien  y  la  seguri- 
dad del  estado,  porque  se  hallaba  tramada  una  cons- 
piración contra  S.  M.  I.  En  esto  ejerció  el  poder  eje^ 
cutivo  feus  propias  y  peculiares  atribuciones  que  le  son 
indispensables.  Trascurrieron  las  cuarenta  y  ocho  tio^ 
ras  que  !a  ley  señala  para    que   los   reputados   reos  se 
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pa^en  á  sus  respectivos  tribunales,  no  se  verificó  la  en- 
trega, como  tampoco  se  ha  verificado  en  quince  días 
que  han  pasado,  y  ved  aqui  la  infracción  primera/^  ♦. 
?í  Se  reclaman  los  procesos  con  arreglo  á  la  di* 
cha  ley,  y  se  contesta  por  el  ministerio  que  no^se  ha  fal- 
tado á  ella,  porque  su  sentido  verdadero  no  es  el  que 
le  da  el  Congreso,  sino  la  interpretación  que  le  dá  S* 
E.,  declarando  que  supuesto  que  la  ley  habla  de  algu- 
na persona  en  singular  y  no  en  plural,  debe  entender- 
se que  concede  cuarenta  y  ocho  horas  por  cada  arres<* 
tado;  y  en  esto  saliéndose  de  la  esfera  del  poder  ejecu- 
tivo, se  entra  en  las  atribuciones  del  legislativo,  á  quien 
solo  toca  explicar,  aclarar  ó  interpretar  las  leyes.  Se 
sabe  asimismo  que  se  han  recibido  declaraciones  á  los 
arrestados  y  que  se  están  examinando  testigos,  cuyas 
funciones  son  propias  de  la  autoridad  judicial  de  que 
carece  el  gobierno,  y  he  aqui  como  de  hecho  se  h.allaa 
reunidos  los  tres  poderes  en  este  ij)inisterio.^'^>  ^íncir^'sV. 
V^';-  "^'ít^'Y  yo  pregunto.  Señor,  ¿tiene  V.  Sob.  faculta- 
des por  !os  pueblos  sus  comitentes  para  permitir  jamas 
esta  reunión?  Yo  veo  todo  lo  contrario  en  nuestros  po- 
deres y  en  el  juramento  que  prestamos  al  ingreso  de 
nuestras  funciones.  ¿Pues  como  podremos  callar  ni 
•iransigirnos  en  el  punto  mas  crítico  y  delicado  de 
nuestra  misión?  No  se  me  diga  que  peligra  nuestra 
existencia  política  y  nuestra  vida  en  querer  llevar  las 
cosas  tan  al  cabo.  Esta  es  nuestra  obligación,  esto 
'quiere  decir  el  ser  diputados,  á  esto  venimos  de  nues- 
tras provincias:  á  sostener  la  división  de  poderes  y 
la  libertad  de  los  pueblos,  y  yo  sacrificaré  no  una  vida 
que  tengo,  si  no  mil  que  tuviera,  en  el  desempeño  que 
tan  interesante  y  sagrada  obligación  exige.  No  estamos 
en  este  salón  para  disfrutar  honores,  ni  para  procurar 
distintivos,  sino  para  sacrificarnos  en  el,  si  necesario 
fuese,  por  la  salud  de  la  patria;  ésta  consiste  en  la  jus- 
ta división  de  poderes,  y  el  que  atentare  á  ella,  es  res- 
ponsable á  la  nación  y  reo  del   crimen  mas   atroz.  Pe* 
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rezcatnos  primero  que  faltar  á  la  confianza  que  los 
pueblos  depositaron  en  nosotros.  Ni  se  me  diga  tampo- 
co que  es  imprudencia  el  esponer  la  vida  en  estos  ca- 
sos, porque  el  militar  la  espone  en  el  puesto  peligroso 
para  defender  la  patria:  el  pastor  la  expone  para  sos- 
tener La  grey,  y  nada  estrafio  será  que  el  diputado  la 
ofrezca  por  observar  constancia  y  entereza  en  el  cum- 
plimiento de  su  grave  cargo.  Pido  por  tanto,  Sefior, 
que  se  fije  termino  preciso,  y  que  no  quede  este  acuer- 
do vago  é  indeterminado. 

Declarándose  suficientemente  discutida  la  adi* 
clon,  se  resolvió:  yyQue  no  estaban  impedidos  los  señores 
diputados  en  el  uso  de  las  facultades  que  el  reglamento  les 
concede,  para  exigir  la  responsabilidad  á  los  ministros/^ 

El  sr.  Paz  hizo  las  proposiciones  siguientes: 
?í  Señor.  =  Impulsado  de  los  sentimientos  de  humani- 
dad, y  siendo  justo  que  los  individuos  que  componen  este 
soberano  Congreso  sean  tratados  con  aquel  decoro  pro- 
pio del  augusto  cuerpo  á  que  pertenecen,  pido  á  V» 
Sob.  tome  en  consideración  las  siguientes  proposiciones. 
Primera.  Que  se  diga  al  gobierno  traslade  las  per- 
sonas de  los  señores  diputados  presos  á  las  casas  consis- 
toriales, avisando  con  anterioridad  al  ayuntamiento  para 
que  desocupe  el  salón  6  piezas  que  fueren  necesarias. 
Segunda.  Que  con  arreglo  al  artículo  46  del  re- 
glamento interior  del  Congreso,  se  observe  Jo  acorda- 
do para  con  los  señores  diputados  enfermos,  nombrán- 
dose una  comisión  que  se  alterne  en  visitarlos  y  cuidar 
de  su  restablecimiento,'^ 

No  se  admitieron  á  discusión. 

Se  leyó  el  siguiente  oficio  del  ministro  de  re- 
laciones. ?íExmos.  Señores.  =  Estoy  informado  de  que 
en  la  acta  referente  de  la  sesión  secreta  celebrada  el 
27  del  pasado  á  que  tuve  el  honor  de  asistir,  se  ex- 
presa que  habiéndome  preguntado  el  sr.  diputado  D* 
N.  Milla  si  estaba  comprendido  en  la  lista  de  los  indi- 
'  TÍduos  mandados  arrestar  la  noche  anterior,  conteste  á 
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S.  S.  afirmativamente  que  no:  siendo  asi  que   no   di  ni 
pude  dar  semejante  respuesta,  tanto  por  no  tener  el  ho» 
ñor  de  saber  el  nombre  de  dicho  sr.  diputado,  cuanto  por 
ser  imposible  que  tuviese  presentes  loi  nombres  de  todos 
los  sugetos  contra  quienes  se  habia  mandado  proceder/' 
5^  Esta  equivocación,  cuyas  consecuencias  deben 
ser  muy  trascendentales  á  la  justificación    del  gobierno 
y  á  mi  propia  reputación,  es  indispensable  se  corrija  ya 
omitiendo  en  la  acta  el  relato  de  aquella  circunstancia 
que  no  ocurrió  en  la  sesión,  ó  ya  rectificando  el   suce- 
so en  otra  acta  si  aquella  se  ha   publicado,  expresán- 
dose con  exactitud,   que  contraída  la  pregunta  del  sr. 
Milla,  á  saber  si  podía    esplicarse   con    libertad   en  la 
discusión,  le  contesté  que  este  derecho  le  estaba  garan- 
tido por  la  ley,  sin  estenderme  á   otra  cosa  de  que  no 
podia  hablar  por  los  motivos  indicados/' 
'«í,V;    ¿}r^^  Espero  se  sirvan  W*  EE,  elevar  este  recla- 
mo al  conocimiento  del  soberano  Congreso,   para    que 
acuerde  en  su  vista   la  providencia  conveniente.'^V  •:  cj 
yy  Dios   guarde  á  W.  EE,  muchos  años.  Mé- 
xico setiembre  lo    de  i822,n  José  Manuel  de  Herre- 
ra. =  Exmos,  Señores  Diputados  Secretarios  del  sobe- 
rano Congreso/^  n:jímq 

^  '-«h  Y  Después  de  una  ligera  discusión  se  acordó  que  se 
insertase  en  esta  acta  el  anterior  oficio,  para  que  cons- 
te la  imparcialidad  con  que  el  soberano  Congreso  oyó 
el  reclamo  á  que  pudo  haber  dado  lugar  una  equivoca- 
ción en  que  es  muy  fácil  incurrir,  tanto  por  el  que  oye 
como  por  el  que  habla  en  un  asunto  de  la  naturaleza 
del  que  se  refiere.  Se  comunicó  al  ministro  esta  reso- 
lución en  contestación  ásu  oficio,  y  se  levantó  la  sesión 
[    á  la  una  y  media  de  la  tarde. 

Discursos  que  por  equivocación  n9   se  insertaron   en   la 
sesión  del  dia  4. 
Del  sr.  Rejón:  =  » Señor:  en  el  oficio    del    go» 
bierno  he  encontrado  tres  puntos    digiios  de  combati- 
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se.  Procurare  hacer  jas  reflexiones  que   cor    lo   pronto 
me  ocurren    sin   separarme  del    orden,  aguardando  la 
mcderacion  que  requieren  las   lamentables    cir^jy^stan- 
cias  en   que   boy   se  ve  el  Congreso.  Er^^mero    es. 
que    el   ministerio  hastá:*Squi    no  ha   quebrantado    la 
onstiíiicion  ni   las  leyes,  porque  -según  se  esplic^   td  . 
la  letra,   ni  el  espíritu   del   artículo    172    del    código 
fundamental    en     la     restricción    undécima,    previene 
que  las  personas  arrestadas  por   el   emperador,  en    los 
casos  que  lo  exija  la   seguridad    del   estado,   hayan    dé 
ser  puestas   á   disposición   del    tribunal   ó   juez    com-    ^ 
pétente.  Esto  es  suponer,  que  el  Congreso   es    tan    esr    | 
tupido  y  escaso  de  discreción,  que  no  se    halla    al  aU    | 
canee  de  entender  el  artículo.  Es    verdad   que   sienda   | 
muchos  Jos  individuos  puestos  en    arresto,    se  necesiía    J 
mas  tiempo  para  hacer    el    proceso  informativo;    pera    | 
también  lo  es,  que  antes  que  el  gobierno   hubiese   pro-    | 
cedido  á  verificar  esa  detención,  debia  tener   ya   pre-   | 
parados  los  datos.  Aun  hay  mas:  para    que   se   pongan 
á  disposición  del  tribunal  del  Congreso   los   diputados 
que  se  dicen  comprendidos  en  la  conspiración    que   iba    1 
á  estallar  contra  la  forma    actual    de   gobierno,  no  js^    I 
necesario  que  se  hubiesen  practicado  todas  las  diügen-    | 
cías  de    averiguación.   Bastan    los    comprobantes    que 
dieron  ocasión  al  arresto,  sin  perjuicio  de    que   el    go- 
bierno pueda  continuar  adquiriendo  otros,  para  pasar- 
los al  juez  respectivo.  Estas  son  razones,  Señor,  que  na   I 
tienen  respuesta  por  mas  que  se  estudie  y  se  cavile.'' 
^r  9>  El  segundo  es  la  duda  que  manifiesta  el  mí-  | 

nisterio  sobre  si  en  esta  causa  el  tribunal  competente  1 
sea  el  del  Congreso.  Acaso  vacilará  por  el  decreto  de 
las  cortes  de  España  de  17  de  abril  de  1821.  Este  no 
estaba  publicado  en  el  territorio  del  imperio  antes  dté  • 
grito  de  independencia.  El  Congreso  ha  sancionado 
que  las  leyes,  órdenes  y  decretos  que  no  se  hubiesen 
promulgado  antes  de  esta  época,  no  tengan  valor  algu- 
no. Así  es  que  cuando   algún  sr.  diputado,  ha   querido 
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que  rija  alguna   disposición   del    Congrer.o  español,  en  <^' 

que  faltaba  aquel  requisito,   ha  hecho    proposi*c}t>fi^.^yL    ^ 
?'ha  corrido  los  trámites  que  corresponden.  Esto   se  hx 
Spracticado,  y  en  esto  no  hay  la  mas  ligera  duda.  Por  tan- 
y^3  el  ministerio  no  debe  arreglar  sus  operaciones  al  cita- 
/    do  decreto.  Otra  cosa  hay  que  observar,  y  es  que  aun- 
^  que  esa  determinación   tuviese  fuerza,   no    por  eso  los 
diputados  arrestados  debian  ser  juzgados  militarmente. 
Ese  decreto   no  comprehende   á  los  miembros  del  Con- 
greso, aunque  sean  acusados  del  delito  de  conspiración. 
El  artículo    128    de  la  constitución,  dice  que  los  dipii- 
tados  en  las  causas  criminales  que   contra   ellos   se   in- 
tentaren, no  podrán  ser  juzgados   sino    por   el  tribunal 
de  cortes,  en  el  modo  y  forma  que    prescribe   el  regla- 
mento para  su  gobierno  interior.  Es  claro  pues  que  no 
pudiendo  las  cortes  españolas  variar  ningún  artículo  de 
la  constitución  sin   que  se  pasasen  los  ocho   años  de  su 
observancia,   no  fue    su    animo   al    espedir  ese   decreto 
oponerse  al  referido  articulo.    Reflexiones    bien    claras 
y  sencillas,  que  si  se   hubiesen  presentado  al  gobierno 
no  hubiera  dudado  en  un   negocio  tan  óbvio.'^ 
z^:.'^;      ».El  tercer  jpunto  que  mas  me  escandaliza,   es 
querer  justiñcar  su    conducta '  con    aquella  máxima:   la 
salud  de    la  patria  es  la    suprema    ley    de  los  éstndos» 
Valerse  de  ella  sobreponiéndose  á  todas    las    leyes,    ni 
es  decoroso,    ni  conforme  á  las  ideas   liberales,Jprinci- 
palmente  en  el  caso  en  que  nos  hallamos.  Las  leyes  que 
tenemos  son  .bastantes  para  salvar  al  estado,  si  se  quie- 
ren observar  en  el  delito    de   que  son    acusados  algu- 
nos señores  diputados.  Esta    máxima  es   muy  salud  ible 
cuando    se  sabe  ^bacer  buen    uso  de   ella^  pero  por  su 
generalidad  ^bfe  las  piiér'tas  á/'la  arbitrariedad.  A'  síx 
«ombra    se  hanacogido  los  déspotas,  para  no  abrasarse 
:^n  los  ardores  "^ de  loa  mas  justos  reclamos.^*'          :/^X 
9>  Por  último,  Señor,  las  proposiciones  que   fian 
hecho  varios  señores    á  consecuencia  de  ese  oficio^  pa- 
j|a  salir  del  zarzal  en  que   nos  ha  metida  el  Robieraa 
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con  no  haber  pu^o  a "^í^osicion  del  tribunal  j^e  co?- 
tíf?rá  ios. cUputáítes  jgrfestad0S5.no  me  pare^fn  condju- 
ceotes.  Eclü  una  sepTth^^se  haga  efectiva  la  réspoli 
safeiiidad  dci  íiiinistr^íí^sto  es  lo  mismo  que  pedir  qiu 
el  eiiifíéraaor  íen^ga  que  sufrir  los  ef^etos.de  esa  vres- 
poDsabilidad.  El  en  un  oficio  que  no  vino  por  eonducl\ 
del  ministerio  sino  firmado  por  su  propia  mano,  justifi- 
ca la  conducta  del  poder  mánisteriaL  En  una  palabra,  no 
habiendo  hecho  otra  cosa  el  ministerio  que  loque  Je 
mandó  el  emperadorjeste  lo  sostendrá  y  la  medida  pro- 
puesta no  haría  mas  que  irritarlo.  Temamos  á  la  fuerza 
armada  que  puede  despedazar  á  la  patria  con  la  disolu- 
ción del  Congreso,  Tenemos  muchos  militare^^  amantes 
de  la  libertad;  pero  también  los  tenemos  que  se  resis» 
ten  á  disfrutarla  como  ios  mas  despreciables  escla- 
vos. No  es  este  el  camino  por  donde  debemos  dirijirnos 
para  sacar  á  nuestros  pueblos  de  las  desgracias  que 
Jes  amenazan.  No  apruebo  este  medio  porque  puede 
sepultar  ala  patria  en  el  abismo  de  los  males,  y  yo 
no  quiero  llorar  sobre  las  desgracias  de  un  pueblo,  que 
me  ha  honrado  con  su  confianza.  La  patria •  los  pe- 
ligros en    que   casi  la   veo  sumerjirse..,. Permitame 

V.  Sob.  suspenda  el  hilo  de  mi  discurso,  por  que  las  la- 
grimas ya  me  cortan  la  palabra.  Ya  me  falta  la  pre- 
sencia de  animo  necesaria  en  este  caso  por  las  ideas 
lúgubres  que  se  me  agolpan....  Dispénseme  el  Congreso 
les  defectos  en  que  hubiese  incurrido  y  disimule  mis 
faltas  nacidas  de  la  demasiada  sensibilidad  de  im  es- 
píritu y  de  mi   ternura ^' 

Del  sr.  Bocanegra.  zz  f>  Señor,  yo  creo  que  el 
asunto  que  hoy  tratamos  debe  verse  bajo  otro  aspecto 
que  hasta  ahora  no  se  ha  tocado.  No  es  lo  mismo  con- 
siderar una^  nación  constituida  plenamente,  que  antes 
de  constituirse  y  solidarse  en  su  sistema  de  go- 
biernOp'^ 

p  Estoy  en  horabueaa  porque  la  ley  se  siga 
literalmente,  y  estare  siemprej  pero   al   mismo  tiempo 
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advierto  que- el  cumplimiento  ahora  es  relativo  á  una 
constitución  estraña  por  una  nación  no  constituida^ 
l^orque  aunque  declaró  la  forma  de  gobierno,  no  ha 
'^do  aun  las  leyes  fundamentales'  ^que  la  constituyaní 
^mpre^es  peligroso,  no  solo  tenefsdr.^  por  constituí- 
'•iiágena  constitución,  sino  el  imitar  ciegamente 
v^xtrañas  leyes,  que  casi  nunca  consultan  y  previenen  lo 
que  las  propias  ^^ 

>?  La  misma  España,  cuya  constitución  tenemos 
á  la  vista  y  cuya  observancia  disputamos,  tuvo  gran* 
dísimos  trabajos  en  este  punto  para  acabar  de  cons- 
tituirse; y  fue  bien  cauta  para  evitar  que  en  el  ín- 
terin la    venciese   su   invasor.^^ 

9í  Me  persuado  por  tanto,  que  nos  hallamos  en 
circunstancias  de  proponer  la  cuestión  indagando  ¿si 
con  el  mismo  rigor,  y  del  proprio  modo  se  pondrá 
en  ejercicio  la  ley  provisional  de  un  estado  cuando 
no  se  ha  constituido  y  consolidado  cabalmente,  que 
cuando  se  halla  en  contrario  caso?  Yo  por  raí  diré 
que  concibo  diferencia  notable,  y  me  parece  que  lo  que 
en  uno  causaría  daños,  en  otro  produciría  bienes.  La 
nación  coastituida  y  cimentada  sin  tropiezo,  dice  lla- 
namente, cúmplase  la  ley;  pero  la  que  así  no  se  ha- 
lla, üene  que  combinar  mucho,  y  que  atemperarse  tal 
vez,  por  no  perderse.^^ 

»  También  puede  en  mi,  el  meditar  que  nos  he- 
mos emancipado  de  una  nación,  que  por  lo  mismo  ha 
de  estar  sobre  nosotros  de  necesidad;  por  zelo,  por 
envidia  y  por  cuantos  capítulos  justifique  la  venganza. 
Esta  nación  que  se  halla  vigilando  sobre  nosotros  ha 
de  apreciar  que  seamos  muy  zelosos,  pero  no  por  nues-- 
tra  felicidad,  sino  por  el  bien  de  ella  misma  que  le 
resulta  de  nuestras  agitaciones,  procurando  que  de  di- 
senciones  domesticas  pasemos  á  devorarnos  entre  sí  por- 
medio  de  la   guerra  civil/' 

?>  Puede  igualmente  en  mi  razón  el  contení* 
piar  como  hemos   conseguido  nuestra  libertad,   y  que 
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•se  hnlh  colocado  en  el  sóüo  aquel  genio   que  consí-^' 

^  las   glorias    de  ia  patria/^ 

yy  Vaaios  á  otro   inconveniente  en 
ce  caer   la   constitución  sobre   que  .-* 

no    establecer  Tealmení  '     v 

'  sea  cap:      '  r  y  aeuirauzaar-t^  ^ 

cii  entre  lo.-j    po^^.iCS,  Esta    efectiva  fa  .^  oc  ^u^^ie^ 

como   dicen   algunos,   con   el   consejo  nido,  por* 

que  este  do  es  mas  que  consultivo    y  con- 

*,  formará  ó  no  el  principe,  según  lo  c^jeyere    convenien- 
te,   y  así    es   que  no  puede  llamarse  poder  intermedio 
capaz   8lí  neutralizar    é    impedir     los^ choques:   ni    lo 
es  tampoco  el  mismo    poder  real,   porque'  la  distinción 
que  se  hace  de  el  al  ejecutivo,  puesto  en  los  ministros, 
es  verdaderamente   metafisico,  ideal,  é  impracticable/^ 
¿í  La   nación  mexicana   se  ha  reunido    para  s" 
mayor    gloria     y   engrandecimiento:    la   nación    se    h 
reunido     para  dar  leyes  que  deban  hacer   su  felicidaí 
la  nación   en  fin,  lo  que  debe  exijir  de  nosotros  es  qi 
no  por  estar  precisamente  á  la  letra  muda  de  una    le 
precaria  vayamos  á  ca'usarle  su  ruina:  venga  esta  si  tar 
ta  fuere  nuestra  mala  suerte;    pero   venga  sin    que    > 
coopere  por  mi  pane,  y   quiero  tener  la  satisfacción  de 
no  concurrir  á  semejante  infortunio,  y  por  esto  he  creí- 
do conducentes  en  el  dia,  las  proposiciones  que  he  subs- 
crito, y  V.  Sob.    ha    oido    leer  por  el   sr.    Fernandez, 
y    me  reservo  el   apoyarlas    y  contestar    lo  que    se  les 
objete,   para  su  caso,  si  fueren   admitidas/' 

^9  Reduciendo  ahora  mi  voto,  lo  contraigo  á 
que  todo  lo  hasta  aqui  practicado  se  pase  á  una  co- 
.misión  especial  para  que  haciéndose  cargo  de  cuanto  ha 
ocurrido,  y  de  las  proposiciones  presentadas  por  varios 
señores  diputados,  abra  dictamen  que  fijándonos  en  la 
discusión,   nos  indique  el  paso  para  el  mejor  acierto/^ 
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